
        
            
                
            
        

     
   
   LAS REDES INVISIBLES. Elena Luengo
 
   *******
 
   (I)
 
    
 
    
 
   "¡Dios, mío, ayúdame!". Esa frase gobernaba la mente de Eva mientras corría por un camino polvoriento, huyendo y sin saber dónde refugiarse. "¿Cómo he llegado a esta situación?", se preguntaba, muerta de miedo, sintiendo que, posiblemente, en unos minutos le darían caza. Y es que Eva se había equivocado durante toda su corta y azarosa vida. A veces, las personas intentan buscar su camino pero no lo encuentran. A veces, los destinos de los seres humanos permanecen perdidos en el abismo. Y, sin duda, ése era su caso. Ella siempre se había sentido como un alma perdida en un mundo al que le costaba adaptarse, sin encontrar su sitio ni un sentido a su existencia.
 
    
 
   ¿Cómo empezó todo? Quizá el origen estaba en su propia forma de ser. Eva, en su día a día, vivía ensimismada en sus pensamientos, como si su mundo interior fuera un lugar más cómodo y seguro en el que existir; estaba hecho con pedazos de sus experiencias, sentimientos, miedos y rencores. Un lugar donde corría a refugiarse cuando afuera se sentía como si la lluvia arreciara, el viento silbase con ferocidad o la nieve helara su aliento. Y eso ocurría demasiadas veces. En ese lugar que era su cobijo, abstraída como siempre, le descubrió esa mañana el sol de octubre. Habían llamado a la puerta, como siempre a las ocho de la mañana. Eso ya era costumbre. Así eran todos los millones de días perpetuos que ella recordaba, como si fueran uno, sólo uno, enorme y voraz, que parecía devorar al resto. Eva se puso un fino batín, para evitar la visión directa de su exiguo camisón de tirantes, deseando y temiendo, a la vez, enfrentarse a Adrián, ese compañero de piso al que a veces detestaba con toda su alma y otras, simplemente, ignoraba, siempre que no hiciera demasiado ruido y mantuviera las cosas en su sitio.
 
    
 
   -“¡Cuándo vas a acordarte alguna vez de llevarte las llaves!”, le increpó, dejándole abierta la puerta de ese frío apartamento que se había convertido en su hogar compartido.
 
    
 
   Adrián no le contestó, como si no le hubiera oído. Dejó una bolsa repleta, a punto de reventar y a medio caer, llena de su uniforme sucio, e hizo igual que su saco: desplomarse. No lo hizo sobre el suelo, sino sobre el sofá color crema, ese sofá que Eva adoraba aunque siempre pensó que se ensuciaba demasiado pronto y que era, en definitiva, poco práctico para compartirlo con un hombre tan descuidado como ése. “¿Quién me habrá mandado compartir piso con este tipo?”, pensaba cada mañana, cuando él regresaba de hacer el turno de noche de vigilancia en el polígono industrial de las afueras. En realidad, era un trabajo como cualquier otro, si no fuera porque siempre le tocaba hacer el turno nocturno y eso desquiciaba a Eva. Además de dividir los gastos con alguien que, antes de compartir piso, era un simple conocido, amigo de otro amigo, ella buscaba compañía, una cordialidad sin compromisos. Era como si en vez de decidir comprarse un perro le hubiera parecido más cómodo, y algo más higiénico, vivir con Adrián. Pero el hecho de pasar todas las noches sola, en su casa vacía, acompañada exclusivamente por todas aquellas cosas que escondía en el cajón de su conciencia a lo largo del día, le hacía replantearse un día sí y otro también la conveniencia de vivir con él.
 
    
 
   Si por lo menos le gustase, podría llegar a ilusionarse con Adrián y podría, incluso, engañarse y creer que estaba enamorada de él, aunque supiera que se estaba mintiendo. Sería como aquellos niños cercanos a la adolescencia que imaginan en la noche de reyes que el espíritu de la navidad existe y que va a colmarles de regalos, aunque ya ni se acuerdan de cuándo fueron la últimas navidades en las que creían en esos reyes magos. Sin embargo, Adrián ni mucho menos le gustaba. A veces hasta le repelía, aunque sabía, o más bien intuía, que, si ella hubiera querido, él podría haber compartido su cama muchas noches o, mejor dicho, muchas mañanas, que era cuando él volvía a casa. Pero no era el caso; no le atraía en absoluto. Solamente se había acostumbrado a su presencia.
 
    
 
   -¿Piensas quedarte ahí tumbado o vas a hacer algo inteligente como, por ejemplo, irte a tu cama?- le interpelaba, mirándole con una mezcla de enfado y desesperación, harta de ver siempre la misma escena.
 
    
 
   -Venga, déjame dormir, que vengo muerto-le contestaba la voz de Adrián ahogada en el cojín. Pero, al final, como siempre, por no oír su salmodiada, se marchaba a su habitación, arrastrando los pies, como un muerto medio resucitado.
 
    
 
   Cuando se encontró de nuevo sola en el pequeño salón, iluminado por una claraboya que parecía una boca sorprendida, se posó, delicada y etérea, abrazada a sus piernas flexionadas, como si fuera un nenúfar caído de los cielos, a un estanque cuajado de quietud, esta vez color crema, representado en su sofá. “Soy una primorosa flor”, se decía, risueña por su ocurrencia, divertida en esa extraña forma de jugar a los veintiún años. Y es que a veces le gustaba, al igual que cuando era niña, imaginarse mil cosas en una, cerrar los ojos y no pensar en nada, o burlar las realidades que se apelmazaban a su alrededor. “Vamos, deja ya la tontería”, era su pensamiento racional, con el que los ponía fin, como si su “yo responsable y adulto” le regañase y le reclamase compostura.
 
    
 
   Ese día era como cualquier otro, concretamente un sábado, por desgracia ni jueves ni domingo, sus días libres, por lo que pronto tendría que marcharse a trabajar. Mientras se disponía a marcharse, pensaba en que, realmente, no se arrepentía de haber dejado sus estudios. Siempre le insistían los demás, aquéllos que decían que la querían de verdad y que se preocupaban por ella, que había sido un gran error no estudiar por lo menos una diplomatura, que ella era una chica lista, que hubiera podido ser alguien, que hubiera sido más feliz…todos esos condicionales imposibles dando vueltas por su cabeza como una peonza frenética. Pero ella no había hecho caso, siempre quería decidir por sí misma, aunque se equivocase. Así que, cuando terminó los estudios obligatorios, estuvo una temporada en una academia de secretariado perdiendo su tiempo y su dinero, ya que no aprendió nada; nada que le interesase realmente. Según decían de ella, era una chica muy trabajadora y lista además de tener muy buen tipo. No era excesivamente guapa pero tenía un halo de elegancia innato y un especial atractivo que solía cautivar a quien se detuviera a mirarla andar, hablar o reír, o a quien escuchase las palabras que surgían de sus labios, o simplemente la viera respirar o vivir en un pequeño instante captado de improviso. Así que no tardó en surgirle la oportunidad de trabajar como dependienta en una cadena muy conocida de ropa para gente joven. Según le dijo el entrevistador, había pasado el proceso selectivo sin ningún problema ya que daba justamente el tipo de imagen que buscaban para la marca.
 
    
 
   Y así, cada mañana se desayunaba con la llegada de Adrián y un café solitario con unas galletas integrales, que estaban muy insípidas pero que le llenaban el estómago, que era, al fin y al cabo, lo único que demandaba en ese momento, ya que nunca tenía ganas de comer hasta el mediodía. Como no entraba hasta las diez, salvo los jueves y domingos, que libraba, tenía casi una hora para poder adecentar un poco la casa. Pero a veces, en vez de hacer lo sensato, es decir, ponerse a quitar cosas de en medio, poner lavadoras, limpiar el polvo o comprar todo lo necesario para sus cenas y desayunos, permanecía asomada a la balconada del edificio buscando entre las brumas de la mañana los primeros rayos del sol, o el aire tibio que parecía cubrir todos los espacios hasta llenarlos por completo; o perdía su mirada en el horizonte que tenía difuminaba su rectitud por culpa de los edificios alejados, fusionados sus infinitos colores, grises y marrones, con el limpio cielo, azul y blanco, tan intangibles como sus ideas. Media hora después, como casi todos los días de ese año particularmente lluvioso, de camino al trabajo, la fina llovizna que comenzaba a deslizarse por su rostro y su cabello lacio, muy negro, era su única compañera.
 
    
 
   Por casualidad en su camino, en ese día fijado en el calendario del otoño del año 2006, se encontró con Sara. Ésta iba con el pantalón y la camisa característicos de la firma para la que las dos trabajaban. A Eva no le gustaba demasiado el color negro; señalaba que no le favorecía. Se consolaba diciéndose a sí misma que le hacía más delgada, aunque realmente no lo necesitaba, porque ella ya tenía esa constitución física. Quizá sus caderas eran algo anchas, herencia de su madre y ésta, a su vez, de su abuela, que era la persona más mayor de su familia que Eva podía recordar. Pero el resto de su cuerpo era algo nervudo, casi atlético. Todo lo contrario que Sara, que debía hacer grandes esfuerzos y sacrificios para poder mantener la línea y ser la imagen perfecta de la marca. Ella sí que agradecía vestir de negro porque, definitivamente, la estilizaba.
 
    
 
   Sara iba levemente maquillada, con sus mejillas sonrosadas naturalmente, arreboladas por la premura con la que andaba. Solamente sus labios carnosos, color amaranto, mostraban un tono artificial. Sara hubiera querido poder aplicar en su rostro todos aquellos productos que casi compraba compulsivamente. Pero nunca le daba tiempo a poner en práctica sus conocimientos de esteticista en su joven rostro. Y es que siempre acababa llegando tarde al trabajo. Intentaba levantarse un poco antes para poder ir relajada y sin prisa, pero al final, por más pronto que pusiera el despertador, terminaba llegando a la misma hora, ya que se entretenía con cualquier cosa; o bien tardaba en encontrar unas medias adecuadas, o una ropa interior que le favoreciera más que otra. En definitiva, se le iba el tiempo de todas las maneras.
 
    
 
   Ese día, como todos, Sara llevaba dos periódicos gratuitos en su mano, uno para ella y otro para dar a cualquier conocido que se encontrase a su paso. Muchas veces su ejemplar sobrante era para Eva, ya que hacían casi el mismo recorrido. Eva se lo aceptó como siempre, con una sonrisa trazada en su rostro delgado y blanquecino. En la portada, aparecían las noticias repetidas a las de otros ejemplares ya leídos, otros estudios sobre cuestiones insólitas que desembocaban en conclusiones atrayentes para los que se quedaban en los titulares, así como anuncios vistosos de tiendas de electrodomésticos y de supermercados, con grandes ofertas. Eva los miraba distraída, mientras esperaban, pacientemente, a que el semáforo de la calle principal, decidiera ponerse en verde.
 
    
 
   -¿Has visto los precios de los ordenadores?-le comentó Sara, sabedora del interés de Eva en hacerse con uno de ellos- Han bajado mucho, venga, anímate.
 
    
 
   -Todavía no puedo comprármelo; estoy sin dinero. Tengo que esperar a que me den la paga "extra"- le contestó Eva, mientras se atusaba el pelo, algo nerviosa al acordarse del raquítico saldo del que podría disponer en la cuenta. No es que ella fuera especialmente derrochadora. Por el contrario, solía tener mesura y contención para los gastos superfluos. Pero es que no ganaba precisamente una fortuna y, además, la parte proporcional del alquiler y del resto de gastos generales ya era demasiada carga para su modesto sueldo.
 
    
 
   Cuando las dos llegaron a la tienda, algunas de sus compañeras ya estaban en ella. Unas colocaban decenas de pantalones mal doblados, unos encima de otros, intentando agrupar los de colores iguales, los de tallas iguales. Otra movía cansinamente una percha enorme, cuyas ruedas hacían un extraño sonido al rozarse con el suelo marmóreo, bien cargada de prendas diversas: vestidos, faldas, pantalones y blusas. Pero, como siempre, estaba Cristina, la encargada de la sección, hablando con el vigilante jurado. Eva dio un codazo a Sara, que parecía algo distraída, para que pudiera percatarse de la escena del "don Juan y doña Inés", al lado de la caja registradora. Era curioso cómo Cristina intentaba coquetear con ese chico nuevo, que era muy delicado, demasiado, mucho más joven que ella, que tenía casi veintiocho años. “Pero si es más pequeño que yo”, se decía Eva, quizá algo escandalizada por el interés de “esa bruja”, por el chico, como solía calificarla en sus conversaciones de confianza con Sara.
 
    
 
   Ese día como el resto, iba cayendo en un enorme reloj de arena, que medía su tiempo y la conducía a su destino; era como un grano de arena en un desierto, incapaz de contarse, incapaz de ser abarcado, y que se unía y se amalgamaba dentro de ella, curtiéndola, haciéndola más fuerte sin pretenderlo. Y es que casi ni se acordaba cuando, al principio de comenzar a trabajar, alguna reprimenda del encargado hacía que se le saltasen las lágrimas y terminaba llorando con amargura, escondida, por la vergüenza, en el baño del personal del comercio. O en un pasado cercano, cuando debido al egoísmo y la caradura que rezumaba en el comportamiento de algunas compañeras, se llevaba un enfado descomunal a su propia casa y a sus noches de insomnio. Ahora casi siempre le daba todo igual. Sólo quería hacer su trabajo lo mejor posible, para que no la reprendieran ni corriera el riesgo de perder su puesto; así ya no tendría que preocuparse más sobre cómo podría pagar el alquiler y sus gastos. Y también tener una relación correcta con las compañeras, siempre que no le “comieran” su terreno. Un relación laboral cordial, solamente eso. No pedía, ni quería nada más. En los dos años que llevaba trabajando allí, sólo tenía una única amistad. Solamente Sara había sido, a sus ojos, merecedora de su afecto y de sus confidencias.
 
    
 
   -¿Vas a venirte con nosotras esta noche al local de mi primo?-le preguntó Sara, en el pequeño instante en el que habían tenido tiempo de cruzar unas palabras al lado de los probadores, en el furor de las compras matutinas del sábado. Sara se refería a un sitio de copas en el que Roberto, su primo, servía en la barra.
 
    
 
   -No sé; estoy un poco cansada. Además estoy con la regla, me duele hasta el alma- le contestó Eva.
 
    
 
   -Venga, anímate, no seas tonta, que vamos a pasarlo fenomenal; ya verás.
 
    
 
   Lo cierto, es que al final se animó. Siempre Sara terminaba por convencerla; le ponía su cara de buena y su voz firme y serena, y cualquier cosa que pudiera pedirle sabía que lo conseguiría. Eva admiraba la forma en la que Sara se desenvolvía en el mundo. Para ella era realmente una persona encantadora. Se trataba de ese tipo de personas que a todo el mundo caía bien. Era como un regalo divino eso de gustar a todo el mundo, de “caer de pie”. Justo lo contrario a lo que, según Eva, le pasaba a ella. Como todas las personas algo pesimistas e inseguras, tenía la vana impresión de que ella casi siempre caía mal. No sabía si era por su timidez, por un halo de frialdad que le decían que ella transmitía o por la forma hosca con la que, a veces, decía las cosas. Lo cierto es que, amparándose en esa idea preconcebida, como si hubiera nacido bajo ese sino ineluctable, tampoco se esforzaba demasiado en mostrar a los demás lo mejor de sí misma.
 
    
 
   Habían quedado a las once de la noche. Justo con el tiempo indispensable para salir de la tienda, darse una ducha, comer algo y ponerse lo más atractiva posible. El sitio estaba ubicado en una zona cercana al puerto, que en época decimonónica era el núcleo industrial. A Eva le daba un poco de respeto, no quería llamarlo miedo, ir sin compañía por esas calles que a veces estaban solitarias, aunque siempre había grupitos de gente joven que se movían por allí, si bien sólo eran numerosos en la madrugada. Pero ella quería aprovechar al máximo el sábado, o lo que quedaba de él, intentando borrar de su mente que, al día siguiente, no podría seguir el mandato divino de descansar, ya que, por un extraño convenio o regulación laboral, debía trabajar ese domingo. “Bueno, no quiero preocuparme de nada. Sólo quiero divertirme esta noche. Mañana, Dios dirá”, concluyó, cuando salió de la ducha.
 
    
 
   -Qué ojos tan expresivos tengo con esta sombra y “eye-liner”- se animaba a sí misma, ante el espejo, observando el resultado de su arte en borrar las imperfecciones de la cara con los cosméticos que compraba, casi siempre, sin que le hicieran falta, porque se enamoraba de un estuche espectacular o de un colorido atrayente. Tenía docenas de cajas inútiles de este tipo guardadas en un armario del baño. En realidad, no eran tan inservibles porque, aunque no fuera capaz de ponerse los tonos que contenían, o bien nunca encontraba una ropa que quedase bien con ese color, solamente el disfrute de poder mirarlas a su gusto y pasar las horas abriendo y cerrando esos pequeños cofres de fantasía, colmaba con creces lo pagado por ellas. A veces, Adrián le “echaba la charla” como ella decía, por el hecho de ocupar una buena parte del exiguo hueco disponible, en el único armarito del baño, con esos trastos inútiles, como él los llamaba. Muchas de esas cajas estaban desconchadas o con las esquinas romas al precipitarse en la dura plaqueta, al caerse por el descuido de Adrián cuando intentaba buscar, entre ellas, la pasta de dientes o su colonia. Esa noche, antes de macharse, había vuelto a discutir con él por lo mismo. Eva había zanjado la cuestión intentando herirle con sus palabras: “Esta casa es mía y tú sólo compartes el alquiler. No te consiento que rompas mis cosas”, le espetó con crueldad. Adrián sólo le contestó con una frase algo extraña: “Siempre se tiene lo que se merece”.
 
    
 
   Cuando llegó a la puerta del recinto, algo cohibida al ver el revuelo que había en la puerta de chicos risueños y vociferantes, se angustió al no encontrar a Sara allí. Estuvo unos diez minutos en la puerta, intentando columbrar, a ambos lados de la acera, la figura algo redondeada de su amiga. Mientras, Eva se sentía observada por quienes estaban también en la entrada, unos tres o cuatro chicos, de una edad cercana a la suya, que parecían analizar su apariencia y se hacían confidencias sobre algún tema de interés, seguramente sobre ella, respecto a su tipo, a su ropa, a su soledad, o eso pensaba ella. El nerviosismo de la espera y el hecho de sentirse observada, le producían un deseo infinito de marcharse de allí inmediatamente, pero se contuvo. Lo que sí hizo durante todo ese tiempo fue hacer alarde del hecho de que realmente estaba esperando a alguien, mirando ostensiblemente hacia la lejanía e, inmediatamente después, a su reloj de pulsera, consultando la hora, resoplando seguidamente, como signo de hartazgo por la impuntualidad. Y es que no podía permitir que sintieran lástima por ella, por estar sola, por no tener a nadie con quien salir ese sábado por la noche. Debía demostrar a quién pudiera observarla que ella sí tenía una amiga, que no estaba sola allí. Solamente ocurría que esa amiga era una impuntual, pero por lo menos sí que la tenía, y eso era ya mucho para ella. Pero como el tiempo pasaba y no había rastro de Sara, Eva decidió llamarle a través de su teléfono móvil. Por fortuna, los chicos de la puerta ya se habían metido en el bar, con lo que podría hablar tranquilamente sin ser oída por ellos. Se sucedieron los tonos pero su amiga no respondía. “¿Dónde estará ésta?”, se preguntaba, enfadada por tener que esperarla, como siempre. Cada vez que quedaban, Sara hacía lo mismo. Unas veces diez minutos, otras veces media hora, pero el caso es que nunca llegaba puntual a las citas. Cuando quedaban varias compañeras, o amigas, o conocidas más bien, la espera era más llevadera. Ella ya se sentía más cómoda teniendo a alguien al lado, aunque no tuvieran mucho en común ni temas sobre los que poder hablar. Pero cuando le tocaba la espera en soledad, realmente se sentía muy molesta. Al principio, no se atrevía a decirle nada, ya que no tenía la suficiente confianza; pero, después, sí le manifestó sus quejas. Sara tenía muy buen carácter pero no se amilanaba cuando tenía que poner los puntos sobre las íes. Eva fue consciente de que Sara no veía con buenos ojos esas manifestaciones y, poco más o menos, le dio a entender que eso era lo que había, que ella no había podido en tal o cual momento llegar a su hora por causas diversas y que no tenía que dar más explicaciones. Y es que siempre había alguna excusa para llegar tarde, no era algo excepcional, sino una costumbre. El temor a perder esa amistad, no del todo incondicional por la parte de Sara, hacía que Eva no tuviera más remedio que aceptar, sin volver a hacer más reproches, ese comportamiento.
 
    
 
   Los minutos pasaron y no tenía noticias de Sara. No pensaba entrar sin ella; ésa era su idea, fija en su mente desde un principio. Ya tenía bastante con estar sola en la puerta como para, además, ir a un local de moda, como un alma en pena, sin nadie a su lado. Pero al comenzar a caer unas leves gotitas de lluvia, que presagiaban otras mayores, del cielo plomizo de la anochecida, decidió que la esperaría dentro.
 
    
 
   El bar de copas era un sitio bastante amplio, con algunas mesitas y sillones cómodos y un pequeño cuadrado a modo de pista de baile, que todavía permanecía vacío. El bar comenzaba a llenarse, pero aún era posible tener controlados a la totalidad de los clientes. Todavía se podía intentar mirar a la cara a todos y cada uno de los que se encontraban en su interior. Entre ellos, había varias parejas, un grupo de amigos y algún alma solitaria en la barra, charlando con las camareras neumáticas y sensuales. Eva, que había entrado como una exhalación, como si fuera a ella a quien se la estuviera esperando, seguía sintiéndose incómoda. No se veía con ánimo de esperar en la barra tomándose una copa, hablando de cualquier cosa trivial con alguna camarera, así que decidió marcharse, directamente, al aseo. Allí se le pasó el tiempo intentando dar color a sus mejillas, extrañamente albinas, por lo que se puso a retocar su maquillaje, de colores sobrios y algo apagados. Mientras lo hacía, pensaba que sería estupendo que, a semejanza del rostro, se pudiera, de una manera tan sencilla y rápida, maquillar su alma y tapar o disimular todas y cada una de sus imperfecciones. Buscó, sin éxito, un colorete en su bolso. No acostumbraba a usarlo, eso era verdad, por lo que tampoco le sorprendió no encontrarlo. Así que utilizó uno de sus pintalabios para darse unos ligeros toques es su piel tersa y suave, acentuando la forma de sus pómulos. Definitivamente estaba más hermosa que antes.
 
    
 
   Miró con avidez su teléfono móvil pero no encontró nada. Ni mensajes, ni llamadas perdidas de su amiga Sara. “Bueno, voy a salir ya y me tomaré algo mientras viene”, decidió. Cuando salió del baño se encontró aún más gente que antes, aturdida por un murmullo estentóreo que se mezclaba con la música ensordecedora, de ritmo algo desquiciante. En la barra vio a Roberto, el primo de Sara, que estaba sirviendo un par de copas. Se acercó hacia él. Antes no lo había visto, solamente a sus compañeras. Menos mal que ya podría hablar con alguien.
 
    
 
   -Hola Rober, ¿qué tal? ¿Qué sabes de tu prima? Había quedado con ella aquí hace media hora.-Tras los dos besos de costumbre y una sonrisa pícara de él, consciente de su atractivo y el interés que despertaba en el sexo femenino, le contestó:
 
    
 
   -Ya sabes que siempre llega tarde a los sitios- le contestó, mientras comenzaba a llenar un vaso alargado con unos cuantos cubitos de hielo-. ¿Qué te pongo, guapísima?
 
    
 
   Tras servirle un refresco solitario, ya que prefería tomar algo más fuerte posteriormente, cuando ya estuviera su amiga, si de verdad iba a venir, cosa que ya empezaba a dudar, vio como su única persona conocida, Roberto, la abandonaba por los requerimientos de otros clientes que demandaban su atención. En esos momentos Eva se sentía mal, vulnerable, rodeada de gente pero completamente sola. 
 
    
 
   A veces, cuando los atardeceres se mostraban tristes, almibarados, Eva sentía un nudo en la garganta, como si se estuviera perdiendo algo, como si el no compartir la belleza de la vida con nadie pudiera hacerle daño. Pero siempre se escabullía de esa sensación, no le duraba mucho tiempo la opresión en su pecho, sólo lo justo, hasta que su mente le transportaba a otros instantes vividos o deseados por venir. “Venga, no pienses más, ya está, ya terminó la autocomplacencia”, se decía para zanjar esos instantes de vacío, que aparecían aislados en su vida. En algunas ocasiones, por el anhelo de encontrar a ese alguien especial con el que compartir su vida, alguna noche se había descubierto en un bar de copas buscando a esa persona a la que nunca encontraba, porque ni tan siquiera tenía claro cómo de especial quería que fuera. O, simplemente, quizá esperaba a que pasase el tiempo, y que le evitase tener que elegir, tener que tomar la decisión de optar por alguien y, por consiguiente, tener que rechazar al resto. Quizá, solamente por eso, Eva vivía esperando no tener nunca que decidir, aunque eso le supusiera no quedarse con nadie y no tener nada.
 
    
 
   Tras un par de sorbos a su refresco, había dejado su vaso abandonado en una esquina de la barra. Giró su cabeza para buscar su bebida y le pareció que estaba mucho más lejana que antes. Volvió a probar el sabor dulzón de su bebida y, con ella en la mano, buscó un pequeño hueco, al lado de una de las paredes para apoyarse, como si necesitase descansar. Parecía que comenzaba a faltarle el aire y un profundo cansancio le surgió de improviso. La bebida le había dejado un regusto extraño en la boca. De pronto, una voz, que surgió a su espalda, la rescató de su ensimismamiento.
 
    
 
   -Qué sola estás, chiquilla- escuchó una voz masculina, con acento andaluz. Una voz que le hizo estremecerse.
 
    
 
   Se dio la vuelta, como si esperase al verle, irracionalmente, conocer a esa persona, a ese ser que había dirigido sus palabras hacia ella, pero lo que percibieron sus ojos en nada se parecía a cualquier persona que hubiera visto antes. Era un desconocido para ella. Se trataba de un chico de unos veintisiete o veintiocho años, aunque de pelo algo canoso, con perilla bien cuidada, alto, esbelto, pero no demasiado delgado. Tenía unos ojos grisáceos, dulces, hipnóticos, que la miraban fijamente a ella, sólo a sus ojos asombrados. A Eva, como si estuviera delirando, le pareció que todas las facciones de ese chico, se diluían en el aire, se dulcificaban hasta confundirse con la atmósfera que los rodeaba, volviendo de nuevo a definirse. Y esa percepción producía en ella una extraña sensación, entre atracción y temor.
 
    
 
   -Te has quedado sin habla- continuó el desconocido, con una sonrisa guasona.
 
    
 
   Eva sólo acertó a decir que estaba esperando a una amiga. Ni siquiera dijo un “hola” insustancial. Pero él siguió su plática, como si no hubiera escuchado nada: “Me parece que una chica tan guapísima como tú no debería estar sola nunca. Yo no te dejaría sola nunca”. Y con un movimiento ágil de su mano acarició la mejilla de Eva, que se ruborizó por lo inesperado. “Sabes, he venido unos días de vacaciones por aquí, pero yo soy granadino, de Almuñécar concretamente”.
 
    
 
   Eva nunca había estado en Granada y solamente le sonaba la localidad a la que él se refería como un sitio de costa, donde unas amigas habían ido en unas vacaciones del pasado. De pronto, se fijó en la camiseta que él vestía. Era de color negro pero aparecía grabada en ella una extraña imagen femenina de color dorado, con los brazos abiertos, en forma de uve, con algunas representaciones de animales a su alrededor. La figura tenía el vientre algo abombado y no se podría decir si estaba desnuda o vestida.
 
    
 
   -¿Te gusta la imagen? Es bonita, ¿verdad?-le dijo, mientras estiraba la parte frontal de su camiseta, para que pudiera verse el dibujo más nítidamente, al ver su interés.
 
    
 
   -Sí, es muy original- le contestó, extasiada en su contemplación.
 
    
 
   -Me gustas mucho-le dijo él de improviso, sin venir a cuento, continuando sus zalamerías.
 
    
 
   Eva se quedó sorprendida, sin saber qué decir, cuando la voz de Sara que la llamaba desde la puerta la devolvió a la realidad. Sólo dio unos tímidos pasos hacia su encuentro pero fueron suficientes para que, en ese instante, sin darse cuenta, su compañero de tertulia desapareciera de su lado.
 
    
 
   -Me he entretenido y se me ha echado el tiempo encima-le dijo, a modo de disculpa, mientras consultaba la pantalla de su teléfono móvil-.No se dónde estará Raquel; dijo que iba a venir y no me ha llamado.
 
    
 
   Eva ignoraba que también iba a venir esa noche Raquel, la amiga de la infancia de Sara, que siempre que no tenía un mejor plan se unía a los suyos. Sara parecía no darse cuenta de que su amiga Raquel simplemente la utilizaba, para no estar sola, pero que no dudaba en abandonarla cuando le surgía otra oportunidad mejor de divertirse con quien fuera.
 
    
 
   -¿Has visto al chico con quien estaba hablando cuando has llegado?- le interrogó a Sara, por si se hubiera percatado de la persona con la que charlaba y que parecía que se le hubiera tragado la tierra.
 
    
 
   -No me he dado cuenta, la verdad. Había tanta gente que no me fijé-le contestó distraída, mientras se colocaba meticulosamente un cinturón ancho que se le había descolocado.-Tienes mala cara, pareces cansada-añadió, sin mucho interés.
 
    
 
   Eva no le contestó. Seguía sintiendo un enorme cansancio, pero tenía la mente lo suficientemente clara como para seguir buscando a ese chico casi desconocido. No le importó dejar a Sara con la palabra en la boca y la abandonó para darse una vuelta por todo el local para intentar encontrarlo. Llegó hasta la pequeña pista de baile, miró con descaro a todos lo chicos que estaban sentados en las mesitas apartadas y en los sillones del fondo; incluso estuvo a punto de colarse en el baño de hombres, pero se contuvo. Sí que estuvo en la puerta un buen rato por si le veía salir, aunque sólo recibía los comentarios jocosos y atrevidos de algunos de sus usuarios que salían aliviados y contentos. Pero era inútil. “Su" chico se había marchado. También estuvo preguntando a Rober, que servía bebidas a un ritmo vertiginoso, por si le recordaba. Pero nadie, excepto ella, parecía que se hubiera dado cuenta de que él estuvo allí.
 
    
 
   Cuando volvió a ver a Sara ya estaba acompañada por Raquel. A Eva no le caía bien, y era recíproco, pero se podría decir que las dos mantenían las formas. Era como un acuerdo no escrito, una guerra fría entre ellas que no querían romper de ningún modo, sobre todo por parte de Eva, que de verdad apreciaba a Sara y no quería perder su amistad. Esto habría sido el resultado probable si hubiera puesto a Sara en la tesitura de elegir entre ella y Raquel. Eva sabía que, probablemente, ella saldría perdiendo.
 
    
 
   Eva se pasó toda la velada escrutando los rostros de todos los seres que veía a su alrededor, buscándole, pero fue en vano. Ya pasadas las tres de la mañana decidieron marcharse. Raquel quería ir a otro lugar a tomar una copa pero Eva no tenía humor y no las acompañó. Tenía un intenso dolor de cabeza y el cansancio que le había surgido de súbito, unas horas antes, no terminaba de desaparecer. Así que se fue a casa, taciturna y contrariada.
 
    
 
   A la mañana siguiente, cuando el sol tardío del mediodía arañaba los resquicios de la persiana de su dormitorio y la música de una radio lejana en el vecindario parecía arrullarla entre sus sábanas de algodón, se preguntó sobre si todo había sido un sueño. Hacía tiempo, mucho tiempo, que no le acontecía nada excitante en su vida. Se limitaba a trabajar, a salir de vez en cuando, siempre que tuviera dinero suficiente para poder permitírselo; en definitiva, se conformaba con ir sobreviviendo, como le gustaba decir cuando buscaba renovar sus ánimos. Quizá fue un engaño de su mente soñadora, una vía de escape de toda esa realidad que se agolpaba a su alrededor. Pero, no podía ser así. "Fue muy real, no pudo ser un sueño", concluyó, convenciéndose a sí misma.
 
    
 
   Miró con lasitud el enigmático reloj de cuerda, cuyo tic-tac a veces le impedía conciliar el sueño, aunque siempre se empeñaba en no guardarlo en un cajón para amortiguar su sonido, ya que ese métrico compás que gobernaba su existencia, y la del resto de los mortales, parecía decirle que ella estaba viva, que ella formaba parte de ese gran mundo, de esa realidad ordenada rítmicamente, como en compases de una mayestática melodía, en la que ella era sólo un breve matiz. Era casi la una de la tarde. De repente, como si le hubieran propinado una gran patada en el pecho, sintió que se le detenía el corazón. Esa mañana tenía que trabajar, desde las once de la mañana, y se le había olvidado por completo. No entendía cómo había podido dormir tan profundamente. Además, con la mente ocupada pensando en el chico que conoció, había olvidado poner el despertador esa noche. Como una exhalación se marchó al cuarto de baño, se aseó lo indispensable y, a medio vestir, se marchó, escaleras abajo, hacia la calle.
 
    
 
   Por el camino recibió una llamada a su móvil de Sara: “Pero, ¿dónde estás? He podido escaparme un momento para llamarte. Cristina ha estado preguntando por ti”, ese fue su mensaje en el buzón de voz.
 
    
 
   Cristina la recibió con una bronca que, aunque esperada, no era justa. “Te voy a descontar las dos horas y media de lo que te corresponda y da gracias a que no voy a decírselo al gerente”. Se desahogó a gusto, sin pudor de ser vista y oída por otras compañeras que se hacían las despistadas entretenidas en alguna tarea, a la que no prestaban atención, pero que ponían todo el interés del mundo en escuchar lo que se le decía a otra igual que ellas; inclusive, con el sañudo placer de contemplar el sufrimiento ajeno y de ver como, ese día por lo menos, ellas habían salido airosas y el destino había escogido a otra víctima.
 
    
 
   Eva se tragó las lágrimas, de rabia e impotencia, que parecían aflorar, incontenibles, en el mar de su amargura. Hubiera querido escapar, marcharse muy lejos, sin que nadie jamás pudiera atraparla. Pero era imposible. No podía hacer nada, sólo aguantar. No podía dejar ese trabajo; lo necesitaba para vivir. “¿Y si buscase otra cosa?”, a veces se preguntaba, sobre todo en esos momentos de desesperación o, simplemente, cuando se sentía cansada de su propia vida. Pero siempre la racionalidad se imponía. Siempre ganaba esa dama fría, de hielo, de acero, que no sentía, pero que nunca se equivocaba. Y esa cordura le volvía a decir que no podía hacer nada por cambiar las cosas, que en cualquier trabajo tendría problemas, que por lo menos éste le gustaba a veces y que no estaba mal pagado, siempre que trabajase sin descanso, sin rechistar, sin hablar. Que era mejor no quejarse, que no iba a servir de nada; sólo para poner peor las cosas con su jefa y también con sus compañeras. Y que ella lo pasaría mal. “Mejor es seguir así, mejor esto que nada”, concluía al final, convenciéndose, para poder seguir viviendo. Pero, aunque no quisiera, terminaba por surgir en su cabeza una idea desmoralizante: tenía que haber seguido estudiando. Por lo menos, hubiera tenido otras opciones para poder elegir. Pero ya era tarde para cambiar de rumbo. Una profunda tristeza se apoderó de ella. La congoja parecía asirle fuertemente de su garganta. Pero no iba a darle el gusto a nadie de que la vieran llorar. Ni se permitió un desahogo en la soledad del almacén. No le daría esa satisfacción a Cristina. Respiró hondo y difuminó su pena.
 
    
 
   Al terminar la jornada, ya de vuelta, en su casa compartida, volvió a pensar en “el granadino”- le hacía gracia esa palabra-, que conoció esa noche. Y por no se sabe qué extraña reacción mental, se le metió en la cabeza la poco probable idea de que si podía tener dinero para comprarse un ordenador y conectarse a Internet, sería capaz de encontrarle. En esa infinitud de almas que pueblan ese mundo intangible, sería capaz de localizarlo. Ése sería ya su único pensamiento desde ese momento en adelante: encontrarlo a través de la red.
 
   


 
   
  
 




 
   *******
 
   (II)
 
    
 
   Esa mañana, Sara estaba contenta. La luz irradiada en los edificios que iba divisando mientras paseaba, que parecía, con su reflejo, partirlos en dos, el bullicio de los paseantes con sus bolsas repletas de objetos recién comprados en una de las calles más comerciales de la ciudad, así como el suave céfiro que acariciaba sus rizos anaranjados, le habían inyectado mucha moral y buen humor a raudales. Hubiera querido que ese instante de felicidad que era capaz de percibir vívidamente, fuera tangible para poder cogerlo dulcemente, con sus manos gruesas y blanquecinas, y esconderlo en un pequeño cofre con llave, para poder recuperarlo y deleitarse en él cuando gustase. En esa zona tan transitada, le gustaba detenerse en un pequeño parquecito, formado por unos cuantos árboles añosos y varios bancos de hierro corroídos por el tiempo, donde algunos infantes, con sus mayores de acompañantes, horadaban el suelo terroso, ejecutando sus juegos infantiles. Pese a lo poco poblados que estaban lo árboles, algunos gorriones habitaban sus ramas. Sara sonrió al contemplar cómo varios de ellos parecían ejecutar vuelos acrobáticos, formando tirabuzones en la brisa de la mañana, aunque alguno, derrengado como consecuencia de los mil y un obstáculos de esa vida difícil y áspera que le había tocado vivir, se quedaba atrás. Continuó su paseo y, sin darse cuenta, andando y andando, había llegado, por fin, a la casa que compartía con su familia. En los bajos de su portal, permanecía abierta, desde muy temprano, una cafetería, de nombre algo excéntrico, en la que su familia iba, cuando ella era niña, a tomarse el vermut los domingos. Era un local que rezumaba nostalgia, porque no había sabido adaptarse a los nuevos tiempos, con la misma estética que hacía veinte años. No pudo evitar asomarse un instante. Estaba tan vacío como de costumbre. No se podía explicar cómo seguía estando abierto ya que no era un negocio rentable. “Allá ellos", concluyó mientras sacaba la llave de su portal. Ésta a veces se atascaba y tenía que llamar al teléfono automático y pedir a su madre que le abriera. Por suerte, la llave entró suavemente en la cerradura y, con un pequeño movimiento de muñeca, la puerta cedió.
 
    
 
   Allí encontró a su madre, con una bata gruesa, abotonada hasta el cuello, preparando la comida. Su padre había fallecido unos cuantos años antes, cuando ella era demasiado niña como para poder ser consciente de todo lo que había perdido. Le dio un beso en la mejilla, que su madre no le devolvió, y dejó la bolsa que contenía una barra de pan, que acababa de comprar, en la mesita de la cocina.
 
    
 
   Su día libre era el preferido de la semana y, por fortuna, ya había llegado. Muchas veces no lo dedicaba a nada en particular, salvo a ir de compras, visitar a algún familiar, o pasarse el día en pijama viendo la televisión. Pero ese día, tras pasear un rato, pensaba ir, después de comer, a casa de Eva, para merendar juntas y, si fuera posible que estuviera en casa, ver a Adrián. No sabía por qué decía Eva que era insoportable. “Si yo estuviera compartiendo piso con un chico como ése sería la persona más feliz de la tierra”, se decía a sí misma, aunque no a nadie más. Le daba cierto pudor decirle a Eva que le gustaba. Sí que tenían confianza pero temía que, a lo mejor, pudiera ser algún día indiscreta si supiera algo. Eva era buena chica, sí que lo era, pero quizá era un poco taciturna, no tan alegre como Sara necesitaba que fuese para ser su mejor amiga. Y el hecho de ser Eva posiblemente demasiado hermética, demasiado “mansa”, como solía calificarla, le hacía que no se fiase del todo de ella.
 
    
 
   Después de comer a solas con su madre, ya que sus otros hermanos ya se habían independizado salvo su hermano Lucas, que estaba estudiando ese año fuera de España, se dirigió a la casa de Eva. A veces le deprimía un poco ir a esa casa, tan destartalada y pequeña. “No está tan mal si se tiene en cuenta que es alquilada y casi ningún mueble es suyo”, solía decirse. Pero siempre acababa por entristecerle la visión de las cortinas descoloridas, de poca calidad, los mueblecitos que surgían en el comedor, como sustitutivos de otros, casi todos de distintos estilos y color, las figuritas y otros detalles puestos impersonalmente, algunos de escaso gusto, que se mezclaban con algún que otro objeto que había aportado modestamente la inquilina. O cuando iba al dormitorio principal, donde ella dormía, y observaba las múltiples fotos de unas vacaciones del pasado, asidas, a la pared pintada, con unas tristes chinchetas. “Pero, ¿no tendrá ni tan siquiera para comprar unos marcos en las tiendas de “todo a cien”?”, se preguntaba al verlas.
 
    
 
   Pero todas estas reflexiones que surgían cuando llegaba a esa casa, en modo alguno las manifestaba, sino que, por el contrario, conseguía que en su rostro sólo se reflejase una dulzura infinita, la expresión más almibarada que nadie pudo jamás tener, mientras decía: “Hay que ver, Eva, vaya casa luminosa que tienes; me encanta”.
 
    
 
   Eva recibió a su amiga con alegría. Aunque no era muy cariñosa, siempre le daba ternura esa persona que había sido su única amiga en el trabajo y casi en su vida privada. Y es que siempre había tenido problemas en tener nuevas amistades y, sobre todo, en conservar las ya obtenidas. Había llegado a la conclusión de que quizá era demasiado exigente con los demás. Ella creía en una amistad sin fisuras pero, cuando recibía un comportamiento no conveniente de una persona a la que apreciaba, inmediatamente la calificaba como “no digna” de ser su amigo o amiga. Y nadie resistía a esa idea extrema de entender la amistad. Ella lo sabía pero no era capaz de poder ser de otro modo. Y es que Eva seguía, como lema de vida, lo que un día leyó en la famosa novela de Jerome David Salinger, “El guardián entre el centeno”, uno de los pocos libros que le obligaron a leer en el colegio. Ella siempre recordaba un pasaje, al final de la novela, haciendo suyas las palabras de su protagonista, Holden Caulfield, al pensar en su escapada idealizada, tras irse del colegio de Pencey: “A todos los que vinieran a visitarme les pondría una condición. No hacer nada que no fuera sincero. Si no, tendrían que irse a otra parte”. Y es que nadie que quisiera entrar en su casa, en su corazón, querer conocerla de verdad, querer formar parte de su vida, podría mentir, ser falso. Si no se actuaba del modo requerido, jamás tendría abiertas las puertas de su alma.
 
    
 
   -¿Qué haces?, ¿qué estás haciendo?-le preguntó Sara, al verla sentada ante su flamante ordenador recién comprado. “Realmente, es increíble en qué cosas se gasta el dinero esta mujer”, decían sus pensamientos.
 
    
 
   -Pues estoy mirando cosas por Internet. Me parece increíble la cantidad de información que hay disponible, sólo esperando a que la consultes- le contestó distraída, mientras estaba en una página de turismo, viendo bellos paisajes de países muy lejanos.
 
    
 
   -Todavía no he probado a meterme en ningún Chat, para hablar con gente de cualquier sitio. Me parece alucinante, ¿no crees?- comentó a Sara que parecía no hacerle caso, aposentada en el sillón y embebida en un programa que aparecía en la televisión recién encendida.
 
    
 
   -¿Adrián tiene turno de tarde?-Sara le contestó con otra pregunta, sin atender a lo que se le requería.
 
    
 
   -Vale, veo que no me haces caso- se sonrió con algo de malicia y, sosteniendo sus alargados cabellos con sus manos, como si quisiera hacerse una coleta, le replicó-. Y Adrián está a punto de venir; hoy ha cambiado el turno.
 
    
 
   A Sara le cambió la expresión de la cara. Como si le hubieran dado un puntapié que le obligara a incorporarse, se puso tensa y se sentó en una postura rígida, algo incómoda, mientras maquinalmente se atusaba el cabello con el fin de colocar en su sitio algunos rizos desperdigados. La luz madura de la tarde, del color de la miel, que penetraba sutilmente por el gran ventanal del salón, parecía potenciar el reflejo artificial de su melena, dándole un aspecto de canas prematuras. Eva, sin decirle nada, sólo observándola en esa mezcla de luces y de sombras, la vio, por vez primera, envejecida y distante.
 
    
 
   Cuando llegó Adrián, con su mismo cansancio de siempre, su misma falta de expresión y sus mismos ojos aburridos de ver en todo momento las mismas cosas, con la rutina pegada a la suela de sus zapatos y a la coraza que envolvía su vida, Sara se levantó con efusividad y simpatía, algo forzada, para saludarle y recibirle con un par de ósculos que se derramaban de sus labios anhelantes. Pero él apenas le miró, sólo puso su mejilla cetrina para que, en ella, Sara posase todos sus desvelos, mientras le preguntaba a Eva si había tenido tiempo de ir al supermercado a comprar todos los productos de los que carecían y que estaban escritos en un papel arrugado y asido a la nevera con dos imanes. Cuando ella le dijo, sin apenas mirarle a la cara, que no había tenido tiempo de hacerlo porque había estado ocupada, él se enfadó mucho y se marchó por donde había venido, a fin de adquirir él mismo todas las cosas que tenían escritas en la lista.
 
    
 
   -Hay que ver qué joya tienes de compañero. Encima de que está harto de trabajar se va a hacer la compra. Ya te vale…-Sara le profirió, con intención de regañarla.
 
    
 
   -Me da igual. Si al final él se come absolutamente todo. ¡Para lo que como yo!-le contestó con expresión de indiferencia-. Sólo piensa en comer y en dormir. ¡Que me deje tranquila!
 
    
 
   A Sara le sonó esa explicación como si estuviera oyendo la historia de un matrimonio mal avenido, sin pasión, sin ninguna atracción mutua y sin nada en común. Era como si fueran dos extraños que estuvieran obligados a vivir juntos. Exactamente lo que en realidad eran. Y, sin pensárselo demasiado, levantó, como una exhalación, su cuerpo algo pesado del sofá y se marchó detrás de Adrián para ayudarle a abastecer su triste nevera, sin importarle dejar sola a esa amiga que había sido la excusa de su visita.
 
    
 
   Ya en el supermercado de barrio al que solían ir porque, además de estar cerca, tenía unas buenas ofertas que les eran imprescindibles para poder llegar a fin de mes, Sara se sentía feliz de estar a solas con ese chico que tanto le gustaba. No pudo evitar fantasear sobre que eran pareja e iban a adquirir unos productos que juntos habían prefijado, unos minutos antes, en un nido de amor idealizado e inexistente. Pero pronto despertó de golpe de su sueño de adolescente tardía, al ver el poco caso que Adrián le dispensaba. Éste iba refunfuñando, mientras empujaba el carrito, que contenía apenas tres o cuatro cosas, intentando hacerse hueco entre otros compradores que eran más lentos o menos avezados en la conducción de carritos de supermercado. Algún que otro cliente despistado que había dejado su carro en medio de su camino, hipnotizado en la letra pequeña gravada en algún bote de salsa preparada o en alguna caja de cereales integrales, se llevó un improperio de Adrián, que iba un par de metros por delante de Sara. Ella, despeinada y jadeante, hacía esfuerzos, sin éxito, por ponerse a su altura y así poder hilar tres o cuatro palabras seguidas con él.
 
    
 
   Mientras, en la soledad de su casa, Eva decidió saber por sí misma en que consistía el mundo de los Chats. Había estado tentada de hacerlo en varias ocasiones, pero el hecho de que estuviera Adrián en casa le cohibía para probarlo. Era como si en el fondo de su alma sintiese que estuviera haciendo algo prohibido, algo que no estaba bien, y necesitase estar sola para poder realizarlo. Lo cierto es que ésa había sido la razón de comprarse el ordenador hacía unos días, aunque no se lo había contado a nadie. Solamente quería encontrar a ese chico por el medio que tenía a su alcance. Una búsqueda casi imposible pero que era el único objetivo que, desde hacía tiempo, animaba su vida.
 
    
 
   En el explorador de Internet buscó la palabra “Chat” y encontró varios disponibles. Se introdujo en el primero de ellos. Al hacerlo, aparecieron anuncios publicitarios alrededor de la imagen principal. Ella iba cerrando cada uno de esos mensajes, uno a uno. Tras limpiar la pantalla de todos ellos, observó que el Chat tenía varias salas, en función de la edad de los usuarios y, sobre todo, en función de lo que se estuviera buscando: amor, ligues, sexo, amistad, etc. Eva dudó unos segundos pero, al final, se decidió por una sala de amistad para usuarios de más de veinte años. Tuvo que poner un “Nick” o un apodo con el que sería conocida para los demás visitantes de esa sala, así como una especie de símbolo y un color que aparecería al lado de su alias: un corazón, un balón, una estrella, etc. Eva escogió una estrella de color lila y, como alias, prefirió poner su propio nombre. Cuando, por fin, logró entrar, vio que había multitud de usuarios. Éstos aparecían en un listado interminable de apodos, muchos de ellos soeces, en riguroso orden alfabético; una riada de almas tristes que buscaban un consuelo en ese entorno impersonal. Eva sintió cierta desolación al contemplar a tantas personas buscando ser escuchadas, comprendidas y, sobre todo, atendidas, ofreciéndose a cualquier usuario que intuyera en esos símbolos algo lo suficientemente extraordinario como para entablar una conversación con ellas. Ese torrente ordenado de corazones solitarios se le asemejó a esas imágenes de cementerios anglosajones, de pequeñas lápidas dispuestas en hilera de forma escrupulosa, que trasmiten quietud y sosiego pero, sobre todo, un enorme sentimiento de soledad.
 
    
 
   En un instante, como cosa de magia, recibió un mensaje privado de uno de esos miles de usuarios, un tal “Alex-28”, según rezaba en la cabecera de una pequeña pantallita, que contenía un gélido “hola qué tal”. No sabía por qué razón esa persona se había fijado en ella, precisamente en ella. Eva le escribió una contestación cortés y esperó respuesta. Seguidamente, con frases cortantes, sin comas, sin signos de interrogación y con letras que simbolizaban palabras enteras, su desconocido conversador le interpeló sobre su lugar de procedencia y su edad. Al contestarle esperó, de nuevo, sin éxito, otras preguntas que nunca llegaron. Parecía que no le había parecido adecuada la ciudad desde la que Eva le escribía o, simplemente, estaba manteniendo decenas de conversaciones paralelas con otras usuarias del Chat y había olvidado despedirse, o nunca tuvo la intención de hacerlo o, más bien, ni tan siquiera se había acordado de ella.
 
    
 
   A la vez, había recibido mensajes en los que se anunciaban páginas Web de contenido erótico, un par de usuarios buscando sexo a través de sus cámaras Web y varios mensajes de participantes que lanzaban al aire un “hola”, como si lo hubieran escrito en un papel y lo hubieran guardado en una botella imaginaria para lanzarla al mar de todas esas comunicaciones compartidas.
 
    
 
   Por fin pudo entablar una pequeña conversación con alguien. Se trataba de un tal “Carlos”, aunque luego, tras unas cuantas líneas de tertulia, terminó por decirle que se llamaba Israel pero que “en este mundillo todos mienten”.
 
    
 
   -¿Te llamas de verdad Eva?- le preguntó.
 
    
 
   -Claro. A mí no me gusta mentir.
 
    
 
   Seguidamente le hizo la típica pregunta de: “¿Qué estás buscando por aquí?” y Eva no supo qué contestarle. Solamente le dijo que quería charlar un rato. Por último, Israel le requirió su Messenger, la dirección donde podría hablar con ella otro día, fuera de ese Chat. Eva no sabía, hasta que él se lo explicó, en qué consistía eso, o más bien la abreviatura (MSN) que casi todos los usuarios le exigían tras intercambiar con ella tres o cuatro líneas. Con franqueza le dijo que no tenía, pero él no le creyó. Pensó que era una manera de quitárselo de encima y se desconectó de forma grosera. Eva iba a continuar un rato más conectada pero el ruido producido al abrir Adrián y Sara la puerta, hizo que, instintivamente, como si estuviera haciendo algo malo o vergonzoso, apagase el ordenador.
 
    
 
   Apenas probó bocado y se marchó pronto a dormir, con tal de no compartir con Adrián un rato en silencio, viendo la televisión, sin dirigirse la palabra. Y es que Adrián, molesto con Eva por no haber ido con él a comprar, dejándolo solo con esa amiga pesada, que no le dejaba tranquilo, y que a él no le atraía nada, había optado por enfurruñarse como un niño pequeño y no hablar del tema. Pero a Eva no le importó. “Ya se le pasará”, se decía, como tantas veces en las que él tenía una de sus rabietas, se despidió de los dos y se fue a la cama. Ya en el lecho, sus sueños fueron arrullados en el recuerdo de las frases que había leído, como palabras nunca pronunciadas que dirigieron hacia ella gentes extrañas, que iban y venían en su cabeza, como si fueran movidas por el influjo de la luna callada.
 
   


 
   
  
 



*******
 
   (III)
 
    
 
   Los días siguientes, sobre todo después de la cena, Eva aprovechaba para conectarse a algún Chat. Era su mejor momento del día, aquél en el que podía estar sola, sin que nadie pudiera molestarle, para poder descubrir ese mundo paralelo que existía y que también había comenzado a crecer dentro de ella. A menudo, a lo largo del día, sus pensamientos se marchaban, juguetones, a una conversación que tuvo la noche anterior, o bien se imaginaba futuros encuentros que, irremediablemente, le llevarían, como una decisión inmutable del destino, a la persona que estaba buscando. La gente que le rodeaba había notado en ella un cierto cambio. Ella nunca había sido excesivamente habladora pero sí que ahora estaba más abstraída en sus pensamientos, como si la vida que estuviera viviendo era la que se desarrollaba en su interior y la realidad estuviera oculta en un velo opaco que ella apenas podía remover.
 
   -Pareces una autómata-le acertó a decir, un día, una de sus compañeras de trabajo al verla colocar la ropa, como hacía todos los días, sin pronunciar palabra.
 
    
 
   -Hay mucho que hacer- se limitó a decir, algo ásperamente, como solía decir las cosas cuando no se esforzaba en dulcificar sus pensamientos con palabras melifluas. Desde niña, sabía que tenía un carácter algo arisco y que no solía caer bien a la gente. Con los años había aprendido a atemperar su genio y procuraba dejarlo dormido o aletargado en su día a día, con unas dosis de hipocresía que, muchas veces, sobre todo al principio, aborrecía. Pero si de algo estaba segura era de que esa simulación era necesaria para vivir y era esa careta que se ponía a diario, igual que el maquillaje de su rostro, la única que se atrevía a mostrar a los demás.
 
    
 
   Ese día había sido algo especial, algo raro, algo incómodo. Había recibido una llamada de su padre, al que hacía tiempo que no veía. Desde que murió su madre, a quien apenas llegó a conocer, él había sido su único referente. Quizá si el hubiera tenido la paciencia y el tesón necesario habría llegado a conocerla realmente. Pero no fue así. Además no se llevaban bien. Ella le reprochaba que fuera un hombre incapaz de vivir solo. Siempre había necesitado tener a una mujer con él. No le había bastado tener a su hija. Y Eva había sido incapaz de perdonárselo. Las veleidades del porvenir no habían tenido bastante con quitarle a su madre cuando ella apenas se andaba. Le habían proporcionado un padre débil, poco sólido en sus sentimientos, como ella solía decir, que le faltó tiempo para ponerle a una madrastra a los pocos meses de faltar su madre. Y eso fue demasiado para ella.
 
    
 
   Siempre se había sentido una extraña en su propia casa. Allí quien disponía todo, quien llevaba su gobierno, quien reinaba en ese mundo de luces y de sombras era Amparo, su madrastra. Y eso podría haber sido normal al principio, cuando Eva era demasiado niña como para decidir cualquier cosa, pero cuando creció no podía seguir consintiéndolo. Cierto día, cuando cumplió los dieciséis años, habló con su padre muy seriamente. Tendría que elegir entre las dos. Pero Eva salió perdiendo. Por eso, cuando cumplió los dieciocho años se independizó. No quería seguir compartiendo la vida con ellos.
 
    
 
   Por todo esto, Eva apenas tenía contacto con su padre. Se llamaban en los cumpleaños y en contadas ocasiones se veían, casi exclusivamente en navidad. A Eva se le pasaban los meses sin acordarse de su padre y parecía que era recíproco. Algunas veces veía alguna llamada perdida de él en su móvil, con el objetivo de, buscando aplacar un súbito impulso de amor paternal, saber cómo se encontraba. Pero se trataba de una llamada que se podría definir como de cortesía, movida por un interés superficial en saber de ella. Él se contentaba con que le contestase un “muy bien” con el que se suele replicar por educación, pero no quería saber de otros problemas. Con eso le bastaba. Alguna vez en la que ella, sobre todo al principio, se encontraba sola o simplemente tenía algún problema que ávidamente quería contarle, él la cortaba en seco. No quería que esa hija algo problemática le diera más quebraderos de cabeza. “A mí no me cuentes tus historias. Resuélvetelas tú, que ya tienes edad. Para eso has decidido vivir tu propia vida”, terminaba por contestarle. Por eso, Eva se juró a sí misma que nunca se sinceraría con él. Y siempre, como una lección aprendida, le respondía que todo le iba muy bien, aunque no fuera así. Ese día, también había contestado de esa manera.
 
    
 
   A veces Eva había fantaseado con la idea de que su madre siguiera aún viva. Todo hubiera sido distinto; estaba segura de ello. Posiblemente Eva seguiría viviendo en la casa familiar. O, si hubiera decidido marcharse, habría sido de otro modo. De lo poco que podía recordar sobre ella, intuía que era una persona especial. De las pocas fotos que conservaba de su niñez, casi todas eran con su madre, que la llevaba en brazos o de la mano, como si siempre hubiera intentado protegerla. Su madre sí hubiera sabido comprenderla. “Las cosas no hubieran acabado así”, concluía.
 
    
 
   Recordaba muy poco de su madre. No sabía si el rostro que tenía grabado en su memoria era el producto de ver mil y una veces las mismas fotos, o bien realmente era el recuerdo de ella, de su fugaz vida en común. Como si fueran escenas recortadas de una película de imágenes borrosas, le parecía que cerrando los ojos podía verla viva, en la suave bruma que envolvía su pasado. A veces rememoraba a su madre a su lado, cantándole una canción muchas veces escuchada en una vieja caja de música que aún conservaba, regalo de su abuelo materno; otras se acordaba de cuando la llevaba a la guardería, muy temprano. Sonreía al recordarse a sí misma, muy niña, afligida porque no quería ir a la escuela infantil, mientras su madre, para contentarla, comenzaba a balancearse, en mitad de la calle, sin importarle las miradas ajenas, como si bailase al son de una música inexistente. Era su recurso preferido para hacer sonreír a Eva, que no podía disimular su sorpresa, mientras le decía: “¿No la escuchas, cariño? Baila, mi niña, hay música en el aire”. Y, mientras Eva intentaba apreciar algún sonido distinto del ruido de coches o del ajetreo diario de la ciudad recién despertada, parecía que se le quitaba el berrinche. Nunca fue capaz de escuchar esa melodía que su madre le aseguraba oír muchas veces, sobre todo cuando Eva estaba triste o enfadada por algún motivo, pero de ese recuerdo había sacado la enseñanza de que lo bello de la vida podía estar escondido en cualquier esquina, aunque ella todavía no fuera capaz de apreciarlo.
 
    
 
   Una noche de enero en la que volvía a estar sola, como casi siempre, volvió a conectarse a un Chat. Ese día había quedado con un chico en volverse a ver, o, mejor dicho, en volver a conectarse al mismo Chat para poder seguir charlando. La forma había sido, podría decirse, bastante normal. Él, un tal Pedro, o así decía llamarse, había iniciado una conversación trivial con ella, sobre música y sobre cine y lo cierto es que parecían haber congeniado. “Por lo menos es educado y amable, que no es poco”, pensaba ilusionada. A la hora señalada ella se conectó. Entró en el Chat, con el mismo "Nick" de la noche anterior, para que no hubiera posibilidad de equívocos y él fuera capaz de encontrarla sin ningún esfuerzo. Pero pasaron cinco minutos y luego diez y luego veinte y no había rastro de su amigo internauta. Buscó en la lista de los miembros de la sala. No parecía que estuviera. Sin embargo, se percató de que había uno con un "Nick" bastante parecido. Eva decidió iniciar una conversación privada con esa persona, llevando la iniciativa, algo que no había hecho nunca.
 
    
 
   -Hola. ¿No sabes quién soy?
 
    
 
   -Hola. Lo siento, no sé quien eres.
 
    
 
   -Pero, ¿no eres Pedro?-le preguntó, algo avergonzada.
 
    
 
   -Sí, soy Pedro, pero no sé quién eres.
 
    
 
   Eva se sintió enfadada y defraudada, a partes iguales. Solamente habían bastado veinticuatro horas para que ese chico se olvidase de ella por completo.
 
    
 
   -Pero, aunque no te conozca podemos hablar. ¿Cómo te llamas?-intentó iniciar de nuevo una conversación idéntica a la del día anterior, una conversación calcada a otras miles y millones que haría, sin querer profundizar jamás en ninguna de ellas, limitándose a permanecer en la superficie de las personas. Y realmente estaba en el medio ideal para ello.
 
    
 
   Eva no quiso continuar la conversación. Ni un adiós, ni una sola palabra. Pedro sólo pudo verificar, como respuesta de ella, la frase: “usuario desconectado”.
 
    
 
   Salió de esa sala con el regusto amargo del rechazo. Pero, un rechazo, ¿de qué? No de ella, sino de un apodo referente a ella que no significaba nada. Sin embargo, tenía herido su orgullo. Se sentía como si Pedro hubiera sido capaz de conocerla, de mirarla a los ojos, de escuchar su voz pero que, a pesar de todos sus encantos, hubiera decidido prescindir de ella al ponerla en una balanza junto a todas las potenciales personas que sería capaz de conocer en esa noche. Había demasiadas almas a las que hablar, a las que conocer, aunque fuera fugazmente, como para quedarse con una sola. Eva no era consciente de que había esperado de él demasiado.
 
    
 
   Realmente tampoco sabía por qué se había sentido tan ofendida. Lo cierto es que ese chico, o sabe Dios quien fuera, no era la persona que llevaba buscando tantos meses. “En realidad, no es nadie”, se decía para darse ánimos. Pero no podía evitarlo. Desde hacía tiempo, sus charlas en Internet habían sido su única vía de escape, su única forma de poder desahogarse, de contar sus cosas, porque en realidad, en su vida diaria, tampoco tenía a nadie con quien hacerlo. Estaba de acuerdo con lo que le dijo una noche un usuario, algo desagradable y malhumorado, que le explicaba su hastío por ese mundillo virtual y, sobre todo, por la gente que había conocido por allí: “La gente entra a estos sitios porque les falta algo”. Por eso, siempre la misma pregunta terminaba saliendo en todas las conversaciones: “¿Qué buscas por aquí?”. Y Eva coincidía en que quien acudía a esos lugares era porque tenía una carencia. O bien buscaban evasión, escapar de su vida monótona y aburrida, un tipo de relación, sexual o no, que le era difícil tener en su día a día, o bien querían vencer una timidez extrema o dificultad en hacer amigos, combatir la soledad o carencias afectivas o mil cosas más que a Eva ni se le ocurrían. Y sabía que si ella hubiera tenido personas a su alrededor, con las que poder compartir sus cosas, sus anhelos, sus preocupaciones, o que le hubieran aconsejado sabiamente sobre el absurdo de intentar buscar a una persona a la que había visto cinco minutos en un bar de copas, no se encontraría ahora en esa situación. 
 
    
 
   Era demasiado temprano para irse a la cama, así que Eva pensó en conectarse de nuevo y así lo hizo. Hacía tiempo que no utilizaba su nombre verdadero, cuando se había percatado de la cantidad de mentiras que la gente utilizaba en este medio. Se puso como alias “María21” y comenzó a hablar con un chico muy simpático. Parecían bastante compatibles, así que a Eva no le importó darle la dirección de su Messenger cuando él se la pidió. Sin embargo, al comenzar a charlar en el Messenger él le preguntó abruptamente sobre si no tenía una foto suya. Ella, algo sorprendida, le contestó que acababa de darse de alta en la cuenta, que apenas sabía cómo funcionaba y que no tenía ninguna foto aún para poder ponerla en su Messenger. Esa verdad pareció no convencerle y dejó de contestarla cuando ella le hablaba, diciéndole secamente que él no pensaba hablar con nadie a quien no pudiera ver. Eva terminó la conversación y, sin pensárselo dos veces, lo eliminó de su lista de admitidos.
 
    
 
   Volvió, por última vez en esa noche, a la misma sala del Chat, pero, esta vez con otro apodo. Como se sentía tan triste, no pudo evitar pensar en lo que su madre le decía de niña para borrar su amargura y que brotase en su rostro, como un arco iris tras la lluvia, una espléndida sonrisa; y, recordando esa idea, esa bonita estampa de su pasado, se le ocurrió ponerse el alias de “música en el @ire”, con la arroba, para darle un toque de modernidad, que quedaba bien en ese entorno virtual. Y ese fue su "Nick" desde entonces, solo o acompañado con su año de nacimiento: 1985. Algunas veces en castellano y otras en inglés, asemejándose a una película antigua. Había veces que algún internauta se reía de su "Nick" o le preguntaba sobre qué quería decir con eso. Hasta Adrián, un día que ojeó la pantalla, en un descuido de Eva, se mofó de ese peculiar apodo. Pero ella sabía su verdadero significado y con eso le bastaba.
 
    
 
   Esa noche lo utilizó. Estuvo charlando con un chico muy pesado, que se esforzaba en iniciar conversaciones con ella, utilizando "Nicks" distintos, cuando ella decidía dar la callada por respuesta esperando que la dejase en paz. Pero, sin dificultad, se daba cuenta de que era él ya que siempre incluía en su apodo el número 27, que era su edad. Fue una noche aburrida, pero que duró lo justo para que llegara la medianoche y cubriera de sopor la mente de Eva. Un día más en la que se había desahogado con desconocidos.
 
   


 
   
  
 




 
   *******
 
   (IV)
 
   Dieciocho años no eran demasiados. Cuando se fue de casa era todavía muy bisoña para enfrentarse sola a la vida. Pero no tuvo más remedio. No podía aguantar un solo día más bajo el mismo techo que su madrastra. Si al menos la hubiera respetado o, mejor aún, la hubiera ignorado, habría sido más fácil. Pero Amparo había salido vencedora, se había quedado con todo. La recordaba con su sonrisa llena de cinismo-que era incapaz de olvidar, pese al tiempo pasado-, reinando en toda su adolescencia, solazándose en la forma en la que Eva, ella sola, iba ahorcándose con su propio cordel: Amparo, ladinamente, se encargaba de iniciar ciertos temas delante de su padre y sabía que Eva sacaría ese genio que le hacía perder, indefectiblemente, méritos ante los ojos paternos. Siempre terminaba recibiendo la regañina de un padre cansado de trabajar y sin ganas de problemas. O cuando rememoraba lo que Eva calificaba como “sus mezquindades”: esa madrastra de cuento de niños que, en ese papel, guardaba las galletas preferidas de Eva para que no pudiera comérselas, o le decía que ya no había yogures, cuando ella los demandaba en la cena, simplemente por hacerle la vida incómoda.
 
    
 
   Cuando conoció a Javier pensó que era la solución de todos sus problemas. Parecía que le amaba, le gustaba como hombre y era correspondida. Él tenía cinco años más que ella y era muy protector. Lo que ella necesitaba. Alguien a quien le importase. Por eso, cuando le pidió que viviera con él, ella lo recibió como si alguien abriese las ventanas de un cielo gris para que apareciesen unos rayos de sol luminosos y etéreos. Una vida nueva para un mundo rodeado de penumbras. Así que hizo su maleta y se marchó a su piso. Por supuesto, ya había compartido con él, en su casa, innumerables noches. Muchas mañanas, en las que había descubierto el sexo por primera vez, había visto amanecer desde la ventana principal del pequeño apartamento, a veces abrazada a Javier, pero la mayoría en soledad, cuando él estaba demasiado cansado para levantarse del lecho. Eran esos instantes, en los que la tierra se desperezaba junto a Eva, cuando ella se sentía más viva. Se sorprendía en cada respiración, en cada uno de sus latidos sordos y acompasados, como un ser vivo parte de un todo, que la dominaba y la guiaba. Y era extrañamente hermoso sentirse transportada en un mar inmenso, en un río cálido y protector, que conduciría su destino donde estuviera escrito, limitándose ella a dejarse llevar, a disfrutar del camino.
 
    
 
   Pero la convivencia fue difícil. No era lo mismo verse los fines de semana, ahogando su pasión recién aflorada, que compartir el día a día, cuajado de tedio, de pequeñas cosas, algunas miserables, pero, en todo caso, absolutamente humanas. Y fue así como comenzaron a verse tal cuál eran, sin maquillajes, sin disimulos. Discutían por todo: por quién tenía que realizar las faenas de la casa, por si se había gastado demasiado en tal o cual cosa y, a veces, por las negativas de ella a hacer el amor. Y a Eva dejó de atraerle, como te hartas de esa comida que ingieres todos los días, de ese perfume que te echas a diario y que un día te das cuenta de que es como si no existiera; te has acostumbrado tanto a su olor que ya no eres capaz de distinguirlo en el aire que respiras, porque te cansaste de que en tu aire sólo hubiera ese aroma, y en un instante te percatas de que eres incapaz de oler absolutamente nada. Y así, como ese perfume se perdió en su memoria cuando sus sentidos no fueron capaces de distinguirlo, él también se borró de su mente por completo. Por tanto, apenas al medio año de iniciar su convivencia, ella se marchó del piso de Javier. Pero ya no podía volver a la casa paterna. Por eso, buscando otras opciones, estuvo unos meses compartiendo piso con unas compañeras de trabajo. Con ella eran seis chicas y Eva realmente sólo conocía a dos de ellas. Las otras tres eran amigas de amigas, o conocidas de conocidas, la mayoría no eran de la región sino que habían venido a trabajar a la ciudad condal. Eva recordaba esa época con espanto. Era como vivir con una legión de “brujas”, como ella las llamaba. Esa convivencia le sirvió para perder la amistad de las dos que conocía y granjearse una profunda enemistad con el resto, salvo con Susana. Aún recuerda cómo ella le ayudaba, cuando a fin de mes no le alcanzaba el sueldo, prestándole algo de dinero, lo que ella pudiera, o compartiendo una cena hecha para una persona. Pero, por desgracia, Susana había regresado a su ciudad cuando se terminó su contrato y eso propició que Eva decidiera marcharse de la casa.
 
    
 
   No le costó demasiado encontrar el piso que compartía ahora con Adrián. En cuanto vio las características y el precio del arrendamiento tuvo el presentimiento de que iba a ser su elección definitiva. Estaba situado en una zona bulliciosa, cercana a la estación de tren, en un edificio algo decrépito, pero ella, al fin y al cabo, lo encontró hermoso. Quizá tenía ese toque de melancolía, de añoranza de tiempos mejores, de secretos ocultos, que hace que tu mente vuele, como si imaginases mil y una historias relacionadas con ese lugar.
 
    
 
   Cuando pasaron un par de meses, se dio cuenta de que necesitaba urgentemente encontrar a alguien con quien compartir casa y gastos. Había pensado en que fuera con una chica pero el destino le trajo a Adrián, conocido de un compañero de trabajo. Hubiera preferido otras posibilidades, pero el hecho de recibir la mitad del arrendamiento y tener algo de compañía fueron suficientes para propiciar que lo aceptase sin condiciones. Y así ya llevaba más de un año.
 
    
 
    
 
   Ese día concreto de marzo de 2007, cuando regresó de trabajar, con un dolor extremo en sus piernas por las horas que había permanecido de pie o bien arrodillada colocando mercancía en el almacén de ropa, se dispuso a tomarse una ducha rápida y, luego, cenar mientras chateaba. Hacía tiempo que había rechazado cenar viendo la televisión, que le aburría soberanamente. Así que se preparó unos huevos revueltos, muy poco hechos, como a ella le gustaban, y se sentó, con su bandeja repleta de alimentos, a asomarse a la nítida ventana en la que se había convertido su monitor. Se conectó a un foro poco concurrido, al que había decidido entrar por primera vez. Habría como una veintena de usuarios, alguno de los cuales, siempre los mismos, hablaban en un espacio público donde todos podían leer lo que decían. Eva comenzó a leer esas conversaciones, un tanto absurdas, y sonrió con algunas ocurrencias que allí se plasmaban. De repente recibió un mensaje privado de una tal “Lara18”, que le saludaba. Eva se quedó un poco sorprendida. No es que fuera la primera vez que una mujer, o alguien que decía serlo, comenzaba a hablar con ella. En algunas ocasiones otras usuarias le habían pedido su Messenger para poder hablar con ella fuera del Chat, pero Eva nunca se lo había dado. No es que se escandalizase de que hubiera mujeres a las que pudiera interesar de la misma forma que interesaba a muchos hombres, pero no le apetecía hablar con chicas. Quizá, su primer objetivo, que era encontrar a través de Internet a ese chico de Granada, se había diluido algo en ese mar profundo que parecía tragarla todas las noches, como una obsesión enfermiza, que le incitaba a conectarse para conocer a chicos, a posibles sustitutos de ése al que un día conoció y que no había querido ni podido olvidar. Pero ponerse a hablar con chicas ya era algo que se salía absolutamente de la línea trazada, de lo que ella se había propuesto, de lo que a ella le apetecía, y no estaba dispuesta a reconocer que hacía mucho tiempo que había perdido su norte. Por eso, siempre había rechazado trabar amistad con mujeres en los Chats. Cuando había estado charlando un rato con alguna de ellas siempre se encontraba con la misma petición respecto a su dirección de Messenger o, si no era así, comenzaban las preguntas incómodas o las alusiones sexuales a las que ella nunca accedía. “No me va ese rollo”, con eso zanjaba todas esas conversaciones. Pero con Lara fue distinto. Empezó a hablar con ella e intuyó que era frágil, educada. Parecía que sólo quería amistad. Aunque hablaron muy poco, Eva decidió arriesgarse y le dio su Messenger. Siempre podría no admitirla o borrarla, si veía algo raro, como ella decía. Además, no sería la primera persona a la que había agregado y que, tras unas conversaciones bastante decepcionantes, había eliminado sin temblarle el pulso. Ya fuera del Chat, comenzaron a comunicarse en privado.
 
    
 
   -Hola Eva. ¿Te llamas así?- Le preguntó, al ver su nombre en la dirección del Messenger.
 
    
 
   -Sí, claro-le contestó de forma tajante-. Lara, eres muy joven; tienes que tener cuidado con la gente que conoces por aquí.
 
   Enseguida se dio cuenta de que había expresado un sentimiento protector, casi maternal, que podría molestar a su interlocutora.
 
    
 
   -Me gusta estar con gente más mayor. Veo que tienes cámara Web. ¿Quieres que nos conozcamos a través de ella?-le sugirió Lara.
 
    
 
   Eva comenzó a sentirse incómoda. Lara parecía haber cambiado de actitud. “Prefiero que no; mejor, otro día”, intentó esquivarla.
 
    
 
   -Quiero conocerte más. Pon una foto tuya-le pidió, mientras aparecía una foto de ella.
 
   Eva vio ante sus ojos a una chica joven y bonita, esbelta, de pelo castaño oscuro y ojos verdosos y tristes, que sonreía forzadamente.
 
    
 
   A pesar de la insistencia de que pusiera una foto, Eva no accedió y se excusó para desconectarse. “Ya hablaremos otro día”, ésa fue su despedida.
 
    
 
   Un par de noches después, mientras Eva revisaba su dirección de correo asociada a su Messenger, vio, en la esquina inferior derecha de su pantalla, un aviso que le indicaba que Lara se había conectado. Sin perder un segundo, Lara comenzó a hablar con Eva, a la que ya había visto en la foto que ésta siempre dejaba como “imagen a mostrar” en su Messenger.
 
    
 
   -Hola. ¿Te acuerdas de mí?
 
    
 
   -Claro. Hola, Lara- le contestó con cortesía.
 
    
 
   -Eres muy guapa. Quisiera que nos conociéramos mejor-le manifestó.
 
    
 
   Eva le contestó que ya se estaban conociendo. Pero Lara insistió; quería que se vieran por la cámara Web. Eva trató de desviar la conversación, preguntándole su lugar de procedencia, que resultó ser una pequeña localidad en el Sur de España. De pronto, en mitad de la conversación Lara comenzó a contar su historia. Hacía unos meses que había dejado a su novio y vivía sola. Había sido una mala experiencia para ella. Las cosas no habían salido bien. Después de los intentos de Eva por animarla, Lara prosiguió. Le dijo que, de un tiempo a esta parte, le rondaba por la cabeza una sola idea, que era la de estar con una mujer. Ya lo había probado y quería intentarlo de nuevo. Eva se sonrojó. En otra situación similar la hubiera despedido sin contemplaciones, pero Lara todo lo que manifestaba lo hacía con respeto, con tacto, con educación, con cierta dulzura. Y ella no tenía valor para responderle con rudeza. Solamente fue capaz de decir que tenía que desconectarse ya. En esos momentos, Lara le preguntó que si le apetecía verla desnuda por la cámara Web, a lo que Eva se negó en redondo, algo escandalizada, y, con una fugaz despedida, se desconectó definitivamente. En esos momentos sólo sentía un irracional afán de protección por esa delicada criatura que se había arrojado a un mundo peligroso, demasiado peligroso, igual que ella misma estaba haciendo. No quería ni pensar que Lara hubiera dado con otra persona sin ningún escrúpulo. Seguramente no saldría indemne de sus juegos fantasiosos que buscaba saciar con personas desconocidas, que podrían ser unos monstruos. Y en ese instante, casi de improviso, se le pasó por su mente que esa chica apenas tenía unos años menos que ella y se vio a sí misma como a Lara: sola, en ese erial infinito llenos de voces vacías, que se expresaban en palabras escritas a medias y que siempre buscaban algo que nunca encontraban. Y como si desease que alguien hiciera lo mismo por ella, se empeñó en que quería ser su amiga y su consejera.
 
    
 
   Pero Lara no quería su protección. Las ocasiones siguientes en las que volvieron a hablar, siempre por el Messenger, Lara siempre terminaba por proponer lo mismo, incluso le enviaba fotos, que Eva se negaba a recibir, de ella, medio desnuda, que su ex novio le había realizado, para regodearse en su figura lozana y curvada. Esas fotos, junto con su insistencia, provocaban en Eva una piedad infinita hacia Lara, a quien veía como un juguete roto en manos de un amante desvergonzado que, claramente, la había utilizado; un ser vulnerable que se ofrecía en su totalidad buscando consuelo y atención. En las conversaciones que se sucedían, entrecortadas por las peticiones de Lara, inasequible al desaliento, Eva intuyó en ella a una chica culta y con cierta dulzura, pese a que en todo momento acababa dirigiendo sus conversaciones a sus fantasías sexuales. Una noche, la última en la que se escribieron, Lara le dijo que buscaba en ella a su “persona especial”, pero Eva le contestó que solamente podía ofrecerle su amistad.
 
    
 
   -Ya tengo muchas amigas. Ya veo que no te interesa lo que te ofrezco. Podríamos tener una relación de la que no se enteraría nadie-le planteó, como algo que sonaba casi como un ultimátum.
 
    
 
   Eva le respondió que se sentía muy halagada pero que no podía ofrecerle nada más. Al ver que su interlocutora iba a marcharse definitivamente, Eva, en un arranque de instinto protector, como si se hablase a sí misma, le mandó un mensaje donde la indicó que tuviera cuidado con la gente que había por la red. Era muy niña y había mucha gente desaprensiva que podría hacerle daño. Pero Lara no entendió las palabras de cariño de su amiga en la distancia y se marchó sin despedirse. En los días siguientes, la vio varias veces conectada en el Messenger, como si esperase que Eva se decidiera a hablar con ella y le dijese que había cambiado de opinión. Pero la amistad y el cariño que solamente podía ofrecerle no era bastante para ella. Y un día dejó de verla. Al cabo de unas semanas, Eva comprobó que Lara le había eliminado de su lista de contactos. Sintió cierta sensación de melancolía, como cuando, de niña, divisaba los barcos alejarse del puerto, danzando en la distancia entre las espesas aguas, hacia un destino que sabía que ella jamás podría contemplar.
 
    
 
    
 
   La vida de Lara tampoco había sido un camino de rosas. Ella se aburría soberanamente en ese pequeño pueblo en el que había pasado su corta vida. Siempre había sentido unos grandes deseos de huir de allí, ver otras cosas, vivir mil sensaciones, todas nuevas y, por ello, excitantes. Estaba cansada de ver las mismas caras todos los días. Era un pequeño lugar donde todos se conocen y todas las historias, propias y ajenas, son sabidas. Inclusive, había llegado al punto de que las salidas de los fines de semana la deprimían. Al principio, cuando empezó a salir, a la edad de 12 o 13 años, descubriendo el flirteo y la conquista, estaba entusiasmada por la novedad, esperando experimentar todo lo que su mente fantasiosa había imaginado tantas veces. Pero, después de unos años, cuando todos los chicos que anhelaba habían sido probados y desechados, como prendas de vestir que te cansas un día de llevar, empezó a cavilar la forma de buscar nuevas sensaciones. 
 
    
 
   Había gastado varios años de su joven existencia saliendo con un chico del pueblo de al lado. Antes había estado con otros muchachos de su localidad pero la cosa no fructificó. Sin embargo con él sí que la relación duró más de dos años. Sus encuentros amorosos tenían lugar en la casa de él, una casa de campo enorme en las afueras del pueblo. A ella le hacía gracia sentirse casi como un objeto de él, que se empeñaba en hacerle fotos desnuda o grabarla en vídeo cuando estaban juntos. En esos momentos, Lara se sentía importante, como una reina admirada y venerada, deseada y voluptuosa. Y por esa sensación, ese estado de ánimo, ella habría hecho cualquier cosa que él, o cualquiera, le hubiera pedido.
 
    
 
   Cuando sus encuentros y sus intercambios de fotos y vídeos subidos de tono dejaron de ser divertidos, porque pasaron a ser habituales y así fueron perdiendo interés hasta terminar siendo casi tediosos, Lara decidió acabar con esa relación. Fue en ese momento en el que, con su mayoría de edad recién estrenada, se propuso conocer a gente por Internet.
 
    
 
   Comenzó a asomarse tímidamente a los chats que encontraba en google. Amistad, amor, sexo: estaba abierta a cualquier temática. Inclusive, tuvo la temeridad de acceder a conocerse a través de su cámara web con un par de desconocidos que parecían ser de sus mismas características. Pero, uno, que decía ser un chico de veinticinco años, resultó ser un hombre de sesenta y cinco. Y el otro usuario finalmente se trataba de una pareja cuarentona en busca de nuevas experiencias. En resumen, sus primeras incursiones en el mundo virtual no habían sido muy halagüeñas.
 
    
 
   Una de las ocasiones, empezó a entablar una conversación trivial con alguien que se definía como una usuaria de su edad. Sin saber muy bien por qué, se dieron la dirección de Messenger y comenzaron a relacionarse. No había un día sin que hablasen una o dos veces, eso sí, siempre por correo electrónico o por el Messenger; nunca hablaron por teléfono. Su amiga en la red, o lo que fuera, comenzó a insinuarse, primero tímida y luego abiertamente. Lara, estaba deseosa de experimentar cosas nuevas, como si probar a relacionarse de esa forma fuera comparable a dar una vuelta al mundo, o subir al Himalaya, o escribir un libro o plantar un árbol. Como si en una lista de las cien cosas que hay que hacer o vivir antes de morirse, estuviera también ésa, accedió a sus pretensiones.
 
    
 
   Pasaron varios meses y no habían pasado de conversaciones escritas. Su sorpresa y decepción fue mayúscula cuando un día se dieron los teléfonos y la voz que le respondió era masculina. Otro engaño más. Tras esa llamada, rompieron todo contacto.
 
    
 
   Pero Lara continúo buscando en la red. Esos meses de conversaciones con la que ella creía que era una chica le habían dado, como ella decía, “mucho morbo”. Así que prosiguió sus perquisiciones. Y, tras tres o cuatro decepciones más, que tampoco le afectaron demasiado, porque ya se estaba dando cuenta de que había mucha mentira en internet, encontró por casualidad a una persona con la que pareció congeniar.
 
    
 
   Se trataba de Margarita, una chica de unos meses menos que ella, hispanoamericana, aparentemente buena chica y, a partes iguales, soberbia y cariñosa. Pronto congeniaron. A Lara le gustaba lo claro que Margarita tenía todo. Ésta, pese a su juventud, tenía una historial amoroso largo, primero con chicos y luego con chicas. La razón por la que vivía en Sevilla era precisamente porque se había venido con su anterior pareja, una mujer de carácter, con la que había roto su relación a los pocos meses de estar en España. Parecía como si Margarita hubiera conocido a mucha gente por el chat y hubiera tenido malas experiencias. Le daba a entender a Lara que estaba muy interesada en ella, como si, por fin, ella hubiera encontrado lo que siempre había estado buscando. Y Lara le creyó. Creyó todas las palabras, una a una, que ella le decía y, pese a que en las fotos que compartieron no le atraía físicamente en absoluto, se esforzó en que le gustase y en que llenara ese hueco que había en su vida. 
 
    
 
   Un día quedaron en verse en Sevilla. Lara cogió un autobús y luego un tren hasta llegar a la ciudad, nerviosa y un poco agobiada. Cuando vio a Margarita, tuvo una primera impresión nefasta, como si su alma quisiera avisarle del daño que sufriría por esa chica. Apenas hablaron, porque Lara estaba impactada. No le gustaba en absoluto y se sentía muy incómoda. En unas horas regresó a su pueblo y volvieron a hablar por teléfono. Margarita le lloraba y le decía que la quería y que Lara le había engañado porque, en todas sus conversaciones, le había mostrado igual interés y afecto, independientemente de que no se habían conocido físicamente. Era como si verse en carne y hueso fuera accesorio, ya que había nacido entre ellas un vínculo indestructible. 
 
    
 
   Las llamadas se sucedieron los días siguientes y Margarita fue venciendo las reticencias que Lara tenía en que se volvieran a ver. "No soy la mujer más bella del mundo pero tengo buen corazón", le decía. Y así Lara empezó, habiéndose esforzado a ello en un principio, a tener por ella un sentimiento poderoso de cariño o de apariencia de amor. Lara fue otras veces a Sevilla a encontrarse con ella y, tras sus reticencias iniciales, accedió a ir a la casa de Margarita. Allí descubrió lo que era estar con una mujer. En ésa y otras tantas que se sucedieron, ella se sintió algo descorazonada con lo que realmente experimentó, en comparación con la idea morbosa que había tenido hasta entonces de ese tipo de relaciones, pero sí que comenzó a querer a esa persona que creía incondicional en su amor por ella.
 
    
 
   La falta de cosas en común, la distintas mentalidades y la distancia, hicieron que su relación se enfriara. Lara notaba a Margarita muy distante, como si, una vez conquistada, ella hubiera dejado de ser interesante para ella. En cierta ocasión, mientras hablaban por el Messenger, Lara recibió una respuesta que parecía no tener a ella como destinataria. Se trataba de una frase que rezaba: "No he encontrado todavía a nadie que me llene", unido a una sonrisa y un guiño de un emoticono. Lara le pidió explicaciones de esa respuesta y Margarita, sin pestañear, le dijo que era una respuesta a una amiga de su país que le preguntaba sobre su vida amorosa. Pero Lara no le creyó. Margarita estaba muy avezada en las relaciones virtuales y seguramente había seguido conectándose a los chats y mantenía conversaciones y, lo que era peor, relaciones paralelas. Todo había sido mentira: su interés verdadero, su aguerrido amor, su buen corazón del que tanto se vanagloriaba. Sólo se quería a ella misma y manipuló a Lara utilizando esos sentimientos inexistentes.
 
    
 
   Lara finalmente, ante las evasivas de Margarita por quedar y verse, comprendió que, tristemente, había sido sustituida por otra u otras que para ella tenían mayor interés. Así que un día le llamó por teléfono y decidieron dejar la relación. Al cabo de unos meses recibió un mensaje de otra chica que decía ser amiga de Margarita y que se ponía en contacto con ella porque le gustaría conocerla. Lara no podía creerlo. Ya era demasiado lo mal que Margarita se había portado con ella, lo que le había engañado y mentido, como para, además, dar sus datos de contacto a otras "amigas" o lo que fueran, como si fuera un objeto que puede ser intercambiado y cedido cuando deja de servir. Pese a que su interlocutora era amable y educada, decidió que lo mejor era no contestar. Varios meses después recibió un mensaje de Margarita que quería volver a verla, pero Lara no accedió. Poco tiempo después, la vio en su perfil de Messenger en actitud cariñosa con esa "amiga" que se había puesto en contacto con ella previamente. Era como si al final, las veleidades de la vida, el conformismo o el ánimo de acomodarse y no estar sola, hubieran hecho que ambas finalmente se unieran. Era como si diera igual con quien se estuviera, como si pudiéramos ser sustituidos rápidamente con un simple chasquido de los dedos. Ya no volvió a saber más de ella.
 
    
 
   Pero Lara no se rindió. Siguió buscando a alguien especial en la red. Cierto día, comenzó a hablar con Eva. Era una chica amable, educada y muy guapa. Estuvo hablando con ella, siempre por su cuenta de Messenger, un tiempo. Le gustaba y se lo dijo abiertamente. Le mandó fotos y quería hablar con ella a través de la cámara web, para no llevarse sorpresas. Incluso le mandó su número de teléfono para poder hablar. Al principio pensó que podría tener algo con ella pero parecía que Eva sólo le demostraba amistad. Así que, un día, harta de esperar un cambio en ella, la bloqueó en su Messenger para no volver a tener contacto con ella.
 
    
 
   Sin embargo, al cabo de unas semanas recibió un mensaje en su cuenta de correo. Era Eva. Se lo había pensado mejor y quería conocerla. Le mandaba su número de teléfono móvil para que pudieran hablar. Cuando, por fin, hablaron, a Lara le sorprendió su desenvoltura. No se la había imaginado tan resuelta y directa. Tampoco es que la conociera demasiado así que todo le pareció un giro feliz e inesperado del destino.
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



*****
 
   (V)
 
    
 
   Una noche, de las infinitas en las que a Eva le costaba dormir, se volvió a introducir en su mundo oscuro, en su búsqueda sin sentido, que se había convertido en su obsesiva y única razón de existir. Había empezado hablando con Jaime, con el que conversaba a veces; un ejecutivo aburrido que buscaba eliminar su estrés y apatía por todo, torturando a los corazones que encontraba en la red. 
 
    
 
   -Hola chica loca- era su saludo preferido.
 
    
 
   -¿Qué tal te va, Jaime?
 
    
 
   -Se te ha olvidado que siempre me va bien. Estás menopáusica o atontada, o las dos cosas.
 
    
 
   -Eso no ha sido de muy buen gusto, ¿no crees?- le contestó irritaba por su falta de tacto.
 
    
 
    
 
   Había charlado un par de ocasiones con él, a través del Messenger, pero no terminaba de convencerle. Tenía treinta y dos años pero parecía bastante inmaduro o a Eva así se lo pareció. Quedaba en una hora determinada de la noche siguiente para hablar con ella pero luego no aparecía en días. En cambio, otras veces, insistía en hablar con Eva hasta dos o tres veces seguidas en la noche. Daba la sensación de que no sabía ni qué quería ni qué pretendía. Seguramente sólo quería pasar el tiempo y que nadie pudiera tener la ocasión de darse cuenta de que estaba vacío por dentro. Posiblemente sería una persona amable, cordial en su día a día, cuando estuviera protegido por su apariencia de ganador, de hombre de mundo. Pero lo cierto era que, en el fondo, se trataba de un ser incapaz de sentir nada por nadie y, quizá, se encontraba más solo de lo que Eva podría sentirse jamás. Sobre todo, era una persona hiriente por naturaleza. Parecía como si le provocase un infinito placer atisbar en los demás un sentimiento de zozobra o de disgusto ante sus palabras envenenadas. En definitiva, Eva se había equivocado en admitir a una persona como ésa y, con una determinación que a veces sacaba, polvorienta, del viejo arcón en el que guardaba sus emociones, decidió eliminarle esa misma noche de su lista de admitidos en el Messenger, sin vuelta atrás.
 
    
 
   Al final de la noche terminó también por no admitir a otro contacto que había agregado unas semanas antes. Se trataba de Andrés, un chico licenciado pero que trabajaba de vendimiador. Éste, de cierta edad, vivía con su madre y su hermana pequeña, pese a rondar casi la cuarentena.
 
    
 
   -Quiero que nos conozcamos más; quiero que tengamos más intimidad-le acertó a decir un día.
 
    
 
   Sin saber cómo, Eva se sorprendió a sí misma dando, por primera vez, su número de teléfono móvil a un completo desconocido. Un sentimiento de miedo recorrió todo su cuerpo cuando vio que Andrés le estaba llamando. Al descolgar y oír la voz de un ser extraño que sabía su nombre, su apariencia reflejada en una foto y algunas cosas de su vida, tuvo unos deseos incontenibles de colgar, pero no lo hizo. Aunque Andrés le produjo una mala primera impresión continuó hablando con él. Al hacerlo, se dio cuenta de que realmente tenía muy pocas cosas en común con él. Cuando terminó su charla apagó el móvil y ya, a la mañana siguiente, día de fiesta, pudo comprobar que tenía unas cuantas llamadas perdidas de él a altas horas de la madrugada. Efectivamente era un ser que se podría calificar como “raro”. No es muy aconsejable llamar a una persona a la que apenas se conoce a esas horas intempestivas. Algo no debía de funcionar bien en la cabeza o en el corazón de Andrés, pensaba.
 
    
 
   Esa forma de proceder con ella casaba perfectamente con lo que Andrés le había contado de su vida. Al principio pensó que le estaba engañando, ya que no comprendía que una persona con estudios no tuviera ninguna aspiración por mejorar en su condición laboral; pero cuando habló con él unas cuantas veces, se dio cuenta de que no le mentía. Efectivamente era así; una persona acomodada a su vida lineal, sin más pretensiones que tener un plato de comida en la mesa y unas camisas planchadas por su madre. A Eva le costaba poder entenderle pero, para seguir con esa amistad en la red, tenía que respetar sus ideas, aunque no aprobase su actitud en absoluto.
 
    
 
   Sin embargo, en las llamadas siguientes, él comenzó a tratar asuntos que ponían incómoda a Eva. Empezó a hablar sobre sexo en general, hasta que le planteó poder tener relaciones con ella. Eva le había empezado a tomar cariño y no quería hacerle daño, pero sólo pretendía ser su amiga, nada más. Le resultaba muy difícil seguir hablando con Andrés, sabiendo lo que él esperaba de ella. Un día, en el que Eva le pidió por favor que no hablasen de temas escabrosos para ella, se encontraron sin saber de qué hablar. La realidad es que no tenían ningún tema sobre el que dialogar; su forma de ver la vida era distinta y nunca llegarían a ser más que conocidos en la red. De esto Eva tenía una certidumbre absoluta. Pese a intuir en Andrés una semilla de bondad, se dio cuenta de que, si se hubieran conocido en persona, jamás hubieran sido amigos ni, mucho menos, amantes, y era absurdo seguir manteniendo el contacto. Por eso, esa noche también acabó por eliminarle de su Messenger.
 
    
 
   Por primera vez desde que comenzó a chatear, sintió un impulso irrefrenable de mandarlo todo a paseo, de dejar para siempre ese mundo virtual que la tenía angustiada e insatisfecha. Posiblemente daría de baja su cuenta de Messenger y se haría el firme propósito de nunca más volver a entrar en un Chat. Ésos eran sus pensamientos cuando la somnolencia empezó a anidar en sus párpados, como una legión de copos invisibles empeñados en obstruir las ventanas oscuras de sus ojos. Ya iba a irse a dormir, a eso de las dos de la madrugada, cuando descubrió, casi por casualidad, un Chat distribuido por Comunidades Autónomas. Fue en una de las páginas que estaba cerrando con el objeto de apagar el ordenador. En esa página se anunciaba, con grandes letras danzantes de colores chillones, un punto de encuentro para conocer a gente de tu mismo entorno. En ese momento, recordó que Adrián le había comentado la noche de antes lo difícil que era encontrar a alguien por Internet salvo que se pudiera encontrar un Chat por zonas geográficas. A Eva se le ocurrió entonces la idea absurda de poder encontrar a su chico granadino en la sala referente a “Andalucía”. Sin pensarlo entró en esa Sala. Su obsesión era más fuerte que ella.
 
   


 
   
  
 




 
   *******
 
   (VI)
 
   Adrián siempre había sido un buen chico. Cuando alguien hablaba de él, ésta era la conclusión con la que acababan por calificarle. Por esa natural templanza, que muchos podrían llamar conformidad o, a veces, pusilanimidad según para qué determinadas cosas, a Adrián no le gustaba meterse en líos. A él le gustaba vivir la vida con tranquilidad, sin grandes cambios, como si fuera un enorme pez en un río calmado, que le transportase sutilmente, sin darse apenas cuenta, hacia una desembocadura pacífica y conocida desde siempre. Él quería una vida controlada y predecible como corre un río en su lecho domesticado. A veces, cuando te podías situar lo suficientemente cerca de él, podías percibir cierta incapacidad para enfrentarse con la gente de su entorno, aunque fuera para defender sus legítimos derechos. Tenía demasiado miedo a esa situación. Era como si temiera perder de alguna manera el afecto o, simplemente, la cordialidad de la gente que le conocía, si se atreviera a ponerlos en su sitio cuando fuera necesario. Como si sólo fuera capaz de retener el cariño de los demás a costa de entregarles un cheque en blanco en contraprestación; como si esos sentimientos positivos que recibiera no fueran gratuitos y necesitasen ser retribuidos.
 
    
 
   Pero, por el contrario, no le temblaba el pulso al toparse con gente desconocida, demostrando en su trabajo una especial fiereza y, algunas veces, cierta crueldad. En su día a día había suficientes situaciones para poder desahogar esa vena de bestialidad. Su trabajo, en realidad, era la vigilancia y protección de unas naves industriales que, sin la presencia de él y sus otros compañeros de la empresa, hubieran sido fácil objeto de saqueo. En algunas ocasiones, se podría decir que se le había ido la situación de las manos al emplearse con demasiada contundencia en echar a algún indigente que se había colado en las instalaciones; o había sido demasiado violento con algún grupito de chicos malos con ganas de bronca que pretendían seguir la juerga en el descampado cercano; o con algunos desarraigados que buscaban sustraer algo que se pudiera convertir en dinero. Algunas veces, ciertos compañeros le habían sugerido que se había extralimitado tal o cual día. Inclusive, en la empresa empezaba a tener cierta fama de cruel. Pero a él parecía no importarle, ni le remordía la conciencia por su especial firmeza en el ejercicio de su oficio. Solamente sabía que, en esos momentos, se sentía liberado, como si su mente se quedase en blanco por unos instantes, libre y más ágil que nunca. Y eso le hacía sentir bien.
 
    
 
   Lo peor de su trabajo es que hacía el turno de noche. Adrián era el que menos antigüedad tenía en la empresa y le correspondía hacer el turno que los demás no querían. “La noche es muy triste”, solía decir. Al principio le costó un poco adaptarse. Él había tenido otros trabajos antes, que le habían durado muy poco. No era capaz de estar más de seis meses en un mismo puesto. Simplemente se aburría o se hartaba; y en vez de hablar las cosas y plantear sus exigencias a su superior, para solucionar su diferencias y tratar de obtener un acuerdo entre ambos, se decía que ya era hora de buscar otro lugar en el que prestar sus servicios. Era más cómodo abandonarlo todo y huir. Sin embargo, ya llevaba más de dos años como vigilante jurado. Teniendo en cuenta sus antecedentes, durar tanto en el mismo puesto era sorprendente. Y no es que hubiera encontrado, por fin, la labor de su vida. Todo se reducía a lo mismo. Su padre le había buscado una recomendación para entrar en esa empresa de seguridad, harto de ver a su hijo dando tumbos de un trabajo a otro. Y por supuesto que llevaba bastante tiempo hastiado de esa forma de vida, de vivir de noche y dormir de día, pero no quería contrariar a su padre. Era mejor aguantar y posponer la situación incómoda de enfrentarse a él, hasta que se encontrara, si alguna vez fuera eso posible, con los ánimos suficientes para poder hacerlo.
 
    
 
   Lo peor del trabajo era la soledad. Por la noche era difícil encontrar a alguien por la zona, salvo alguno que quisiera ocasionarle problemas. Para combatir el aburrimiento en las largas noches, a veces se llevaba libros de los que apenas leía unas cuantas páginas. Otras tantas veces, oía la radio a través de su móvil, pero esto le adormecía y terminó por descartarlo. Así que, finalmente, comenzó a conectarse a Internet en el ordenador de la oficina. Otro compañero, que había dejado el trabajo hacía casi un año, le había enseñado unas nociones básicas y él comenzó a interesarse por el tema y a estudiarlo por su cuenta, con lo que se hizo casi un experto. Por eso, comprendía la afición algo desmedida que Eva tenía a Internet. Apenas hablaban de ello, como apenas hablaban de nada, pero él hubiera estado dispuesto a ayudarla en todo lo que ella hubiera necesitado. En todo. Aunque ella no quisiera darse cuenta.
 
    
 
   No es que Eva hubiera sido la primera chica que le había gustado. Había tenido varias relaciones que habían durado poco tiempo. Con la mujer con la que más había estado era un año y medio. Ella había dejado de interesarle desde hacía tiempo pero no tuvo valor para dejarla hasta que ella lo hizo. Ella se había quejado de su crudeza, de su frialdad y de que, en cierto modo, se sentía maltratada. Pero nadie podría creer que un chico como Adrián fuera capaz de algo así. Al poco tiempo de cortar esta relación, un amigo, compañero de trabajo de Eva, le habló de que ésta buscaba a alguien con quien compartir piso y gastos. En su mente permanece el momento en el que la vio por primera vez. Su halo de fragilidad y su innato atractivo le cautivó. Ya no quiso saber más. Aunque la casa hubiera sido horrible y el precio del alquiler desorbitado, habría compartido con ella el piso y todo lo que le hubiera propuesto.
 
    
 
   Al principio se mostraba amable con ella, inclusive dulce y considerado. Algo que, teniendo en cuenta su personalidad, era muy difícil para él. Con ello esperaba conquistarla. Cuando pasó el tiempo y vio que no sólo le ignoraba sino que adivinaba en ella cierto sentimiento de rechazo hacia él, se vino abajo. Pensó muchas veces, cuando se enfadaba ante esa situación, en dejarla sola con su alquiler y sus problemas. Pero la atracción obsesiva que sentía por ella le impedía abandonarla.
 
    
 
    
 
    
 
   Mientras tanto, en su casa, el sonido estridente del móvil, intentando reproducir el estribillo de una canción de moda, despertó a Eva de su sopor. A mediados de julio, en su pequeña habitación de su humilde casa, el calor era sofocante, húmedo, insufrible. Aunque eran más de las once de la noche, apenas se podía respirar en ese habitáculo cuya única ventana permanecía cerrada. En la cama, a medio vestir, con su ordenador portátil en el regazo, ése por el que había cambiado el que antes tenía, para así poder tener mayor intimidad y conectarse a su antojo en su propia habitación, sin las miradas ni las preguntas de Adrián, ni de cualquier persona que, cada vez menos, viniera a visitarlos, Eva permanecía, apacible y sutil. El sueño le había conquistado por unos instantes, arrebatándole de sus duras pesquisas en la Sala, correspondiente a Andalucía, de ese Chat que había encontrado hacía varios meses.
 
    
 
   Escudriñó el teléfono que aparecía en su móvil. No era conocido. Estuvo a punto de no descolgar pero al final lo hizo.
 
    
 
   -Hola Eva. ¿No sabes quién soy?
 
    
 
   Esa voz la reconocería entre un millón. Se trataba de Susana, su amiga. Aquélla con la que compartió piso y amistad, que se había vuelto a Valencia.
 
    
 
   -Tengo muchas ganas de verte. ¿Cuándo vendrás por aquí?- le preguntó Eva.
 
    
 
   -Para eso te llamaba. Voy a pasarme unos días por Barcelona. Ya sabes que de vez en cuando necesito ir a tu ciudad para verte- una leve carcajada interrumpió su disertación-. En realidad, aparte de eso, dentro de unas semanas se celebra allí la convención anual de la firma en la que trabajo. Ya sabes, una reunión de “auto-bombo”, de qué buenos somos todos, de que somos los mejores, etc., etc.
 
    
 
   Eva se rió con ganas de las ocurrencias de Susana. Indiscutiblemente, seguía siendo esa chica socarrona y divertidísima que ella recordaba.
 
    
 
   -Aunque tendré la agenda bastante apretada, prometo ir a verte. Aunque sea después de las reuniones- continuó.
 
    
 
   -Estupendo. No sabes la ilusión que me hace. Cuando vengas, cenas conmigo y pasas la noche en casa. Ya sabes que comparto piso con otra persona. Pero él no pondrá pegas a que te quedes. No sé le ocurrirá decir nada- en las palabras finales de Eva había más de amenaza que de certeza.
 
    
 
   Tras hablar muy brevemente, ya que posponían darse todos los detalles cuando se vieran cara a cara, sobre cómo les había tratado la vida a ambas en ese tiempo en el que habían dejado de saber la una de la otra, cortaron la conversación. Eva estaba contenta, casi eufórica, y por ese sentimiento en el que se deleitaba, no se había percatado de que un usuario de la sala del Chat, en la que se había introducido antes de quedarse dormida, le había mandado varios mensajes privados, intentando iniciar una conversación con ella.
 
    
 
   Se trataba de un tal “coolman”, un sevillano de treinta y cinco años, como después le explicó. Tras unas cuantas frases compartidas, le mandó su número de teléfono móvil.
 
    
 
   -Pero, ¿cómo pretendes que te llame al móvil? Soy una extraña-le reprendió Eva.
 
    
 
   -Precisamente por eso. Si fueras una persona conocida no tendría gracia. No le podría decir todas las cosas que pienso decirte a ti. Venga. Atrévete.
 
    
 
   Eva se desencantó. Era el enésimo que buscaba sexo con ella. Realmente no podía más. No aguantaría a ningún soez más. Dejó de contestarle hasta que “coolman” se aburrió de mandarle mensajes sin respuesta.
 
    
 
   Iba a salirse de la sala, quién sabe si para siempre, cuando un tal “Astarté” que, pese a ese enigmático “Nick”, tenía el símbolo de varón, le mandó una pregunta: “¿Estás solita?”.
 
    
 
   Eva pensó que iba a ser un nuevo sátiro que inmediatamente después iba a preguntarle sobre qué llevaba puesto, si tenía cámara web o cosas de esa índole. Pero se sorprendió con el nuevo mensaje que volvió a recibir de inmediato: “Yo no te dejaría sola nunca”. De pronto, recordó que exactamente esa frase le dijo esa persona que conoció hacía ya muchos meses y que desde entonces había estado buscando.
 
    
 
   -¿Cómo te llamas? Yo soy Eva, de Barcelona.
 
    
 
   -Soy Antonio, de Granada. Encantado.
 
    
 
   Eva no podía creer que por fin lo había encontrado. Había una posibilidad entre un millón, pero algo le decía en su interior que efectivamente había dado con él. Eva quiso seguir preguntándole, a fin de cerciorarse, pero Antonio le pidió su Messenger, ya que era muy tarde e iba a desconectarse ya y quería seguir hablando con ella en otro momento. Eva no solía dar su dirección de Messenger hasta que no llevaba hablando con una persona un buen rato y podía intuir que habría cierta química entre ellos, pero esa misma intuición le dijo que podía perder la oportunidad de su vida; no podía dejarle escapar después de tanto tiempo buscándole sin descanso. No dudó un segundo y le dio su dirección, esperando, más bien deseando con todas sus fuerzas, que él le agregase.
 
    
 
   Sin embargo, él no le agregó de inmediato. Ella esperó pacientemente a que apareciera un mensaje pidiendo permiso para ser agregada en la lista de contactos de Antonio, pero no lo recibió. La sola esperanza de que él decidiese ejecutar esa tarea al día siguiente, fue lo único que consiguió calmar a Eva en su zozobra. El amanecer llegó y envolvió a Eva en un letargo, en un duermevela oscuro y turbio, en un limo de inquietudes depositadas durante largo tiempo y regadas de pueriles ilusiones. Y con el sol del mediodía esas dudas estaban solidificadas en su alma.
 
    
 
   No fue hasta casi las dos de la tarde cuando ella, por fin, recibió el ansiado mensaje solicitando autorización para ser agregada por Antonio. Gracias al cielo, Eva tenía vacaciones durante todo el mes de julio. No hubiera podido soportar irse al trabajo con esa duda. Apenas se había levantado y desayunado frugalmente, y ya se había puesto delante de la pantalla del ordenador esperando noticias. A esas horas, ni se le había pasado por la cabeza que tenía que prepararse algo para comer.
 
    
 
   Cuando, por fin, vio, en su Messenger, la representación de Antonio, en una figurilla de color gris que le demostraba que no estaba conectado, respiró. No pudo evitar ver la tarjeta de contacto de su nuevo amigo. En ella había muy pocos datos, sólo su nombre, “Antonio”, y, en su imagen para mostrar, una figura que era exactamente la misma que Eva recordaba haber visto en la camiseta de ese chico al que buscaba. El corazón le dio un vuelco al ver esa imagen. Estaba totalmente convencida de que había dado con él.
 
    
 
   A media tarde, después de esperar sin éxito a que Antonio estuviera conectado para poder hablar con él, se le ocurrió buscar por Internet qué o quién era ese o esa “Astarté” que se había puesto Antonio como alias. Después de sondear por varias páginas, descubrió que se trataba de una diosa fenicia de la fecundidad. Decididamente, no entendía la conexión con el chico de sus sueños. Siguió leyendo y descubrió que una de las ciudades que habían fundado los fenicios en la península ibérica era Almuñécar (la antigua Sexi fenicia). Parecía existir una conexión.
 
    
 
   Al entrar en nuevas páginas encontró imágenes de la diosa Astarté. Una de ellas, relativa a un pendiente de oro de la ciudad de Ugarit, que se encuentra en el Museo del Louvre de París, en la que se la representa como “Señora de los animales”, con los brazos abiertos en forma de uve, se correspondía con la imagen que tanto veneraba Antonio.
 
    
 
   Con la cabeza dolorida y algo aturdida por la preocupación y el poco dormir, decidió darse una vuelta para despejarse. Por ventura, el calor insoportable de los días pasados había provocado que una atolondrada tormenta limpiase la faz azulina de la ciudad. La bella armonía de Barcelona se aparecía ante sus ojos cansados como un bálsamo para todas sus heridas. Por el camino, se encontró con un antiguo local que hacía esquina, con un anuncio de “Se vende”, y que conservaba algunos carteles en su fachada que mostraban rostros muy bellos de chicos y de chicas. Se trataba de lo que fue en un tiempo una escuela de modelos. Al verlo, se acordó de que su compañero de piso, Adrián, quizá por querer impresionarla cuando se conocieron, le contó que él había estado en una de estas escuelas, intentando hacer realidad uno de sus sueños, pero que, al final, la vida le había llevado por otro camino. Eva se sonrió con malicia pensando en su compañero, algo desgarbado, intentando desfilar con soltura. “Si todos los que vienen a estos sitios son como él, no me extraña que acaben cerrándolos”, pensó con crueldad. Estuvo andando un buen rato hasta llegar al Paseo de Gracia y bordear la Gran Vía de las Cortes Catalanas, donde decidió coger el metro de vuelta a casa. Ya en su barrio, antes de entrar al portal, compró un poco de fruta en una tienda regentada por orientales. Eso era lo que pensaba cenar esa noche.
 
    
 
   Tras su frugal ágape, abrió, con pocas esperanzas, su Messenger. Lo hizo como usuario no conectado para divisar cuáles de sus contactos estaban en línea en ese momento. El corazón le comenzó a palpitar muy deprisa, tanto que tuvo que incorporarse a medias para poder tomar algo de aire, con una inspiración profunda que consiguió tranquilizarla. Había varios usuarios conectados y, entre ellos, Antonio. Para poder hablar más tranquilos no admitió al resto de usuarios excepto a él, y Eva, a su vez, inició su sesión como conectada.
 
    
 
   Eva esperó unos minutos a que Antonio le mandase un mensaje saludándola. Seguramente estaría hablando con otra persona y no se había dado cuenta de que estaba conectada o, a lo mejor, simplemente no le apetecía hablar con ella. La sombra de los celos y de la desesperación comenzó a atenazarla. El aviso sonoro de un mensaje recibido de Antonio le sacó de sus tinieblas.
 
    
 
   -Hola guapísima. ¿Te acuerdas de mí?
 
    
 
   -Claro que sí, Antonio-no se podía él imaginar cuánto.
 
    
 
   -Qué guapa estás en esa foto. Me suena mucho tu cara. Creo que te conozco-prosiguió.
 
    
 
   -A mí no me suena la tuya-le contestó refiriéndose a la foto de la diosa Astarté que él tenía como imagen para mostrar en su Messenger.
 
    
 
   -Vaya, se me olvidó poner mi foto-tras unos segundos sin enviar un nuevo mensaje, cambió su imagen y apareció su foto en primer plano. Era sin duda el chico que Eva estaba buscando.
 
    
 
   Eva no podía disimular su alegría. Estaba exultante. “A mí también me suena tu cara. ¿Has estado alguna vez en Barcelona?"-le preguntó.
 
    
 
   -Sí. Viví un tiempo allí, hasta el año pasado- esperó unos instantes, como si estuviera recordando, y luego, como si hubiera dado con la solución de un intrincado enigma, prosiguió-. Ya sé. Te conocí en un bar de copas cercano al puerto, en el otoño pasado. Nunca olvido una cara.
 
    
 
   -Qué casualidad, ¿verdad?- es lo único que se le ocurrió contestar a Eva, sin atreverse a confesarle que ella había forzado al destino, que le había buscando durante meses por la red y que él había sido su obsesión, su única razón de vivir en su existencia solitaria.
 
    
 
   -Si la vida me ha dado la oportunidad de volverte a ver ahora no voy a dejarte escapar-le contestó.
 
    
 
   Eva se sintió inmensamente feliz, como si hubiera conseguido un objetivo deseado por mucho tiempo. Sin embargo, su racionalidad le hizo darse cuenta de que las relaciones que había entablado por Internet siempre se habían caracterizado por ser volubles, pasajeras, frágiles como el cristal. Cualquier palabra mal dicha, frase mal entendida, o ausencia de mensajes podría suponer el final. Y, ¿qué haría ella si volviera a perderlo y, esta vez, para siempre?
 
    
 
    
 
   Sin embargo, los días siguientes afianzaron su relación. Siempre que tenían un momento libre aprovechaban para conectarse y hablar y, finalmente, se dieron sus números de teléfono móvil para poder conocerse aunque fuera por teléfono.
 
    
 
   En las sucesivas conversaciones, Antonio le contó que vivía solo. Él tampoco tenía familia. Trabajaba como vigilante jurado en una sucursal bancaria y con su sueldo de varios años había conseguido comprarse un pequeño chalet a las afueras del pueblo. Por su parte, Eva le contó que vivía compartiendo piso con un amigo. Antonio, medio en broma medio en serio, le dijo que estaba celoso, que seguro que su compañero de casa estaba deseando tener algo con ella. “Sí, creo que le gusto, pero él no me gusta en absoluto”-le tranquilizó-. “Además, casi nunca coincido con él. Tiene tu misma profesión y muchas veces tiene turno de noche, con lo que es como si no existiera”-añadió.
 
    
 
   Una noche, antes de acostarse estuvieron hablando un buen rato por teléfono. Antonio le propuso, de improviso, que Eva fuera a Almuñécar. A ella todavía le restaban dos semanas de vacaciones y él tendría también unos días libres. Así podrían conocerse de verdad. Eva se sorprendió a sí misma aceptando ese ofrecimiento y quedando para verse en un plazo de tres días.
 
    
 
   Cuando terminó de hablar por teléfono, una extraña somnolencia le hizo caer en un profundo sueño. Se vio a sí misma muy niña, en esa edad en la que aún no se tiene uso de razón, trazando en unas cuartillas nacaradas caras de príncipes encantados, con bigotes, barbas y ojos color miel; y, dibujando y dibujando, las facciones de Antonio se habían confundido con esos trazos. Y así, a través de un sueño, se sugestionó con la idea de que siempre había tenido en su cabeza esa imagen, como si el destino hubiera escrito en su mente desde muy niña las facciones de la persona a la que debía buscar. Y entonces, esa evidencia, esa realidad que se le había revelado esa noche, le sobrecogió.
 
   


 
   
  
 




 
   *******
 
   (VII)
 
    
 
   En el tren de camino a Madrid, Eva iba medio adormecida. Había decidido no ir a Granada en un tren directo sino hacer primero escala en la capital. Su idea era pasar una noche, la del jueves al viernes, en Madrid para poder conocer la ciudad, aunque fuese por unas horas. Ya sabía que no iba a tener tiempo de ir a museos ni a sitios emblemáticos, pero por lo menos podría darse una vuelta por sus calles y ver algún que otro edificio representativo.
 
    
 
   Solamente le había contado a Adrián que se marchaba a Granada, a través de Madrid. Sin darle muchas explicaciones, le había dicho que había conocido a un chico en Internet e iba a verlo a Almuñécar. Adrián se escandalizó. No podía entender cómo Eva se atrevía a ir al encuentro de un verdadero desconocido, que podría ser un loco, un psicópata, un asesino. Eva achacó todas sus palabras a la reacción de su amor contrariado, o si no amor, de ciertos sentimientos hacia ella. Le contestó, airada, que él no era nadie para meterse en su vida y añadió, sin venir a cuento, que no podía soportarlo y que no quería tenerlo más en su casa.
 
    
 
   Pero sentada en su butaca, viendo cómo dejaba atrás, a cada instante, la tierra que le separaba de Antonio, sintió un escalofrío de terror ante lo desconocido. Y por una fracción de segundo se preguntó si no estaba cometiendo el mayor error de su vida. “La verdad es que quien no sepa cómo es Antonio podría pensar que esto es una locura”, se decía a sí misma, tratando de afianzar su decisión. “Pero él no es un desconocido, lo vi personalmente y creo que le conozco desde siempre”, añadió, como argumento final. "Qué extraño el efecto que produce en cualquiera la belleza"- meditó-, "gobernando nuestra mente, nuestros gustos, nuestras preferencias. Es un don divino que otorga un poder inmenso a quien lo posee; que convierte lo malo en bueno, lo extraño en conocido"- y al pensar en estas últimas palabras, estas ideas que le rondaban, volvió a revivir ese extraño temor que sintió la noche anterior.
 
    
 
   Cuando Eva sentía miedo, había adoptado la táctica desde muy niña de refugiarse en un bello recuerdo que le hiciera dejar sus temores atrás. Y fue así como, en ese momento, se coló en su mente la evocación a su madre. Para ese viaje, se había traído con ella, como un amuleto, un recuerdo de ella. Ese objeto era lo que ella llamaba “la caja de los deseos”, una vieja cajita de música a la que su madre le había puesto ese apelativo. Su abuelo, debido a su trabajo, viajaba por toda Europa y, en una ocasión, se la trajo a su hija de un viaje a tierras belgas. La compró en una tienda de antigüedades y decía que era una pequeña joya que había pertenecido a una bailarina del siglo XIX. Cuando estaba triste abría el cofre y contemplaba a la danzarina hacer piruetas extasiada en las notas dulces de la melodía. Y esa música que fluía en el aire era lo que siempre conseguía tranquilizarla, como por hechizo. La apretó contra su pecho, como si quisiera darle un enorme abrazo, y perdió su mirada en el paisaje.
 
    
 
   Ella apenas tenía unos recuerdos difusos del rostro de Estrella, su madre, sólo afianzados por las fotografías que ella conservaba y que remiraba a veces. Realmente fue muy triste no poder crecer a su lado. Eva tenía grabada en su alma una fecha fatídica: el 1 de septiembre de 1988, día en el que su madre salió de su hogar, para nunca más volver, dejando a su niña en la guardería. Había crecido con la misma versión transmitida por algún familiar, que siempre concluía en lo mismo: "Seguramente iba rápido y no vio el coche". "Sí, así pudo haber sido", pensaba Eva. "Iba deprisa porque llegaba tarde al trabajo o porque en su mente permanecían, apelmazados, mil y un problemas domésticos, laborales o, incluso, existenciales, que impidieron que viera ese coche que venía demasiado rápido porque el semáforo todavía permanecía verde para él. Y apenas daban las nueve de la mañana en los relojes, cuando ella, como una flor marchita, se posó en el asfalto sucio para nunca más volver a levantarse".
 
   Pero, ¿realmente ésa fue la verdad?. Esa interpretación de la realidad podía contarla a algún conocido, amigo, o, incluso, a algún novio, pero ella sabía que realmente lo que pasó fue otra cosa.
 
    
 
   Ese fatídico día, Estrella, la madre de Eva, estaba recogiendo las tazas sucias del desayuno. Iba con el tiempo justo para dejar a la niña en el colegio e ir corriendo a trabajar. Ese día se encontraba muy triste. Se había peleado con su marido por enésima vez y, la verdad, ya no aguantaba más. Ya había sido demasiado. Le había negado algo que ella había visto con sus propios ojos. La tarde anterior había descubierto en un bolsillo de la americana de su esposo una carta de amor, de un amor correspondido, entre su mejor amiga, Amparo, y él. ¡Y todavía él lo negaba y se sentía ofendido porque ella había hurgado en sus cosas!-pensaba. Pero ella no podía hacer como si nada hubiera pasado. No podía seguir compartiendo su vida con alguien que le engañaba. Esa noche había estado reflexionando sobre qué hacer. Se encontraba sin salida y asfixiada en esa tela de araña, en esa red invisible que era su vida. Era como una inmensa rueda en la que se veía inmersa y que no podía parar; exclusivamente darse cuenta de que rodaba pero no podía hacer nada para remediarlo. Solamente le quedaba una opción, ya que no se encontraba con fuerzas para separarse de ese marido que ya no la quería. Ya estaba harta de tomar esas pastillas que el médico le había prescrito para su melancolía. Además, en muchas ocasiones no le hacían nada. Sólo servían para ponerla aún más triste al pensar que tenía que depender de unas medicinas que controlaban su alma. Así que sólo le quedaba la opción de decidir sobre su propia existencia. Ella sería la que eligiese cuándo parar su reloj y ese día había llegado. Se marcharía sin hacer ruido, sin que se dieran cuenta de que había sido su decisión, de que ella no había querido seguir viviendo. Lo disfrazaría de accidente y así no habría reproches. El azar sería el único culpable, nada más. Ya tenía pensado dónde sería y cuándo: de camino al trabajo, una vez dejara a la niña en el colegio, en una calle muy concurrida por la que pasaba todos los días.
 
    
 
   La noche de antes había tenido un sueño extraño. Soñó que ese día concreto había llegado pero las cosas habían salido de forma distinta a la planeada. En su ensoñación, su niña se había levantado revuelta, con extrañas náuseas y fiebre alta. No fue hasta que comenzó a vestirla cuando se dio cuenta. La niña estaba ardiendo de la fiebre. “Pobrecita mi niña. ¿Estás mal, cariño?” La niña, con su media lengua le dijo que sí y después musitó: “No me dejes, mami”. Ella miró a su niña, sorprendida por su frase, y le abrazó arrobada. “Hija mía, no te dejaría por nada de este mundo”, le contestó. La depositó encima de la cama y comenzó a llorar en un rincón, de cara a la pared para que no pudiera verla. Luego, como si quisiera que la entendiera, dijo en voz alta: “Mi niña. Yo que pensaba dejarte, sin darme cuenta de lo que me necesitas. He sido una loca, una egoísta. No te dejaré nunca. Las dos siempre juntas, siempre”. Volvió a ponerle el pijamita y la sentó junto a la mesa de la cocina para que siguiera con sus dibujos.
 
    
 
   En su sueño, tras desvestirse ella también, cogió el teléfono. Marcó el número de la oficina. Llamaba para decir que ese día no iría al trabajo. “Mi niña está enferma. Me necesita”, es lo que dijo por contestación. Seguidamente buscó en la agenda el número de colegio. “Hola, buenos días, soy la madre de Eva Queralt. Está enferma y no va a ir hoy al colegio”. Cuando terminó de hablar por teléfono, llamó a una amiga suya, abogada. Brevemente le contó que solicitaba su consejo ya que quería separarse de su marido. Estuvo hablando un buen rato y cuando, por fin, acabó con las llamadas, se percató de cómo Eva se esforzaba en tachar unas caras de príncipes barbudos que había dibujado la noche de antes, así como que, pese a la fiebre, estaba risueña y feliz como nunca antes la había visto. La madre se acercó a Eva y la cogió entre sus brazos, meciéndola como si estuviera bailando con las olas, y le dijo que ese día sería sólo para ellas, que lo pasarían juntas en casa sin que nadie les molestase. Ése había sido su esplendoroso sueño.
 
    
 
   Sin embargo, al despertarse, en vez de hacer lo correcto, decidió seguir adelante con su primera idea y marcharse para siempre, como había planeado. Esa mañana, una Eva muy niña permanecía, a las 8 y media de la mañana, en su casa, trazando dibujos en unas cuartillas arrugadas con un rotulador color verde. Su madre la miró embelesada, como si quisiera, como despedida, mantenerla en su mente para siempre. Mientras su hija terminaba de tomarse su vaso de leche, Estrella le escribió una carta y la guardó en una cajita de música que su padre le había regalado de un viaje a Bruselas. En esa carta, dirigida a su hija, le explicaba la razón de por qué iba a dar ese paso y a dejarla a sola. "Quizá seré una cobarde, pero no puedo más. Siempre te querré". Después dejó a la niña en la guardería y con una fina lluvia que despedía el verano, que corría sigilosa calle abajo, como la sangre por sus venas, rítmica y constante, Estrella se dejó caer en el frío asfalto, y ahogó su voz entre sus lágrimas silenciosas.
 
    
 
    
 
   Fue a los 10 años cuando Eva encontró la carta. Nadie había husmeado antes en esa caja de música, vieja y desconchada. Desde ese día, no pasaba demasiado tiempo en que ella volviera a releerla. Lo hacía cuando se peleaba con su padre y con Amparo, para reafirmar su odio; cuando estaba triste, para regodearse en la pena, cuando echaba de menos a Estrella, para volver a revivir las palabras de su madre y, al fin y al cabo, sentirla un poco más cerca. Lo cierto es que no hizo partícipe a nadie del contenido de la carta. Era como un secreto entre su madre y ella. Como un pequeño tesoro que sólo les pertenecía a las dos. Y así, con ese peso, Eva intentó seguir con su vida.
 
    
 
   Como siempre se decía, con su madre a su lado todo hubiera sido distinto. Posiblemente, ni tan siquiera se encontraría en ese lugar en ese momento. Su madre le habría quitado de la cabeza la idea absurda de coger un tren para ver a una persona que había conocido en Internet. Seguramente, ni tan siquiera hubiera llegado a introducirse en ese mundo virtual, como tantas otras personas, en la búsqueda de poder rellenar unos vacíos que, seguramente, ella no habría tenido. Pero fantasear con los condicionales, que nunca podrían producirse, no conducía a nada, sólo a un sufrimiento estéril. Y para tapar su tristeza y vaciar su mente de esos pensamientos, Eva se esforzó en sumergirse en la lectura de una revista de modas, cuajada de anuncios, hasta que se quedó dormida.
 
    
 
   De pronto, el ruido de nuevos viajeros, que subieron en la última parada, dispuestos a ocupar los asientos cercanos al de Eva, le despertó. Al abrir sus profundos ojos oscuros pudo contemplar una pareja de lo más desigual. Se trataba de una mujer corpulenta, de espalda ancha, con facciones marcadas y ausentes de armonía, que iba acompañada por un hombre muy menudo, con evidentes signos de enanismo. El señor vestía un trajecillo blanquecino minúsculo, de gruesa lana, que recordaba instintivamente, por su tamaño y color, a un atuendo de comunión. Ella, mirando fijamente a la faz asombrada de Eva, le dio los buenos días, a lo que ella respondió cortésmente. El hombrecillo no pronunció palabra sino que simplemente, apoyando su pequeña cabecilla en un minúsculo abrigo doblado, que hacía las veces de almohada, se quedó dormido al instante.
 
    
 
   Mientras Eva volvía a perder sus pensamientos en el paisaje que se deslizaba, grácil, a través de los cristales, sintió la mirada punzante de su compañera de asiento, que parecía escrutarla como si ella misma fuera un ejemplar raro de feria. De pronto inició una conversación con ella.
 
    
 
   -¡Qué pesados son estos viajes! ¿Verdad?
 
    
 
   -Sí, puede ser- contestó Eva sin mucha convicción.
 
    
 
   -Ya se lo dije a mi marido-prosiguió, mirando al infeliz que dormitaba a su lado-. Mejor hubiera sido venir en avión. Pero es que le da pavor…
 
    
 
   -Hay mucha gente que tiene miedo a volar-le rebatió Eva.
 
    
 
   -Son tonterías-añadió-. Siempre ha sido muy valiente pero para coger un avión se comporta como un auténtico crío.
 
    
 
   Tras unos minutos de tenso silencio, ya que Eva no tenía muchas ganas de hablar, la voluminosa mujer prosiguió su charla.
 
    
 
   -Siempre me gustaron los hombres pequeños. Mi sueño desde muy joven era estar con un hombre chiquitito al que pudiera llevar en brazos. Y cuando le conocí a él, todas mis fantasías se hicieron realidad.
 
    
 
   Eva se sintió muy incómoda con las confesiones, demasiado íntimas, que le estaba haciendo esa extraña. Por ventura, el aludido se despertó de improviso, estiró sus bracillos diminutos y, mirando la hora en un enorme reloj de pulsera que le daba mil vueltas en su muñeca de infante, comenzó a conversar con su pareja. Eva dio gracias al cielo porque durante todo el trayecto ya no tuvo que soportar más confidencias de esa mujer, demasiado ocupada en cuidar, primorosamente, a su “cariñito”, como se encargó de llamarle, durante todo el viaje. Ya le arreglaba el cuello de su camisita albina, colocándole la corbatita, como si fuera su hijo, ya le traía una infusión humeante de la cafetería del tren, ya le peinaba con un peinecillo que sacaba y volvía a guardar, mil veces, en su enorme bolso de viaje, mientras él, todo dignidad y narcisismo, se sentía el rey del mundo y no paraba de decirle: “eres la más guapa del mundo”. Y ante esa estampa, Eva se preguntó sobre qué tendría el amor, o la apariencia del amor, que todo el mundo sentimos, y cuyos engaños y fantasías hacen que donde hay noche, sólo se vea día.
 
    
 
   A primera hora de la tarde del jueves llegó a Madrid. El brillante sol de julio bañaba la ciudad como si pretendiera dulcificar su fisonomía. Eva recogió su bolsa de viaje, buscó en ella sus gafas de sol para protegerse del fulgor de sus rayos e inició el camino hacia el hostal que le habían recomendado. Llevaba un mapa de la ciudad obtenido en Internet y que se había encargado de estudiar meticulosamente durante la primera parte de su viaje. La distancia desde la estación hasta donde iba a alojarse no era muy grande, así que había decidido hacer el camino a pie. En su paseo, observando las callejuelas intrincadas, las grandes avenidas, los edificios grises, los árboles altivos, pensó que, en definitiva, todas las ciudades se parecían unas a otras. 
 
    
 
   Siempre había tenido un gran sentido de la orientación y ese día no fue una excepción. En poco más de media hora había llegado al hostal y un cuarto de hora después, una vez que se hubo registrado y acordado el precio a pagar por esa noche en recepción, estaba intentado colocar, en un armarito, la exigua ropa que había portado para pasar esos tres días. La habitación no era muy grande. Estaba compuesta por dos camitas, una pegada a la otra, una mesita de noche, un armario empotrado, de pequeñas dimensiones, y una coqueta desconchada que sustentaba a duras penas, como un atlante venido a menos, una antigua televisión que parecía pesar como el globo terráqueo. Un anticuado aseo, con un plato de ducha roído, víctima de mil usos y mil limpiezas, completaba la composición, algo desoladora. Tras una ducha rápida, la tarde había comenzado a deshojarse, como una flor deslucida. La luz refulgente que había abrigado a la ciudad como un gran velo, se había difuminado, agonizante. Habría que esperar a que un nuevo amanecer portase una diferente irradiación de vida, quién sabe si más intensa que la que ahora languidecía. Parecía buen momento para imbuirse de los aromas de la gran urbe y, con esa idea, además de buscar algún sitio en el que poder saciar los requerimientos del estómago, Eva dirigió su corazón y sus pasos a la calle. Cuando cerró la puerta de su habitación, observó que en la que estaba dos puertas más a la derecha de la suya, salía una mujer de unos cuarenta años, bastante avejentada, parecía mal cuidada, y algo exagerada en su manera de vestir y maquillarse. A Eva le salió un “buenas tardes” seco, casi cortante; esa forma que le salía maquinalmente, por su propia naturaleza, cuando no la había depurado con el tamiz de la dulzura y la simpatía bien aprendida con los años. La mujer de mediana edad, con una esplendorosa melena rubia platino, parecía como si no la hubiese escuchado, mientras desde el fondo del pasillo, al lado del ascensor, una voz varonil la llamaba por su nombre. Cuando Eva llegó al ascensor la contempló, dándose besos ardorosos con un hombre de unos cincuenta años, sin mucha clase, con el que parecía que había compartido momentos de pasión en la habitación que acababan de abandonar. Eva se molestó, no tanto por la escena que le estaban mostrando ante sus ojos, sino porque no le habían contestado a su “buenas tardes” reiterado, muy ocupados, como estaban, en otras cuestiones.
 
    
 
   Tras darse un pequeño paseo por la ciudad y tomar un sándwich en una cadena de comida rápida, se dispuso a volver de nuevo al hostal. El embrujo de ir recorriendo el paseo del Prado acompañada de la anochecida, de la luz de las farolas proyectando la sombra de las grandes hojas de los árboles en el suelo pulido, parecía animarla a no marcharse todavía a dormir. Maquinalmente había mirado en su teléfono móvil, escrutando si tenía alguna llamada perdida o algún mensaje. Nada en absoluto. En verdad, solamente Adrián sabía que estaba en la capital. Tampoco había avisado a Antonio de que ya estaba en Madrid. No sabía por qué, le había dicho que iba a ir directamente desde Barcelona a Granada. Sería mañana temprano cuando tomaría el tren que le transportase a esa maravillosa ciudad. “Mañana le veré en persona”, era su mágico pensamiento, a veces salpicado de una cierta zozobra por el temor a lo que se ignora. Pero siempre terminaba convenciéndose a sí misma de que no era para ella un desconocido.
 
    
 
   Una llamada de teléfono recibida en su móvil le sacó de sus tribulaciones. Era su amiga Susana de nuevo.
 
    
 
   -Hola, Susana. Estoy en Madrid.
 
    
 
   -¿Qué haces ahí? Mañana llego yo a Barcelona-añadió, sorprendida.
 
    
 
   -Pasado mañana estaré de vuelta y ya nos vemos.
 
    
 
   Eva no sabía si sincerarse con su amiga. No estaba segura de que fuera buena idea contarle toda la verdad, pero al final lo hizo. Al fin y al cabo era la única persona a quien poder contar sus cosas, la única que podría interesarse por lo que le ocurría.
 
    
 
   Cuando terminó de contarle toda la historia, Susana estaba totalmente escandalizada. “Vuélvete mañana mismo. ¿No ves que puede ser un psicópata o Dios sabe qué?”, fue su consejo. Pero a Eva le molestó la forma en la que Susana hablaba de Antonio. “Es que tú no le conoces”, se limitó a decir como excusa. “El problema es que tú tampoco”, ésa fue la respuesta lapidaria.
 
    
 
   Un asomo de sensatez apareció en el comportamiento de Eva. “Dame tu dirección de correo. Voy a mandarte toda la información que tengo de él, correos, fotos, por si acaso”, le dijo. Cuando se escuchó a sí misma pronunciar ese “por si acaso” tembló levemente. Se le aceleró el corazón, como si acabase de verse a sí misma al borde de un precipicio. Hasta ese momento, sus temores habían permanecido ocultos en sus pensamientos, sin salir al exterior. Pero ahora era la primera vez que se había atrevido a manifestar en voz alta esas dudas.
 
    
 
   Una vez obtenida la dirección de su amiga el problema era conseguir acceso a Internet. No creía que en el modesto hostal en el que se alojaba pudiera tener acceso, así que se puso a buscar algún “cibercafé” o sitio parecido por las calles de Madrid. Cuando estaba empezando a desesperarse, por no encontrar nada parecido, se topó con un minúsculo local, habilitado para envíos de dinero a Latinoamérica, cabinas telefónicas y, por fin, acceso a Internet. El sitio era algo siniestro, bastante oscuro y pequeño, casi claustrofóbico. Estaba prácticamente vacío; solamente, además de la mujer de rasgos hispanos que parecía regentarlo, había un muchacho, muy joven, en uno de los únicos cinco ordenadores de los que disponía el local, y otra mujer, también hispanoamericana, a la que prácticamente se le escuchaba toda la conversación que tenía dentro de una raquítica cabina mal cerrada. Eva sabía que tenía que mandar toda esa información a Susana así que se decidió a entrar. Una vez que consiguió tener acceso a su cuenta de correo, localizó en su bandeja de entrada todos los mensajes que conservaba de Antonio. En ellos había fotos de él y los datos personales que le había mandado y que ella no había querido destruir bajo ningún concepto. Estuvo un buen rato mandando, más de media hora, uno a uno, todos los correos a Susana. Cuando terminó, cerca de la media noche, se volvió al hostal, que no estaba muy lejos de allí.
 
   


 
   
  
 



*******
 
   (VIII)
 
    
 
   Durante la noche, los nervios por lo que podría ocurrirle el día siguiente le impidieron dormir más de un par de horas. Así que a las siete y media de la mañana ya había desayunado, pagado su cuenta en el hostal y preparada en la parada del autobús, esperando a que viniera el que estaba esperando. En verdad podría haber ido andando a la estación. No estaba muy lejos. Quizá veinte minutos andando a buen ritmo. Pero era demasiado temprano para darse una caminata y el poco dormir y el mucho cavilar le habían dejado casi agotada. Al poco tiempo de estar esperando, un hombre de unos sesenta años, junto con una mujer joven y menuda, que parecía ser su cuidadora, se sentó a su lado en el asiento de la marquesina. Él, comenzó a decir maquinalmente una perorata, que repetía una y otra vez. Decía lo que iban a hacer inmediatamente después. Decía algo parecido a: “Ahora vamos a ir a la Cafetería de José, estoy allí un rato; tomo café. Allí me conocen y me pueden fiar. Luego voy allí al baño y luego damos un paseo y me tomo un vaso de agua, que me toca a las diez la pastilla”. La chica parecía que llevaba poco tiempo en su cuidado y al principio trataba de contestarle y hasta ofrecerle alternativas tales como que podrían ir a otro bar, que ella tenía dinero y podía prestarle. Pero era tarea inútil. El señor seguía repitiendo todo el itinerario que quería hacer, así que la mujer optó por callarse y permanecer en silencio. Eva admiró la paciencia de esa chica, con la mirada perdida, mientras su compañero martilleaba constantemente sus oídos con la misma cantinela. Eva agradeció ver, primero en la lejanía y luego a su lado, el ansiado número de línea que le llevaría a la estación. Se subió con celeridad y, ya dentro, vio cada vez más lejos, hasta que los perdió de vista, esos dos perdidos corazones en la parada de autobús, que hablaban sin escucharse.
 
    
 
   Llegó a tiempo de poder comprarse el periódico del día en una tienda dentro de la estación y una cajita de caramelos. Tenía la garganta muy seca, como si hubiera cogido algo de frío esa noche, esa extraña noche en la que apenas había podido conciliar el sueño. Escogió uno cualquiera de los que se ofrecían al abrir la caja, deslió el fino papel que lo envolvía y se lo metió con disimulo en la boca, casi como si tuviera vergüenza de abrirla demasiado. Tomó su asiento en el tren y, mientras contemplaba cómo éste iba, primero lentamente y después más deprisa, alejándose de Madrid, comenzó a jugar, distraída, con el papel de caramelo que se había guardado en el bolsillo. Ya lo alisaba en la palma de su mano, ya lo enrollaba meticulosamente, hasta que lo arrugó por completo y, hecho un ovillo, lo depositó sobre uno de los brazos de su sillón. Realmente estaba muy asustada y nerviosa y lo peor era que tenía motivos. Pero de lo que estaba segura era de que no iba a huir; seguiría hacia adelante, pese a todo. Era una sensación parecida a cuando era más joven y empezaba con los juegos del amor; muchas veces terminaba liándose con indeseables, que la mayoría de las veces ni tan siquiera le gustaban, pero se dejaba llevar, aunque fuera, en ese mismo momento, consciente de que se estaba equivocando; nunca se sentía con fuerzas para poder parar esa situación.
 
    
 
   A lo mejor, la causa de que ella estuviera en ese lugar era el aburrimiento. Si ella hubiera tenido otras cosas más importantes que hacer o en qué pensar no se vería dónde estaba ahora, yendo hacia un peligro real, pese a que quisiera dulcificarlo con una vana ensoñación que cada vez se iba difuminando más en su mente. Porque realmente no era por romanticismo por lo que estaba allí; simplemente se había obsesionado con una persona que le daba algún aliciente a su vida, que le había hecho olvidar su soledad. “Ya vuelvo otra vez con lo mismo”, pensó. “Ahora otra vez justificando que me comporto así porque no he tenido madre; siempre igual”. Y es que cada vez que las cosas no le salían como ella quería o, sobre todo, cuando hacía algunas cosas de las que se arrepentía inmediatamente después de efectuarlas, aunque no podía evitarlo, no encontrando una razón lógica de por qué las había realizado, siempre surgía de lo profundo de su ser un “todo habría sido distinto si mi madre hubiera estado conmigo”.
 
    
 
   Sobre las cuatro de la tarde, se acercó a la cafetería del tren para tomarse un bocadillo. Había desayunado demasiado temprano y, aunque no tenía hambre, quería calmar un dolor sordo que martirizaba su estómago. Después de digerirlo con mucho esfuerzo, por su falta de apetito, se dirigió al baño para cepillarse los dientes. Sus ojeras, de color nazareno, y su pálida cara le sorprendieron. Todo lo que necesitaba era un poco de maquillaje que ocultase sus preocupaciones. La vibración de su móvil le asustó. Tardó unos segundos en encontrarlo en el revoltijo de cosas que contenía su bolso, pero, al fin, dio con él. Era un mensaje de Susana. Solamente le decía un alarmante “Ten cuidado. Si no lo ves claro vuélvete enseguida. Llámame”. Eva no la llamó. Sólo le contestó con una respuesta tranquilizadora, con la que buscaba también calmarse así misma: “Estoy bien. No te preocupes”.
 
    
 
   Cuando regresó a su asiento, se dio cuenta de que ya estaban llegando a Granada. La gente comenzó a recoger sus maletas y sus grandes bolsas; algunos, con mucha prisa ya estaban con ellas en ristre, de pie junto a los puntos de salida. Una vez que llegaron a su destino y una gran cantidad de viajeros ya se había apeado, Eva recogió su pequeña maleta con ruedas y se dispuso a bajar el par de escalones que la separaban del andén. Al apearse, se sintió observada, como si los ojos de Antonio estuvieran escrutándola desde cualquier lugar de la estación; como si fuera un depredador que estuviera vigilando a su presa, esperando al momento propicio para caer sobre ella. Pero él no estaba allí, por lo menos eso parecía. Después de buscar inútilmente ese rostro que había visto en decenas de fotos remitidas por él, mediante correo electrónico, se sentó en una de las sillas de la sala de espera de la estación. “A lo mejor se ha arrepentido y no viene”, pensó Eva, sintiéndose completamente aliviada. Escrutó su teléfono móvil por si tenía algún mensaje o llamada. Nadie la había llamado. Ella comenzó a sonreír y se levantó para dirigirse al panel de información en busca del primer tren hacia Barcelona, pero la vibración del móvil le hizo cambiar el gesto. Antonio le había mandado un mensaje (hacía diez minutos, pero lo había recibido en ese momento) que le decía: “en cinco minutos estoy en la estación”. De pronto, sintió unas manos que la cogían por la cintura y que le hicieron estremecer. Al darse la vuelta le vio. Era él. Él quiso besarle en la boca pero ella apartó el rostro y le mostró la mejilla. Realmente se sentía avergonzada de verse en brazos de alguien a quien casi no conocía.
 
    
 
   -¿Cómo está mi reina?-le preguntó, tras un profundo abrazo, que ruborizó a Eva.
 
    
 
   Ella se sentía violentísima ante su presencia, sin apenas saber qué decir. Era extraño cómo llevaban meses charlando horas y horas por teléfono y, sin embargo, frente a frente, a ella no se le ocurría de qué hablar. Además le parecía una persona distinta de la que recordaba, rodeada de la oscuridad de ese bar de copas hacía tantos meses. Su voz cambiaba de oírla en el teléfono a oírla en persona. Sus gestos, vistos a plena luz, en conjunción a su físico, a su forma de andar, de moverse, de respirar, formaban un todo, una esencia diametralmente distinta a ese ser que ella se había estado forjando en su cabeza todo ese tiempo. Cierto era que Eva le había visto en persona; de eso se jactaba ella cuando le preguntaban que cómo podía estar enganchada a una persona a la que no conocía. Siempre replicaba: “yo sí que ya le conozco. Le vi un día en un bar de copas”. Pero, ¿qué vio? Un chico del que apenas podía apreciar sus rasgos o su voz, por la penumbra y el elevado volumen de la música. Y luego, sólo hubo unas cuantas llamadas de teléfono y unas cuantas fotos en las que apenas podía ver nítidamente sus facciones. Todo eso no era suficiente para decir que le conocía. Realmente se había equivocado terriblemente yendo hasta allí y no sabía cómo iba a salir de ese embrollo.
 
    
 
   Durante el trayecto en el coche, con destino a Almuñécar, comenzó a anochecer. El tren se había retrasado en su llegada y la oscuridad comenzaba a reinar. Seguramente, cuando llegaran a la casa de Antonio, ya sería noche cerrada. Eva apenas contestaba con monosílabos a las preguntas e intentos de iniciar una conversación por parte de Antonio. La miraba de soslayo y, durante la conversación, había comenzado a deslizar furtivamente la mano por el muslo de Eva. Ella dio un respingo pero no le dijo nada. En plena carretera, vieron a un chico, de una edad parecida a la de Eva, haciendo autoestop. De repente, Eva le pidió a Antonio que parase y le recogieran. Antonio, con el gesto algo torcido, paró en el arcén. No se le veía muy entusiasmado pero no quería contrariarla, por lo menos, de momento. Cuando escuchó que el chico también iba a Almuñécar, Eva respiró. Por lo menos habría otra persona acompañándoles durante todo el trayecto. El muchacho era alto, delgado, bien parecido, de pelo rubio, algo rizado y despeinado. Empezó a hablar diciendo que no era de allí, que iba a dar un recado a una persona del pueblo, a un amigo suyo, pero que se volvería a Granada capital esa misma noche. Se había quedado sin dinero y quería pedirle un préstamo a su amigo, para poder acabar el fin de semana. Ni a Antonio ni a Eva les interesaban en absoluto las explicaciones pueriles del muchacho. Antonio resoplaba en su asiento, demostrando su fastidio, intentando que el chico se diera por aludido y se callara de una vez. Bastante había hecho con llevarle hasta el pueblo. Ya tener que escuchar sus “batallitas” era demasiado para él. Sin embargo, Eva se sentía aliviada. La presencia del chico había evitado que Antonio siguiera propasándose con ella y, sólo por eso, ya le caía simpático. Empezó a hablar con él de cosas intrascendentes. El chico tenía un humor muy simple, era una persona muy sencilla y se reía con las ocurrencias que Eva tenía.
 
    
 
   Cuando llegaron a la entrada del pueblo, Antonio le dijo al chico que era hora de que se apease. Antonio vivía en un chalet a las afueras del pueblo y no estaba dispuesto a entrar al centro de la localidad para llevarle. El chico se bajó, dio las gracias, dijo: “Me llamo Javier, por si alguna vez necesitan de mí”, y se bajó con avidez. Antonio se sonrió y comentó con sarcasmo: “¿Qué se cree éste que vamos a necesitar de él?”. Eva permaneció en silencio, con la mente en otro sitio, ya que durante el trayecto pergeñó la forma en la que saldría de ese enredo. Esa noche ya era muy tarde y no tendría más remedio que pasarla en casa de Antonio. Se excusaría de que estaba muy cansada para irse a la cama muy temprano, y así evitar cualquier situación incómoda, y a la mañana siguiente le diría que había recibido una llamada que le alertaba sobre la salud de un familiar y que tenía que volverse rápidamente a Barcelona. Eso haría, aunque no sabría cómo Antonio iba a reaccionar al no ver realizadas todas sus expectativas.
 
    
 
   Parecía como si Antonio estuviera distraído, enfurruñado, pensando en ese pasajero indeseable al que se había visto obligado a llevar. Y todo por no contrariar a esa chica a la que quería hechizar con todo el encanto que era capaz de demostrar. Eso era lo que Eva se imaginaba que él podría estar pensando. Estuvieron casi todo el camino hacia la casa de Antonio en un silencio incómodo, un silencio que se rompió cuando él apagó el motor del coche.
 
    
 
   Habían llegado a una urbanización de chalets aislados, algo alejada del pueblo. La casa de Antonio era una construcción de ladrillo rojizo, con una puerta principal y unos barrotes de hierro forjado, pintados de negro, que le daban cierto aspecto tenebroso. La construcción era de dos plantas, con la puerta del garaje a ras de suelo, rodeaba de una amplia franja de terreno, mal cuidado, en todo su perímetro. Apenas había adornos en la entrada; ningún tiesto con plantas, absolutamente nada, excepto un pequeño azulejo, pegado con cemento que rezaba “Tophet Moloch”. Eva no se resistió al impulso de preguntarle qué significaban esas palabras, que no las había oído en su vida. “Ya te enterarás”- le contestó, enigmático.
 
    
 
   Por dentro, la casa no era mucho más acogedora de lo que ya apuntaba en su umbral. Había muebles funcionales, no demasiados, sin apenas ningún ornamento. Un frío helador parecía traspasar los finos miembros de Eva. “¿Tienes frío?"-le preguntó, al notar en ella un leve escalofrío.
 
    
 
   -Un poco-replicó,-Debe de ser por el cansancio del viaje.
 
    
 
   Antonio, se marchó hacia la cocina, donde, en una pequeña despensa, estaba la caldera. Subió la temperatura un par de grados y volvió al comedor donde permanecía, sin atreverse a realizar ningún movimiento, su invitada.
 
    
 
   -¿Por qué no te sientas y nos ponemos cómodos?-susurró mientras, rodeaba con su enorme brazo el cuello de Eva.
 
    
 
   Eva se quedó muda, casi paralizada, sin saber qué hacer, mirando al suelo con timidez y contrayendo ligeramente la espalda, como si pretendiera liberarse de los brazos de ese desconocido.
 
    
 
   De repente, como si algo en su interior le hubiera apuntado un descuido, Antonio cayó en la cuenta de que había olvidado algo. Frunció el ceño y le preguntó: “He olvidado comprar una cosa. ¿Te importa que vayamos a la tienda de la gasolinera que está en la carretera? Va a ser un momento”, añadió.
 
    
 
   Eva agradeció la excusa de retrasar el momento en el que iban a estar juntos. Iba a dejar su bolsa de viaje en las frías losetas del salón, pero Antonio asió el equipaje y lo dejó, escaleras arriba, en el dormitorio principal.
 
    
 
   Volvieron a subir al coche y se dirigieron a toda velocidad a la gasolinera. Estaba a unos cinco minutos en coche. Durante el trayecto, los faros parecían cortar, como una fina cuchilla, el manto de la noche tenebrosa. Algunos tramos de la carretera estaban en una oscuridad absoluta, apenas iluminados por algunos coches que, de vez en cuando, la cruzaban. Mientras, en esa tiniebla, Eva observaba a Antonio, que había comenzado de nuevo a posar sus enormes manos en sus piernas y que le hablaba y hablaba. Pero ella no le escuchaba; solamente observaba sus facciones difuminadas en el claroscuro, en las sombras del anochecer, mirando sus ojos grandes y fríos, como ojos de un muerto resucitado: sin brillo, sin bondad, sin alma.
 
    
 
   Cuando llegaron por fin a su destino, Eva no quiso acompañarlo. Sintió deseos de huir pero se contuvo. Mientras, desde el coche, observó que Antonio había comprado una especie de cinta aislante. "Una cinta perfecta para amordazar a alguien", pensó, con espanto. De repente se le ocurrió buscar en Internet, a través de su teléfono móvil de última generación, qué significaban esas palabras que había visto en la fachada del chalet de Antonio. Puso las dos palabras juntas pero la búsqueda era muy lenta. Antonio seguía haciendo cola para la caja pero tardaría poco en ser atendido. Se decidió a poner las palabras por separado. Encontró que “tophet” en época púnica era el recinto de los sacrificios humanos. Con horror comprobó que “Moloch” era una terrible divinidad púnica a la que se ofrecían niños en sacrificio para ser quemados. Ahora comprendía la obsesión de Antonio con los temas fenicios, con su adoración a la divinidad Astarté, con el hecho de la propia tradición púnica del mismo Almuñécar. Todo eso mezclado en una mente enferma como la de Antonio, podría ser muy peligroso. Ante la certidumbre absoluta de que estaba en grave peligro, intentó abrir la puerta del coche, pero Antonio lo había dejado cerrado. Con un nuevo movimiento de la manivela podría abrirla del todo. Por fin, la puerta cedió pero Antonio, que ya había regresado, impidió que se abriera .“¿Dónde vas princesa?", le preguntó.
 
    
 
   Eva estaba horrorizada pero pudo contestarle, a modo de justificación: “Como tardabas tanto iba a ir a buscarte”.
 
    
 
   El automóvil se puso en marcha en dirección a la casa de Antonio. Eva no sabía si había quedado convincente en su contestación o si él había comenzado a sospechar. “Tienes el móvil iluminado”, le dijo, observando su teléfono, que permanecía abierto, apoyado en su piernas.
 
   Eva había olvidado salirse de Internet y estaba quedándose sin batería. “Es que tengo un mensaje. Un familiar mío está muy enfermo y tengo que volverme mañana a Barcelona”, le comentó sin mirarle, como si temiera que el miedo se reflejara en sus ojos.
 
    
 
   -“Bueno, ya veremos mañana, a ver qué pasa. No harás otra vez la tontería de regresar también por Madrid”, es lo único que le contestó.
 
    
 
   Ante la certidumbre del peligro que le acechaba, Eva no reaccionaba. “Debería haber gritado en la gasolinera”, pensó. Pero ya era tarde. Ahora no pasaba un alma por la carretera y en la casa de Antonio ya nadie podría oírla. Lo único que podía hacer es seguir, como si no pasase nada, y aprovechar un momento propicio para escapar. Sólo le quedaba eso.
 
    
 
   A la velocidad a la que iba Antonio, en muy pocos minutos llegaron al chalet. Aparcaron el todo-terreno en la puerta y entraron en silencio, “como un cordero al matadero”, pensó Eva, aterrorizada. Pero no podía salir corriendo. Él le alcanzaría enseguida. Además, no había vecinos a quienes pedir ayuda. Cuando Antonio cerró la puerta con dos vueltas de llave y se la guardó en el bolsillo de su cazadora, ella se dio cuenta de lo inevitable. De pronto, él se acercó a ella y comenzó a besarla con tal fuerza que casi le hacía daño. Ella sintió impulsos de gritar pero no podía. Antonio la sujetaba fuertemente con sus fornidos brazos, sin casi dejarla respirar. Aunque parecía que no iba a terminar nunca, por fin, la soltó. “Voy a darme una ducha. ¿Te duchas conmigo?”, le propuso.
 
    
 
   -“Mejor que no. Yo te espero aquí”-le contestó.
 
    
 
   Por fin, él subió escaleras arriba hacia el baño principal. Se le oía lejano, canturreando el estribillo cansino de una canción de moda. Eva sigilosamente subió las escaleras sin hacer ruido. Pretendía subir al dormitorio principal, coger sus cosas y salir corriendo, mientras él estaba en la ducha. Ésa sería su única oportunidad. Después sería demasiado tarde. Así que entró en el dormitorio y cogió su bolsa de viaje. De pronto, no pudo evitar asomarse a un cajón entreabierto de la mesita de noche. En él estaba escondida una foto enmarcada. Las caras que aparecieron en ella le eran totalmente familiares. Junto a Antonio, posaba Adrián, los dos vestidos con el mismo uniforme, en un escenario que bien podría ser las oficinas del polígono en la que trabajaban. Soltó un leve gemido, sin poder evitarlo. De pronto, se asustó al dejar de sentir el ruido del agua salir de la bañera. Contuvo la respiración. El corazón parecía estallarle en el pecho. Por fortuna volvió a escuchar de nuevo el fluir del agua. Eva dejó la foto en su sitio, e iba a marcharse ya, cuando vio un cúmulo de hojas de papel, con la cara impresa vuelta hacia abajo encima de la cómoda. Instintivamente cogió el montoncito y empezó a ojearlas. Con el pánico en sus ojos advirtió que eran, impresas, las fotos de ella, que le había enviado a través de su correo o del Messenger. Pero estaban pintadas encima, con un rotulador rojo que imitaba la sangre, trazando especie de amputaciones de sus miembros, como si quisiera hacer un puzle con las piezas de su cuerpo. Eva tuvo la suficiente sangre fría como para colocar de nuevo el montón de papeles en la posición en la que se lo había encontrado, se dio media vuelta y bajó las escaleras lo más deprisa que pudo. Ya, al intentar abrir la puerta, en el piso de abajo, recordó que la puerta estaba cerrada con llave. Buscó en los bolsillos de la cazadora de Antonio, con sus manos trémulas, hasta que dio con ellas. Giró por dos veces la llave, hasta que la puerta cedió. Por fin estaba libre. Cerró la puerta suavemente y, totalmente azorada, se dio cuenta de que, antes de salir de la casa, el sonido del agua había dejado de escucharse. Con todas las fuerzas que le permitían sus piernas temblorosas por el pánico, corrió en dirección al pueblo. El arcén de la carretera, lleno de maleza, parecía que quisiera impedirle que consiguiera su propósito. Se cayó varias veces, ya que apenas podía verse a más de diez metros. La noche, sin apenas estrellas en el cielo y con la luna ausente, parecía envolverla y asfixiarla, en un abrazo no querido. Ningún coche se veía en alguna de las dos direcciones de la carretera. Tenía ganas de gritar por el terror que sentía y la congoja casi le impedía respirar. De repente escuchó un coche que venía detrás de ella. “Será Antonio”-pensó, con ansiedad. Se acurrucó en el suelo para que no pudiera verla. Un pequeño turismo pasó a gran velocidad. No era él. Eva resopló por el alivio y el cansancio.
 
    
 
   Continuó corriendo, andado deprisa, apenas parándose para recuperar el aliento. Le parecía que la carretera nunca iba a acabarse, como si fuera una carretera en espiral que no llevase a ninguna parte. A ratos lloraba; a ratos hablaba sola, como si quisiera darse ánimos; otras rezaba. "¡Dios, mío, ayúdame!", gritaba para sí. Ella no era una chica demasiado religiosa. Siempre había culpado al gran Dios que la gobernaba de que su vida no había sido fácil. Pero en ese momento se sentía desesperada. Comenzó a rezar un padrenuestro, pero a la antigua usanza. No había conseguido aprenderse la nueva forma. “Pero da igual, lo importante es el mensaje. Se expresa prácticamente lo mismo”-se decía. "¿Cómo he llegado a esta situación?", se preguntaba mientras en su mente, en un instante, se apelmazaban todos los acontecimientos que le habían llevado a ese lugar. Así que, allí estaba, cerca de la media noche, sola en mitad de una carretera inhóspita, con su maleta a cuestas, arrastrándola por la tierra seca, con la cara anegada de lágrimas y espanto, rezando en voz alta un padrenuestro que casi no se sabía. También estaba sin apenas batería para poder llamar a nadie. Además, ¿a quién llamaría? ¿Quién iba a auxiliarla? ¿A quién le importaba verdaderamente? Con estos negros pensamientos, iba pasando su vía crucis. Creía que habían pasado varias horas, aunque no era así. Todavía estaba demasiado cerca de la casa de Antonio y demasiado lejos del pueblo. De nuevo, otro coche parecía venir a su espalda. Esta vez solamente se puso en cuclillas pero mantuvo la cabeza erguida para ver quién venía. No podía seguir andando por allí. Estaba totalmente exhausta y comenzaban a castañetearle los dientes, mitad por el frío, mitad por el miedo. Si no era Antonio, tenía que pedir ayuda.
 
    
 
   El coche iba extrañamente despacio, como si estuviera buscando a alguien. En un primer momento, pensó que podría ser él. No era su coche, pero podría tener otro, que ella no habría visto. Seguramente él sabía que ella no podía andar muy lejos. Por ventura, no era Antonio. Eran dos chicos los ocupantes del turismo, que hablaban amigablemente. El copiloto le era familiar. Se trataba de Javier, el chico al que habían recogido haciendo autoestop, unas horas antes. Eva comenzó a gritar su nombre y a correr detrás del vehículo. Parecía que no le habían oído. Ella gritó hasta quedarse ronca, como si en ese nombre estuvieran escondidas todas las cosas importantes de la vida, de su vida; como si él fuese el único que pudiera ayudarla en este mundo. Cuando vio que pasaba de largo creyó volverse loca. Ya no sabía qué podría hacer ahora. Pero a unos veinte metros de donde ella estaba, el coche se paró. Vio las cabecillas de los ocupantes mirando hacia atrás, con los ojos asombrados, como si hubieran visto un espectro. Ella corrió con las pocas fuerzas que le quedaban hacia ellos y, con la voz entrecortada, se dirigió a Javier.
 
    
 
   -¿Te acuerdas de mí? Te hemos llevado al pueblo esta tarde-intentó que recordase.
 
    
 
   -Claro que sí. ¿Te ocurre algo? ¿Qué haces aquí a estas horas?-le inquirió.
 
    
 
   -Necesito ir a Granada, a la estación. Si me pudierais acercar lo más posible te lo agradecería muchísimo. Es cuestión de vida o muerte. Me han avisado de que un familiar mío está muy enfermo y tengo que volverme a Barcelona-les relató, como justificación.
 
    
 
   Javier miró a su compañero, como solicitando permiso para poder aceptar a Eva como pasajero inesperado. Éste, sin dudarlo, se ofreció a llevarla a Granada.
 
    
 
   Cuando Eva se vio dentro del coche, dejando atrás al hombre de sus peores pesadillas, creía que iba a estallar de dicha. El corazón le iba a mil por hora, casi como si fuera a estallarle en el pecho. Javier la observaba, curioso, extrañado de ver a esa chica en ese estado y sin esa pareja que tanto cariño le había demostrado esa tarde, en su presencia. “Habrá sido una pelea de enamorados”, concluyó, buscando una excusa a esa situación.
 
    
 
   En uno de los cruces cercanos al pueblo, a Eva se le heló la sangre al contemplar un todo-terreno que parecía ser el de Antonio. Efectivamente debía de ser él, que andaba buscándola por el pueblo. Sabía que a pie no podía haber ido muy lejos y estaba rastreando sus calles, buscando a su presa. Cuando lo perdió de vista, Eva respiró. Sin embargo, debía ser consciente de que no podía bajar la guardia. Él la estaba buscando y estaba muy cerca.
 
    
 
   De camino a Granada, Eva apenas habló. Cualquiera en su caso estaría azorada en presencia de dos extraños que podrían hacerla aún más daño que el propio Antonio. Sin embargo, estaba tan desesperada cuando la recogieron en mitad de la carretera que para ella eran sus salvadores. Una hora después habían llegado a Granada capital. Le indicaron dónde estaba la estación y ella, hecha un mar de agradecimiento, se despidió. Anduvo con su soledad hasta llegar a la estación de trenes. Buscó en el panel de información el primer tren para Barcelona. Buscó también el primer tren para Madrid, que salía antes que el que iba a la ciudad condal. Necesitaba escapar cuánto antes de allí, así que decidió irse a Madrid. Allí estaría unos días para poder aclarar sus pensamientos y saber qué iba a hacer con su vida. El tren no salía hasta primera hora de la mañana, así que prefirió esperar en la estación toda la noche a que llegara el día. Todavía seguía asustada. Sabía que Antonio podría imaginar que cogería el tren de vuelta a su ciudad y podría venir en cualquier momento. Esa preocupación le haría estar toda la noche en vela. De pronto sintió una punzada aguda en su estómago. No había comido nada desde el mediodía y su cuerpo parecía rebelarse. Pero se sentía incapaz de probar bocado. Tenía los nervios atenazados, como si unos invisibles nudos se hubieran alojado en su esófago, impidiéndole casi tragar. Dirigió sus pasos cansados a la cafetería de la estación y pidió un descafeinado de sobre, bien caliente. Lo tomó a pequeños sorbos, mirando espantada a todas las personas que merodeaban por allí, por si cualquiera de ellos fuera Antonio, como si fueran miles de “antonios” que pudieran hacerle daño. El calor del líquido le entonó el cuerpo y se sintió algo mejor. Compró unas magdalenas empaquetadas y las guardó en su bolsa, por si en algún momento le aparecía el hambre, y se marchó en dirección la sala de espera. De repente, sintió un pánico indescriptible. No podía ni respirar ni emitir ningún sonido. A unos 50 metros de ella, en el punto de información vio a una figura masculina escudriñando, con sus ojos fríos, los paneles informativos. Era Antonio. Tenía una expresión de ira en su rostro, casi monstruosa. Realmente en sus ademanes se adivinaba que estaba colérico, casi fuera de sí. Eva se quedó paralizada unos segundos y, después, instintivamente se escondió detrás de una enorme columna, mientras suplicaba en voz baja que no la hubiera visto. Tras unos minutos interminables, se asomó tímidamente a ver si él se había movido de ese lugar. Allí continuaba. Estaba apuntando algo en un papel y, después, se lo guardó en el bolsillo. Posiblemente serían los horarios de los trenes. Seguidamente le vio correr, sin mirar atrás, con destino al parking de vehículos.
 
    
 
   Eva respiró hondo aliviada. Parecía que se había marchado definitivamente. Seguramente volvería a la mañana siguiente para poder apresarla. Tenía que tener muchísimo cuidado. Sabía que él volvería a por ella. Solamente le quedaba rezar porque él pensara que iba coger el tren hacia Barcelona, no hacia Madrid, que salía más temprano. Ésa era su única esperanza. Si el sospechara lo contrario, ella tendría muy difícil evitar que no la atrapara. Podría gritar, pedir auxilio, pero él se las arreglaría para sacarla de la estación sin hacer ruido y hacer con ella lo que quisiera. Pese a la terrible amenaza que se cernía sobre ella, parecía que ya no le afectaban estos pensamientos. Había sufrido tanto, estaba tan cansada y desesperada que ya no tenía fuerzas ni para sentir pánico. Así que decidió dejar su mente en blanco. Ya lo pensaría mañana. No quería angustiarse más. Mañana afrontaría lo que el destino le tuviera preparado. Seguidamente, cogió de nuevo su mochila y decidió pasar la noche en la sala de espera aguardando a que amaneciera. 
 
   


 
   
  
 




 
   *******
 
   (IX)
 
   La noche fue tranquila. Apenas tres o cuatro viajeros pasaron por la sala de espera, desvencijada y sucia. Cerca de ella se sentó una señora de edad avanzada que tosía persistentemente y que se sonaba la nariz de vez en cuando. A Eva le ponía nerviosa la forma maquinal de limpiarse su protuberancia y luego mirar inquisitivamente en el pañuelo mugriento el resultado de su maniobra. Quiso iniciar varias veces una conversación con Eva, pero ella no tenía humor para ello. Allí estaba, agarrando firmemente su bolsa de viaje, apoyada en las rodillas, deseando que las horas corrieran veloces y que la llevasen muy lejos de allí. “¿Qué hago aquí?”, se preguntaba con desespero, viendo cómo lo que estuvo deseando durante tantos y tantos meses había resultado ser su peor pesadilla. Y llegó a preguntarse: “¿Realmente fue amor, enamoramiento o como se quiera llamar, lo que yo sentía?”. Decididamente no, ya que al minuto de estar a su lado se dio cuenta de que no sentía nada por él. Nada salvo pánico al comprobar que realmente no le conocía y que era un perturbado que se había leído cuatro libros de historia antigua y los había interpretado a su modo.
 
    
 
   Simplemente podría decirse que se obsesionó por él. Ese chico que ella creía conocer llenaba sus vacíos, le hacía tener una meta, una ilusión, incluir a alguien en su vida, combatir el aburrimiento diario, la ausencia de un norte en su existencia. Pero había vuelto a equivocarse. Volvía a tener razón su querida amiga Susana. Efectivamente era un desconocido e, inclusive, peligroso. Y todavía seguía siéndolo. Además de poder salir con bien de Granada, no tenía que olvidar que él sabía demasiado sobre la vida de Eva. Tenía las señas de su casa, sabía que ella estaba prácticamente sola en el mundo, que era vulnerable. En fin, que era la víctima perfecta para un loco que buscara satisfacer sus macabras fantasías. Necesitaba tiempo para meditar, para pensar qué debía hacer. No creía que pudiera ir a la policía. Realmente no le había hecho nada. Él siempre podría decir que habían sido imaginaciones suyas, que ella fue por su propio gusto, que nadie le obligó a hacer nada que ella no quisiera. Seguramente él enseñaría todos los correos y las conversaciones guardadas en el Messenger, los mensajes de móvil, las llamadas de teléfono. Nunca podría demostrar nada.
 
    
 
   Pero había olvidado lo más importante: Adrián estaba involucrado en esta pesadilla. Vino a su mente, nítidamente, la imagen que había visto en la habitación de Antonio. Sus ojos no le habían engañado: Antonio y Adrián eran amigos. De un simple conocido no se tiene una foto enmarcada, es obvio. Adrián era persona de pocos amigos, pero alguna vez había hablado de un compañero andaluz que había estado trabajando con él un tiempo, hasta que la empresa lo trasladó a Granada, y que le había enseñado a manejarse con los ordenadores. Pero, ¿podría ser posible? De pronto, comenzó a enlazar ciertos detalles que se le habían pasado desapercibidos. Recordó que Adrián fue el que le sugirió el Chat concreto en el que podría encontrar gente de un determinado ámbito geográfico. Él sabía su "Nick", el que siempre utilizaba. Con eso era bastante como para poder ser encontrada por Antonio, en ese mar de usuarios. Lo que Eva creyó como una casualidad venturosa fue totalmente premeditado. Además, Adrián era una de las dos únicas personas que sabía que iba a hacer noche en Madrid antes de llegar a Granada. No le extrañó que Antonio también lo supiese. El comentario de “No harás otra vez la tontería de regresar también por Madrid” que hizo de camino a su casa desde la gasolinera lo corroboró.
 
    
 
   "Pero, ¿por qué ha ocurrido todo esto?"- se preguntó, defraudada, más que angustiada. No sabía qué había hecho a Adrián para que la odiase de tal modo. Sabía que había sido a veces cruel con él, porque no le atraía en absoluto y, ese desdén, le hería en lo más profundo. Él estaba encaprichado con ella, pero el que su sentimiento derivase en esa inquina y en ese afán por aniquilarla era demasiado. Como si su mente quisiera aclararle en un momento todas sus cuestiones, vino a su memoria el día de otoño de 2006 en el que conoció a Antonio. Recordó, con extraña nitidez, que esa noche estuvo especialmente antipática con Adrián, no sabe muy bien por qué y que él le contestó unas palabras que en ese momento cobraban todo su significado: “Siempre se tiene lo que se merece”.
 
    
 
   “Tengo que pensar qué hacer. Habrá algo que pueda hacer para que éstos no se salgan con la suya”, se decía. “Pero estoy tan cansada. Necesito tranquilizarme. Estaré unos días en Madrid e intentaré buscar una solución”.
 
    
 
   Había acudido a los lavabos de la vieja estación para asearse un poco. Su aspecto era desolador. Estaba blanca, casi azulada, por el poco dormir y la mezcla de disgusto y miedo, aún reflejados en su cara. Tenía la pintura de los ojos difuminada por el llanto de la noche y algo sucia por la polvareda de la carretera. Cubrió su rostro con sus manos llenas de agua fría y se secó con un pañuelo de papel que guardaba en su bolsa. La sensación heladora le dio un color inesperado a su rostro, como si lo reviviese, haciéndola sentir un poco mejor. Buscó su neceser para volver a maquillar sus ojos cansados y, en esa búsqueda, se dio cuenta de que aún tenía las manos temblorosas. De repente, cuando ya estaba terminando, sintió una respiración cercana a su nuca. Se dio la vuelta, con un respingo, pensando que él podría estar allí y que había conseguido encontrarla. Sin embargo, se trataba de la viejecita del catarro perpetuo, que la miraba, sin ningún disimulo, y que había ido a buscarla al baño intrigada por su tardanza. Ante los nuevos intentos por iniciar otra vez una conversación, Eva se limitó a contestarle con monosílabos hasta que la mujer, aburrida, terminó por marcharse.
 
    
 
   Antes de salir, entró a un baño roñoso y algo sucio. Cerró la puerta, corriendo el pestillo con dificultad. De pronto volvió a sentir una presencia silenciosa y el pánico se apoderó de ella. Contuvo la respiración, intentando que no se percatase nadie de que ella estaba. Solamente escuchaba unos pasos secos y graves, unos pasos que podrían ser de un hombre. Esos pasos se acercaban cada vez más a donde ella estaba. De pronto, quien fuera entró en el habitáculo de al lado de Eva. Su corazón palpitaba ferozmente, por el miedo y la debilidad. Sentía unos enormes impulsos de gritar pidiendo ayuda. Los minutos siguientes fueron insoportables. Temía que en cualquier momento una mano pudiera deslizarse por debajo de las planchas de madera que dividían los dos baños y la atrapase. Se le pasó por su mente salir corriendo pero estaba paralizada. De pronto, la puerta contigua se abrió, con un ruido agudo, como si gimiera, y su ocupante salió con sus pasos firmes hacia la salida. A Eva se le escapó un suspiro de alivio. Habían sido figuraciones suyas. No estaba en peligro.
 
    
 
   Tras tomarse un vaso de leche y comprar un bocadillo para el camino, en la cafetería, por fin llegó la hora de la salida del tren para Madrid. Eva estuvo con el alma en un puño hasta que, por fin, se puso en marcha. Miraba inquisitivamente a todos los viajeros que veía subir al tren, desde la ventana de su asiento, temiendo ver a Antonio entrar en la estación en cualquier momento. Pero no fue así. Parece que él había deducido que cogería el tren a Barcelona. Durante el camino, se comió el bocadillo que había comprado, sin un átomo de apetito, obligándose a tragar cada bocado, ya que estaba mareada por la debilidad. Aunque no había descansado en toda la noche, no pudo dormir un segundo del trayecto. Siempre temía que, si cerraba los ojos, cuando los volviera abrir se encontraría con Antonio. Quizá, estando despierta era consciente de que había salido ilesa; temía dormirse y entrar en una pesadilla que todavía no estaba preparada para afrontar.
 
    
 
   Cuando, a la caída de la tarde del sábado llegó a Madrid, se marchó al mismo hostal en el que había estado hacía dos días. Era el sitio más seguro para ella. Absolutamente nadie sabía que ella se hospedaba allí. Era el mejor lugar al que podía ir. Cuando llegó a la habitación, se tomó una ducha rápida, se puso a cargar el móvil, que ya estaba totalmente sin batería, y se echó en la cama. Estuvo durmiendo hasta las siete de la mañana del día siguiente, en un sueño negro, continuo y oscuro, como si hubiera perdido el conocimiento. Se había despertado sobresaltada aunque había tenido un sueño bastante reparador. Sin embargo, tuvo el presentimiento de que algo no iba bien. Se levantó como un resorte de la cama y buscó su teléfono móvil. Lo desenchufó, ya que la batería estaba totalmente cargada, y lo encendió. Al instante comenzó a recibir varios mensajes que advertían sobre llamadas perdidas. Una de ellas era de Antonio. Eva sintió cómo le daba un vuelco el corazón al leer ese nombre en la pantalla. Solamente tenía una de él. El resto, cercanas a la veintena, eran de Susana; una el sábado por la mañana y, el resto, por la noche.
 
    
 
   En cuanto a Antonio, ni por asomo iba a llamarle. No estaba preparada para volver a hablar con él. Respecto a Susana, era demasiado temprano, pero estaba alarmada por la insistencia de sus llamadas, algunas hechas a altas horas de la noche. Así que la llamó enseguida. En sólo dos tonos Susana descolgó el teléfono:
 
    
 
   -¿Dónde estás, Eva?- trasmitía su voz angustiada.
 
    
 
   -Estoy bien, no te preocupes. ¿Pasa algo?
 
    
 
   -Vaya que si pasa…Es horrible Eva, horrible. Menos mal que no te ha pasado nada-comenzó a sollozar dulcemente.
 
    
 
   -¿Qué ha pasado? Cuéntame. Estoy bien, de verdad-trató de calmarla.
 
    
 
   -Han incendiado tu casa- le dijo entre lágrimas-. Al principio creía que estabas dentro. No sabía si habías vuelto de tu viaje. Me alarmé al no saber nada de ti, con lo que estaba pasando. Pensé que te había ocurrido algo.
 
    
 
   -¡No puede ser! ¡No es posible!- se decía, con la idea de que no podía ser tanta la casualidad. Antonio estaba implicado en el incendio. Estaba segura de ello.
 
   De repente se acordó de Adrián-. “¿Le ha pasado algo a Adrián?"-preguntó con ansiedad.
 
    
 
   -Está ingresado. También lo está Sara. Adrián está en la UVI y temen por su vida-contestó.
 
    
 
   Eva no podía creer lo que estaba escuchando. Ya había tenido bastante dolor, bastante sufrimiento en esos dos días, como para poder soportar ahora este duro golpe. Su casa, su hogar, quemado por un psicópata que quería terminar el trabajo que había querido comenzar en Granada. Y para colmo de males, dos personas estaban ahora en el hospital. No podía creérselo, simplemente no podía asimilarlo. Eva escuchaba la voz de Susana, un poco más serena a medida que iba desahogándose, contando todos los detalles del suceso y cómo en un primer momento todo el mundo había creído que era Eva la mujer que compartía el lecho con Adrián, donde les sorprendió el fuego destructor. En ese momento, Eva se imaginaba, con una certidumbre casi absoluta, a un Antonio colérico, lo bastante vengativo como para coger su coche y estar horas y horas en la carretera, para llegar a Barcelona, y buscar la casa en la que ella vivía para acabar con ella, cumpliendo así su delirante voluntad de desquiciado y enfermo.
 
    
 
   -¿Se sabe quién lo ha hecho?-la interrumpió.
 
    
 
   -¿Cómo sabes que no fue un accidente?-le replicó Susana.-Efectivamente una vecina vio a un chico huir disparado nada más iniciarse el fuego. Pero, ¿cómo sabes eso?
 
    
 
   -Lo sé y basta.-respiró hondo y prosiguió- Susana-se sinceró mientras se le quebraba la voz-, he pasado una auténtica pesadilla. No te puedes imaginar de la que me he librado. Ha sido espantoso-. Eva comenzó a llorar desconsolada.
 
    
 
   -Llama a la policía. Si no lo haces tú, lo haré yo-le imploró.
 
    
 
   -Déjame hacer las cosas a mi manera. Yo he provocado todo esto y sé cómo solucionarlo-replicó, intentando serenarse, sin contar toda la verdad de las sospechas de implicación de Adrián.
 
    
 
   -Por favor, déjame ayudarte.
 
    
 
   -Susana, no te preocupes por mí. Luego te llamo- y colgó, sin despedirse.
 
    
 
   Y en ese momento, Eva hubiera querido ser polvo, un fino polvo que se perdiera en cualquier rincón y que jamás fuera encontrado; hubiera querido disolverse en el aire que respiraba, mezclarse con las frías losetas que pisaban sus pies. Comenzó a llorar con más fuerza, tanta que por un momento pensó que iba a despertar a todo el hotel y, aún más, a la ciudad entera que parecía escucharla con sus oídos cansados. Se acurrucó en la cama, en posición fetal, y siguió llorando, pero ahora silenciosa, casi como si estuviera tarareando una nana para quedarse dormida, una nana de tristeza, una nana de dolor.
 
    
 
   Cuando se calmó un poco, con los ojos hinchados por las lágrimas continuas y los miembros temblorosos, aún más que de costumbre, ya sabía qué iba a hacer. Se vistió y se marchó en busca de un ciber-café.
 
   


 
   
  
 




 
   *******
 
   (X)
 
    
 
   Cuando Adrián vio marchar a Eva, que corría hacia los brazos de su matarife, no sintió ni tan siquiera un mínimo sentimiento: ni culpabilidad, ni piedad; absolutamente nada. En los primeros momentos, cuando ideó su plan, fantaseaba con sus posibles reacciones, repitiendo mil veces en su cabeza esa escena del adiós. Cuando confesó sus locas ensoñaciones a Antonio y le propuso ser su cómplice y el brazo ejecutor, sabía que él aceptaría sin dudarlo. Compartían los mismos gustos, las mismas aficiones, la misma violencia contenida. Y Eva era la presa perfecta. Era muy soñadora, muy vulnerable e influenciable, hermética y reservada, muy atractiva, joven y, además, estaba muy sola. Nadie le echaría de menos si faltase. Nadie se enteraría de lo que le pasase.
 
    
 
   Al principio, cuando la conoció, enseguida se sintió atraído por ella. Quería poseerla igual que si fuera un objeto. Las reticencias de Eva al principio solamente servían para avivar más su deseo. Pero a fuerza de sus desprecios empezó a surgir un único pensamiento en su cabeza: darle su merecido. El tiempo de vida en común le había hecho conocer sus gustos, sus puntos débiles. El tipo de hombre que podría atraerle. Cuando coincidió en el trabajo con Antonio vio en él un alma gemela, una persona que podría entenderle e, incluso, participar en sus locuras. En alguna ocasión habían traspasado el límite y se les había ido de las manos la situación. En una brutal paliza a un “sin techo” que se había quedado dormido, borracho, en la nave industrial, vieron lo lejos que podrían llegar. Fue entonces cuando comenzaron a tramar la posibilidad de cometer ambos un asesinato. “Solamente hay que saber elegir a la víctima adecuada”-decía Adrián, mientras se asomaban, en esas noches eternas frente a la pantalla del ordenador, a los Chats plagados de usuarios. Una de esas noches, Adrián, al que ya venía un tiempo rondándole la idea en la cabeza, le propuso elegir a su compañera de piso. Las pequeñas reticencias iniciales de Antonio fueron salvadas con el discurso contundente de su compañero. Pero fue el hecho de que Antonio consiguiera el traslado a Granada lo que precipitó las cosas. Si fuera posible ejecutar todo lejos de Barcelona, nadie sería capaz de establecer ningún vínculo con ellos. Además, Antonio se desharía de las pruebas y no quedaría rastro de ella jamás.
 
    
 
   Por eso, la noche en la que por fin iniciaron su plan, Antonio buscó a Eva donde le indicó su amigo. Allí, efectivamente estaba ella, tan desvalida y sola. También se sintió atraído por Eva y se puso contento con la buena elección de Adrián. “Con esta chica será mucho mejor”-se dijo. Para causar en ella mayor impresión echó en su bebida un alucinógeno. Quería que quedara impactada con su imagen. El cebo ya estaba puesto.
 
    
 
   Esa noche se marchó a Granada y, en los meses posteriores, la verdad, le costó encontrarla en los Chats que frecuentaba. Pasaba el tiempo y no había manera de poder tomar contacto con ella. Fue a Adrián al que se le ocurrió sugerirle a ella dónde podría encontrar a su “enamorado”. Y el resto fue muy fácil.
 
    
 
    
 
   Tras despedirse de Eva, ese día de su partida, Adrián se quedó impasible. Había hecho la pantomima de sentirse preocupado por ella y aconsejarle que no debía ir al encuentro de Antonio. La conocía perfectamente y sabía que ella lo interpretaría como unos celos mal digeridos. Si tuviera alguna duda en su cabeza, eso le daría el impulso sufriente para marcharse, como así fue.
 
    
 
   Pasó todo el día durmiendo y por la noche se fue a trabajar. Sabía que Eva iba primero a Madrid, y así se lo contó a Antonio: “la presa va de camino”, le informó. Fue al día siguiente, el viernes, tras levantarse al mediodía, cuando le vino a la cabeza la posibilidad de avisarla. “Todavía no se habrá bajado del tren, aún podría no ser tarde”, se dijo. Pero comenzó en su cabeza enferma a recopilar todas las afrentas que ella le había hecho por su querencia no correspondida y fue en ese momento cuando deseó con más fuerza todavía que ella desapareciera. Pasó esa noche y a la mañana siguiente decidió que su venganza sería completa si compartía su cama con la mejor amiga de Eva esa misma noche. Adrián sabía que Sara estaba loca por él. No le costó apenas esfuerzo que quedase esa noche con él. Casi sobre las 10 de la noche del sábado recibió una llamada de Antonio. Todo el día había esperado ansiosamente noticias suyas. El corazón se le aceleró, imaginando que su objetivo estaba conseguido.
 
    
 
   -Se ha vuelto a casa, ¿verdad?
 
    
 
   -¿De qué me estás hablando? No me digas que se te ha escapado…
 
    
 
   -Me da igual que esté de vuelta. Estoy en Barcelona para acabar lo que he comenzado-le dijo Antonio, con determinación.
 
    
 
   -Pero, aquí no está-le contestó, sorprendido.
 
    
 
   -¿No me estarás engañando y ahora quieres dar marcha atrás?-le preguntó iracundo, sin acabar de creerle.
 
    
 
   -Déjame en paz, no está aquí, ya te lo he dicho. No le puede haber dado tiempo a volver tan pronto- y le colgó, sin despedirse.
 
    
 
   Adrián se quedó pensativo. “Seguramente es una broma de este “imbécil” que quiere tomarme el pelo. No quiere contarme lo que ha pasado; se quiere hacer el interesante o quiere jugar conmigo también”, se dijo. Y el sonido del timbre de la puerta le alejó de sus cavilaciones. Seguramente sería Sara y esa noche se le presentaba agradable. Tendría la casa para el solo y su acompañante, tendría sexo con ella y luego la mandaría para su casa cuando le apeteciese.
 
    
 
   Todo transcurrió como había planeado salvo que dejó que Sara pasase la noche con él. “¿No te importa que pase la noche contigo? He dicho en casa que no iba a ir a dormir”, le pidió y él no pudo negarse. A medianoche, en un sueño profundo sintió que se asfixiaba y que su cuerpo ardía como si estuviera cubierto por un manto de fuego. No sintió nada más.
 
    
 
    
 
   Minutos antes, Antonio, había conseguido adentrarse en la vivienda, a través de la balconada que estaba muy cerca de un piso abandonado, en un edificio contiguo. Desde la calle había visto las sombras de dos cuerpos entrelazados. La imagen no era muy nítida pero sí lo suficiente como para adivinar a los dos amantes. Cuando Antonio lo vio le cegó la rabia. Adrián le había utilizado para conseguir a Eva. Seguramente le ofreció cariño y protección cuando regresó aterrorizada.
 
    
 
   Entonces, Antonio recordó el momento en que se dio cuenta de que Eva había desaparecido. Había bajado en albornoz y, al no encontrarla por la casa, se asomó a la calle, pero la oscuridad le impidió ver nada. Se vistió con premura y cogió su coche. Comenzó a conducir a gran velocidad, con las luces largas, sin temor de cegar a otros vehículos, para poder ver también a los lados de la carretera. Era imposible que hubiera podido llegar al pueblo en tan pocos minutos pero, la verdad, es que se la había tragado la tierra. Cuando llegó al pueblo comenzó a recorrer sus calles, desiertas por la hora, pero siguió sin encontrarla. Tras un par de horas buscando sin descanso se dio por vencido. Ella no estaba allí. Pero, ¿qué hacer? Si hubiera podido preguntar a Adrián seguro que él hubiera tenido una respuesta. Pero no podía llamarle diciendo que había fracasado, que su plan de tanto tiempo había quedado sin efecto por un descuido imperdonable. Seguro que Eva se había marchado a Granada para volver en tren a Barcelona. Cogió su coche y se marchó a la estación. Seguro que ella estaría allí o iría de camino. En cuanto llegó, dio una vuelta por la estación por si acaso había llegado. Era casi imposible que ya estuviera allí pero tenía que cerciorarse. Al no verla decidió apuntar los horarios de trenes con destino a Barcelona. No salían hasta media mañana. Seguramente ella supondría que Antonio iría a la estación a impedir que cogiera el tren. Sería una buena jugada dejarla marchar y que se confiara, para así, después, poder atraparla desprevenida en su propia casa y acabar con ella allí. Con esas macabras ideas salió de la estación sin mirar atrás. Estaba decidido a ir en coche a Barcelona. El trayecto era largo pero tenía un buen vehículo al que pisaba el acelerador sin ningún miedo, dinero en la cartera para imprevistos y unas ganas enormes de tener entre sus manos a Eva.
 
    
 
   Estuvo toda la noche y una parte de sábado conduciendo y solamente paró un par de veces para echar gasolina y comer algo. A media tarde llegó a Barcelona. Su primera intención era ir a la estación de trenes. Estaría todo el día allí esperándola. “Seguro que vendrá hoy y le voy a dar la sorpresa de su vida”, se decía. Pero la tarde pasó y en ninguno de los trenes que venían de Andalucía o, incluso, de otras zonas, estaba Eva. Sobre las 10 de la noche, cansado y enfadado decidió contárselo todo a Adrián. Éste parecía que se estaba burlando de él ; tenía la extraña sensación de que le estaba engañando. Quizá Eva había vuelto, por algún medio, y él se lo estaba ocultando. Cuando fue a la casa de Adrián, sus ojos le confirmaron sus presentimientos. Desde la calle se adivinaban dos figuras detrás de la ventana. Eran un hombre y una mujer que parecía que estaban abrazados.
 
    
 
   Sus ideas se iban amontonando unas con otras, animándole a que se tomara cumplida venganza. En una gasolinera cercana compró varios bidones repletos de combustible para conseguir sus propósitos. Esperó a que la casa estuviera totalmente a oscuras y se deslizó por el ventanal, a través de una terraza cercana. Contuvo la respiración, para poder escuchar mejor la respiración de los amantes. Era rítmica y sosegada. No le habían escuchado. Comenzó a derramar el líquido por las cortinas, los sillones e, inclusive, la colcha de la cama. Tras vaciar los bidones, prendió varias zonas de la casa con la llama de su mechero y se escabulló por la ventana. En ese instante, una vecina del piso cercano le llamó la atención y le dijo que iba a llamar a la policía. Antonio huyó con rapidez, mientras los reflejos de las llamas comenzaban a divisase desde la calle.
 
    
 
   Cuando llegó a su coche se sentía eufórico. No solamente había podido conseguir su objetivo sino que había acabado con su propio maestro. No había nada en el mundo que no fuera capaz de hacer en ese momento. En su frenesí volvió a coger su coche, de camino de vuelta. Sus emociones, el cansancio por llevar tantas horas sin dormir, le producían un estado casi hipnótico. Llevaba unos cincuenta kilómetros cuando tuvo la necesidad imperiosa de parar en el arcén. Allí, en la noche más oscura que pudiera existir, se quedó dormido hasta bien entrada la mañana. Cuando despertó a la mañana siguiente y fue consciente de lo que había hecho, sintió pánico, un miedo atroz a ser descubierto, a ser apresado y castigado. No era la primera vez que lo había hecho. No era la primera vez que había matado a alguien. Pero, esta vez, sentía que había varios hechos que podrían relacionarle con estos asesinatos. Además, una vecina le había visto salir de la casa. No podía pensar más. La cabeza le estallaba. La única solución posible era huir cuanto antes de allí, estar lo más lejos posible de Barcelona. Arrancó el coche y se marchó a toda velocidad.
 
   


 
   
  
 



*******
 
   (XI)
 
    
 
   Sara estaba enamorada de Adrián. Cualquiera que pudiera observar cómo le miraba y cómo se azoraba cuando estaba cerca de él hubiera llegado a esa conclusión. Cuando Adrián hablaba, ella lo admiraba con su ojos abiertos, para no perderse ningún detalle de sus palabras, de sus gestos, de su forma de decir las cosas. Y, lógicamente, Adrián también lo sabía. Algunas veces se lo había dado a entender a Eva, como si quisiera que en ella apareciera cierto germen de celos, como si el hecho de demostrarle que era un hombre deseado por otras mujeres pudiera cambiar la apatía de ella. Pero no conseguía su propósito. Así que, como no le atraía mucho, ya que no era el tipo de mujer que le gustaba, porque estaba en las antípodas de su ideal de belleza, que era su compañera de piso, solamente llegó a liarse con ella unas cuantas veces, cuando Eva no estaba en casa, pero sin llegar a tener relaciones sexuales completas. Solamente unos cuantos besos y caricias, que el cortaba por falta de deseo, poniendo mil y una excusas para que ella no pudiera achacarle una falta de hombría. Adrián pensaba que un hombre era un hombre y tenía que aprovechar las oportunidades que se le ofrecían, aunque no le gustase la chica; pero aplicárselo a él mismo le era difícil. Quizá es que era un poco "especial" como se solía decir a sí mismo, buscando una explicación. Y ese querer y no poder, le sacaba de quicio. Hubiera querido pasar por alto todos sus escrúpulos y ñoñerías y haber culminado todos los encuentros en los que Sara se le ofrecía incondicionalmente, pero, en el último momento, no podía. Pensaba que la causa de esa actitud suya estaba en que se encontraba totalmente obsesionado por Eva. Estaba en la casa que compartían y todo le recordaba a ella. Incluso, cuando besaba a Sara, pensaba en ella. Se imaginaba que esos labios eran los suyos y esas caricias eran de Eva. Pero, de repente, como si despertara de su sueño, se daba cuenta de que era Sara y no podía continuar. Y eso le ponía furioso. Hubiera matado a su compañera de piso, con sus propias manos, en esos instantes.
 
    
 
   Por su parte, Sara se imaginaba que Adrián era un chico tímido, considerado, que la respetaba y quería ir despacio. Eso incrementaba aún más su amor y admiración por él. A su madre y a su hermano les había contado que estaba conociendo a alguien. Su hermano acababa de venir de Copenhague donde había estado estudiando con una beca Erasmus. Fue a verle allí una sola vez, antes del verano, donde vivía, junto al puerto, en la maravillosa zona del Nyhavn, muy cerca de donde vivió H.C.Andersen. Se lo dijo en la calle, tomando una cerveza en un café de color mostaza flanqueado por casas de colores, rodeados del bullicio de la gente y la música en vivo. Fue cuando Lucas, su hermano, le comentó: "¿Has visto que chicos tan guapos hay aquí?", y ella le contestó: "yo ya tengo a alguien especial al lado de casa". Lucas se sorprendió con esa confesión, ya que, realmente, nunca habían tenido demasiada confianza. Pese a tener sólo dos años de diferencia, apenas habían salido juntos alguna vez de marcha; tampoco compartían las mismas amistades ni iban a los mismos sitios. Además, ni tan siquiera se habían relacionado demasiado en su propia casa. Eran como dos conocidos, de sangre común, que compartían la misma madre y la misma casa.
 
    
 
   Respecto a su madre, Sara siempre había sido bastante hermética en cuanto a contarle sus peripecias amorosas. Temía alarmarla demasiado. Su madre era demasiado impresionable y anticuada como para poder entender y aprobar sus escarceos con el sexo masculino. Pero, un día que llegaba pletórica, la segunda vez que se había besado con Adrián, se lo contó. "Ten cuidado, hija mía, que ya sabes cómo son los hombres. Tú no muestres mucho interés que de lo contrario se cansará pronto". Ese comentario produjo una risa cínica y burlona de su hija.
 
    
 
    
 
   Sin embargo, a su amiga Eva no le había contado nada de sus inicios con Adrián. No se fiaba de ella. Quizá estaba un poco celosa porque compartía casa con él. Alguna vez le había preguntado directamente a ella si sentía algo por su compañero de piso. La cara de repugnancia de Eva, que no sabía disimular, lo decía todo. También le había preguntado varias veces a Adrián si le había atraído alguna vez Eva, pero él lo negaba con mucha afectación, casi como si se sintiera ofendido por esa duda. Ante eso, Sara se había quedado tranquila. La primera vez que se besó con él fue cuando le acompañó un día a hacer la compra. Ese día, cuando regresaron y Eva se marchó temprano a su cuarto, se besaron en el sofá. Ese día concreto había puesto como excusa ir a ver a Eva a casa. Ésta estaba en esas semanas sumergida en su nuevo ordenador, buceando por Internet y apenas hablaba con ella. Recordó que, ese día, Adrián se enfadó con Eva por no haber ido al supermercado y se marchó malhumorado. Sara no pudo evitar acompañarlo. Daba igual dejar a su amiga sola en casa. Realmente hacía mucho tiempo que ya ni salían juntas. Fue sobre el mes octubre cuando quedaron por última vez. Ese sábado habían ido a un pub donde trabajaba su primo Rober. Recordaba esa noche porque Eva estuvo como ausente toda la noche. Decía que había conocido a alguien especial y que lo había perdido en un descuido. Estuvo las horas siguientes buscando por todo el recinto a ese chico del que no paraba de hablar. Sara recordó como, cuando llegó, le pareció ver a Eva hablar con un chico bastante atractivo en la barra, pero luego fue como si se desvaneciera al acercarse a ellos. Eva le preguntó si no lo había visto y, no sabe porque extraña malicia, aunque no era verdad, le negó que hubiera visto a nadie junto a ella.
 
    
 
    
 
   Las ocasiones siguientes en las que fueron cogiendo más confianza, Adrián dirigía sus conversaciones en ridiculizar a Eva, en potenciar sus defectos ante Sara, para intentar afianzar la confianza de ésta sobre su falta de interés, así como para abonar el terreno a las críticas de Sara. Una tarde en la que estaban juntos y a Eva le tocaba trabajar, Adrián le dijo que quería enseñarle una cosa. Seguidamente, cogió el portátil de Eva y lo abrió. Inició sesión en su Messenger y le mostró, con una sonrisa pícara y triunfante, una conversación de ella con una tal Lara 18.
 
    
 
   Sara, con sus ojos sorprendidos e incrédulos, especialmente por las líneas que había escrito Lara, no sabía qué decir. Ambos estuvieron entretenidos largo rato, con algunas risas entrecortadas, viendo las fotos de "alto voltaje" que Lara había mandado, sin ningún rubor, a Eva. Fue cuando ya habían cerrado el ordenador portátil cuando Adrián sentenció: "A esta niñata le gusta jugar con todo el mundo, sólo por fastidiar".
 
    
 
   Los días siguientes, siempre salía en la conversación, no se sabía cómo, el tema del chat de Eva con Lara. Y, sin rodeos, una tarde Adrián propuso a Sara que, para reírse un rato y dar una lección a esa compañera incómoda de piso, podría Sara hacerse pasar por ella y ponerse en contacto con Lara.
 
    
 
   Al principio, Sara no accedió. Sonrió con la ocurrencia pero le dijo que no le parecía que estuviera bien suplantar a nadie. Le daba igual si fuera algo bueno o malo para Eva. "Allá ella", sentenciaba. Pero, ante su negativa, Adrián dejó de llamarle y mandarle mensajes y Sara temió que, si no accedía al capricho de Adrián, podría perderlo para siempre. Así que consintió en suplantar la personalidad de su amiga y, un día, escribió a Lara. No le fue difícil obtener respuesta ya que también le había mandado en su mensaje su número de teléfono. No sabía muy bien hasta dónde quería Adrián que fuera en ese juego fantasioso, pero simplemente se dejó llevar. Como si fuera una actriz, se metió en su papel de novia internauta y se dejó seducir por las palabras de Lara que afloraban en sus conversaciones telefónicas. Y un buen día decidieron quedar a conocerse. Cuando colgó el teléfono Sara estaba espantada: "¿Cómo voy a quedar con ella? Verá que no soy la chica de la foto. Se dará cuenta del engaño", añadió. "No te preocupes. Ya lo arreglaré yo", fue la respuesta de Adrián. Y no volvió a pedirle que hablara más con ella por teléfono. Y ella tampoco volvió a preguntar más por Lara, como si nunca hubiera existido, como si un enorme agujero negro se la hubiera tragado a ella y a sus conversaciones.
 
    
 
   A las pocas semanas, en el mes de julio, Eva se marchó un fin de semana fuera de Barcelona. No sabía muy bien adónde iba y tampoco le importaba. Apenas ya tenía trato con ella. Sólo coincidía con ella en el trabajo. Además, ya no la miraba de la misma forma. La despreciaba profundamente. Era como si los ojos de Adrián ya fueran también los suyos. Ese sábado, Adrián le había pedido que pasara la noche con él. Por fin iba a hacer realidad lo que tanto había anhelado. Esa noche, después de amarse, se quedó dormida a su lado. Hacía mucho calor y un sudor húmedo y espeso la cubría. Sintió un denso humo agarrado a su garganta que le impidió gritar. Abrió los ojos y sólo pudo ver unas enormes llamaradas que cubrían toda la cama.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   *******
 
   (XII)
 
    
 
   Con las indicaciones del recepcionista del hotel a Eva no le fue muy difícil encontrar el sitio. Se trataba de un café muy bonito, antiguo, de mesas de mármol, en el que, en su parte de arriba, los clientes disponían de varios equipos con impresoras para poder acceder a Internet. Estaba casi vacío en esa hora del mediodía del domingo. Se pidió un café con leche y un bollo ya que llevaba muchas horas sin comer. Para apurar el café mientras se conectaba, se subió la taza al segundo piso. Al camarero pareció que no le hacía demasiada gracia, por la cara que puso, que subiera la taza a la sala de ordenadores, pero no le dijo nada. De todas formas, como si hubiera pronunciado un reproche, Eva le aclaró: “Luego la vuelvo a bajar, cuando termine”.
 
    
 
   Lo primero que hizo Eva fue abrir su correo por si tenía algún mensaje. La bandeja de entrada no tenía nuevos envíos. Luego probó a abrir su Messenger pero en modo “desconectado” para observar quién de sus contactos estaba en línea. Su sorpresa fue enorme al ver a Antonio conectado. No tenía ninguna imagen para mostrar en su Messenger. “Posiblemente está hablando con alguien en algún Chat, no con ningún conocido”, dedujo Eva. Entonces, en ese momento, Eva decidió aparecer en modo “conectado” para que él pudiera ver que estaba ahí, que estaba viva. Esperó con desazón unos segundos hasta que él fue plenamente consciente de que ella estaba en línea. Pero no inició ninguna conversación. Eso era lo que Eva esperaba. Sabría que él dudaría de que realmente fuese ella la que estaba detrás de esa conexión. Incluso podría ser la misma policía. Así que Eva le mandó un “mensaje instantáneo”, diciéndole: “Aquí estoy. Viva.”
 
    
 
   Al instante recibió como contestación: “¿Eres tú?”
 
    
 
   -Sí. Ya volví de Granada.
 
    
 
   Al segundo, recibió una llamada a su móvil. Era seguro que Antonio no quería dejar por escrito ninguna conversación que pudiera comprometerle.
 
    
 
   Eva dejó que sonase varios tonos y después descolgó:
 
    
 
   -Hola Antonio-le dijo con frialdad.
 
    
 
   Él no contestó. Estaba totalmente azorado. Simplemente no podía explicarse cómo ella había podido salir con bien del incendio. Al cabo de unos segundos, le hizo una pregunta que supuso su confesión de culpabilidad: “Pero, ¿estás bien?”
 
    
 
   -Eres un asesino-le contestó.
 
    
 
   Antonio comenzó a hacerse el despistado, a decirle que la quería, que no sabía por qué ella decía esas cosas, que se entristeció mucho al ver que se había marchado tan deprisa sin despedirse, con la ilusión que tenía de pasar el fin de semana con ella. En fin, miles de palabras vacías que ya no calaban en Eva.
 
    
 
   -Eres un asesino-volvió a decirle -. Se lo que has hecho y una vecina te ha visto. Te van a coger.
 
    
 
   Antonio cambió de estrategia. Al verse descubierto empezó a hablarla con desprecio. Le dijo que ella era una perdida, que había buscado a través de Internet a un hombre que la pudiera satisfacer, que ella se lo había buscado, que qué pretendía encontrar sino a alguien como él que le iba a dar su merecido.
 
    
 
   Eva le escuchaba, ya inmune a sus palabras, pensando cuán bisoña había sido. “Pobre tonta”, se decía a sí misma.
 
    
 
   -Me da igual lo que pienses. Esto no se lo vas a hacer a nadie más. Tengo todos tus mensajes guardados. Se lo contaré todo a la policía. Pronto atarán cabos y te mandarán a la cárcel o, mejor, al manicomio, que es lo que te mereces.
 
    
 
   -Eva, no seas así. Con lo que yo te he querido. Déjame verte y hablamos. Todo tiene una explicación.
 
    
 
   -Vale. Estoy en Madrid. Nos vemos aquí, esta noche, sobre las nueve en la estación de metro de Nuevos Ministerios.
 
    
 
   -Llevo muchos kilómetros encima. Acabo de llegar a casa. Estoy agotado, no he dormido apenas, pero lo haré por ti. Iría al fin del mundo para encontrarte. Iré en avión esta tarde. Además te llevaré un regalo. Sabes que te quiero-le dijo, en su delirio.
 
    
 
   Cuando colgó, estaba azorada, aunque no tanto como esperaba en un principio. Sabía que en unas horas volvería a verle y que estaba realmente en grave peligro. Pero había conseguido su objetivo. Traerle a Madrid. Sabía que era muy difícil que pudieran culparle de lo ocurrido si no había más pruebas. Su testimonio no sería suficiente. Al menos intentaría grabar su confesión. Sería una prueba más y no se le ocurría qué más hacer para poder conseguir que los huesos de Antonio dieran en la cárcel. Sabía que realmente era muy peligroso. Pensaba que, a lo mejor, alguien también podría ver sus intentos de agredirla y así conseguiría más testigos. No se le había ocurrido nada mejor.
 
    
 
   Como sabía que a lo mejor en unas horas podría no contarlo se puso a escribir un correo explicando toda la historia a Susana. Junto al resto de mensajes que le había reenviado y lo que ya le había contado por teléfono sería suficiente para poder poner en antecedentes a la policía. Después, como si hiciera un rito de despedida, decidió dar de baja su cuenta de Messenger, para nunca más volver a conectarse, si sobrevivía a esa noche. Ese acto le produjo cierto alivio.
 
    
 
   Salió del café y lo primero que hizo fue ir a una tienda de aparatos electrónicos para comprar una grabadora, la más pequeña que tuvieran. La tienda se parecía mucho a una que había en Barcelona, al lado de su casa, sólo que aquélla la regentaba un chino y la de aquí un paquistaní. Estuvo toda la tarde familiarizándose con su manejo, para que nada pudiera salir mal. Así, entretenida, podría dejar de pensar por un momento en que realmente estaba en peligro.
 
    
 
   A las ocho de la tarde salió de su habitación y se dirigió a una estación de metro en dirección a Nuevos Ministerios. Esta estación, en la que confluían también trenes de cercanías, le parecía lo suficientemente grande y concurrida como para poder quedar con Antonio y estar rodeada de gente. Además, estaba lejos de donde ella se hospedaba. Así evitaría poder encontrárselo antes de tiempo, merodeando por las calles. La línea en la que se subió estaba también atestada de gente. Un extraño sopor se apoderó de ella y tuvo que sentarse en un asiento del andén, como si le fallasen las fuerzas por un momento. A su lado, como en un sueño, una mujer de origen africano, vestida de colores vivos, canturreaba el estribillo de una famosa canción de una folclórica. Eva sonrió y recuperó el aliento a su lado. Cuando descansó un poco, cerca de las nueve menos cuarto, cogió el tren que iba directo a Nuevos Ministerios. A las nueve y dos minutos llegaba al vestíbulo principal.
 
    
 
   Miró a su alrededor pero no le encontró. “A lo mejor no viene. Se ha arrepentido”, pensó. Pero el corazón comenzó a acelerársele de repente cuando vio su figura espigada avanzar hacia ella, clavándole, sin pestañear, sus ojos inexpresivos.
 
    
 
   Antonio la cubrió con su brazo, como si fuera a abrazarla, pero su objetivo era otro: sujetarla para que no pudiera escapar. Comenzaron a andar los dos en dirección a una de las salidas, pero estaba cerrada, así que deshicieron sus pasos y volvieron a entrar, sin pagar billete, avanzando por varios corredores hasta llegar a un andén, donde se detuvieron al final, para perderse en la multitud que esperaba la llegada del próximo tren. Eva apenas podía respirar por la forma en la que él la tenía cogida. De pronto Eva, con gran esfuerzo, pudo meterse la mano en el bolsillo, donde guardaba la grabadora, y accionó el mecanismo de grabación. Con una fuerza desconocida tuvo valor para decirle: "¿Por qué quisiste matarme?"
 
    
 
   -No hables en pasado, que todavía quiero hacerlo. Te me escapaste viva de mi casa. Pero yo lo que me propongo lo consigo. Como un sacerdote fenicio quería sacrificarte en mi santuario, pero no me dejaste. Aunque ya sabías que iría a buscarte donde estuvieras. Sabes que nunca te dejaría. Te lo digo siempre. Sé que te gusta que me ocupe de ti. La idea de Adrián ahora es sólo mía- Al decir esto comenzó a besarla con fuerza en la boca.
 
    
 
   Eva intentó cerrar la boca con fuerza, queriendo mostrarle su profundo desagrado y continuó sonsacándole: “¿Por eso fuiste a mi casa y la incendiaste?"
 
    
 
   -Claro, cariño. Las cosas que se empiezan hay que acabarlas. Luego creí que estabas en la cama con Adrián y que queríais engañarme. Creí que al final habías caído, de tanto que él te insistió. Me volví loco de celos. Casi agradezco que no fueras tú. Me siento mejor; así las cosas las haré más despacio-le dijo con su risa sádica, mientras le mostraba, guardado en el bolsillo interior de la cazadora, un enorme cuchillo.-Mira qué regalo te he traído.
 
    
 
   Al hacer ese movimiento relajó el brazo que sujetaba a Eva. Ésta aprovechó esa fracción de segundo para dar un empujón a Antonio, que se tambaleó y cayó a las vías cuando el tren llegaba en ese momento a la estación. Eva, entonces, comenzó a correr con todas sus fuerzas, mientras que los gritos de la gente que permanecía en el andén se iban quedando atrás, haciéndose cada vez más confusos y lejanos. Un par de personas empezaron a llamarla a gritos. Le habían visto al lado de Antonio y querían pararla en su carrera frenética, mientras otros vociferaban llamando a la policía. 
 
    
 
   Cuando salió a la calle, empapada por una espesa capa de sudor, continuó corriendo sin saber por qué, como si huyera de su destino. Un chico que había visto la escena la persiguió durante un rato pero, al final, pudo darle esquinazo. Después, ya más tranquila, continuó corriendo durante casi una hora hasta que llegó al hostal. Encendió el televisor de la habitación para escuchar las noticias de la ciudad. En la cadena local se decía que hacía apenas una hora había ocurrido un accidente en el metro de Madrid y que un chico de unos treinta años había sido arrollado por un tren en la estación de Nuevos Ministerios y que había fallecido. Contaba que algunos testigos habían visto a una chica, de unos veinte años, huyendo de la escena del accidente y que, finalmente, no habían podido localizarla. Eva sintió alivio al ver que Antonio había desaparecido para siempre. Definitivamente, no se sentía culpable. Después llamó a Susana para decirle que estaba bien. “Mañana iré a la policía a contar todo lo que ha pasado. Ahora no tengo fuerzas. Ha sido el peor día de mi vida”-le dijo a Susana.
 
    
 
   Eva miró al cielo. Al cielo que gobierna las existencias, al cielo que cubre nuestras cabezas, nuestros miedos y nuestros temores, y comenzó a llorar, pero sin lágrimas, y deseó con todas sus fuerzas que hubiera una goma de borrar invisible que borrase de los destinos todas las cosas malas, todas las piedras en las que se tropieza, todas las malas gentes que te esperan en el camino. Nunca sabría si había empujado a Adrián instintivamente para alejarlo de ella o porque realmente quería matarlo. Esa duda la perseguiría siempre. No quería pensar más. Le faltaban las fuerzas. De pronto, se acordó de su cajita de música que siempre llevaba consigo y que era regalo de su madre. Le dio cuerda y la abrió. La dulce y armoniosa melodía comenzó a envolverla y a llenar todos los rincones de la habitación. Y con esa música, recordó, como por encanto, que su madre llamaba a ese cofre la caja de los deseos. Y deseó que las cosas fueran distintas, que su madre no hubiera muerto ese día y que su destino hubiera sido otro. Y con las notas martilleando en su cabeza, se acurrucó en la cama y, como por encantamiento, se durmió plácidamente.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   *******
 
   (XIII)
 
    
 
   A la mañana siguiente de su día terrible, Eva se presentó en una comisaría de policía para contar todo lo que sabía. Estaba con los nervios deshechos, temblorosa y pálida. Apenas había dormido y había vomitado varias veces antes de salir de casa, como si un nudo enorme en el estómago le impidiera retener ningún alimento ni apenas le dejara respirar con normalidad. Iba sin maquillar, con una cola de caballo que mantenía su pelo zaíno tirante e impoluto. Explicó de manera muy general lo sucedido y dejó sus datos para que se pusieran en contacto con ella cuando fuera necesario. A las pocas horas, un comisario se puso en contacto con ella para aclarar ciertos detalles. Fue a verla al hostal en la que pernoctaba en Madrid, con otro agente. Tras más de tres horas de indagaciones, la permitieron coger un tren para Barcelona, con la condición de que se pusiera en contacto de inmediato con el comisario Barber, que proseguiría con la investigación en Barcelona, ya que la muerte de Antonio estaba relacionada ineludiblemente con el incendio con víctimas en casa de Eva.
 
    
 
   La noticia luctuosa aparecía en casi todos los medios de comunicación. Eva quería estar cerca de su casa, o de lo que quedara de ella, para intentar olvidar pronto su pesadilla. De camino a Barcelona recibió la llamada de su padre, lloroso y preocupado. No habían dado la identidad de su hija como víctima de esa escabrosa trama que, con los primeros datos, parecía intuirse, así como de su relación con el accidente del metro o con el incendio en Barcelona, pero a Albert, su padre, le había llamado la policía en los primeros momentos, creyendo que la chica que casi había perecido en el incendio era su hija. Había tardado varios días en poder ponerse en contacto con ella y eso casi le había vuelto loco. Era como si, en ese instante, hubiera querido recuperar el tiempo perdido y ser el padre modelo que tenía que haber sido; como si quisiera en cinco minutos darle todas las atenciones y el cariño del que ella había carecido durante toda su vida. Como era lógico, no podría volver a habitar en su casa en un largo tiempo así que accedió a vivir unos días en casa de su padre hasta que todo se tranquilizase. También aprovechó el trayecto para hablar con el comisario Barber con el que quedó en verse al día siguiente, para contestar a algunas preguntas y darle la grabación de la confesión de Antonio. Por último, respondió a varios mensajes de su amiga Susana que le preguntaba sobre cómo estaba. Seguramente su portátil se habría destruido con el fuego, con todos los archivos y toda la información que contenía. Por suerte, muchos archivos se los había mandado a Susana unos días antes, además del último correo en que le que relataba todo lo sucedido desde el principio, con lo que quedarían en su buzón de correo en la bandeja de "elementos enviados".
 
    
 
    
 
   Los días parecían transcurrir alocados y veloces y Eva se sentía incapaz de poder controlar cómo se iban desarrollando los acontecimientos. Todo se le había ido de las manos. Además, el hecho de volver a dormir en su antigua habitación, vivir de nuevo en la casa de su padre y de Amparo le hacía sentirse rara, como si, a la vez, el tiempo no hubiera transcurrido y, de nuevo, tuviera doce años sintiéndose la persona más incomprendida del universo. "Hay algo en el mundo que no funciona o soy yo quien no funciona"-solía decirse a sí misma , cuando era adolescente y ahora se volvía a sentir así.
 
    
 
   En los medios de comunicación habían surgido noticias estremecedoras relacionadas con el caso. Habían aparecido enterrados en el jardín del chalet de Almuñécar los cuerpos de cuatro adolescentes que habían desaparecido en Andalucía en los últimos tres años. Los primeros indicios indicaban una muerte violenta. Se habían encontrado en la casa utensilios de tortura y otra serie de ungüentos y vestidos, casi teatrales, probablemente utilizados en extraños ritos y ceremonias. Muy posiblemente, Antonio habría conocido a sus víctimas a través de la red y las había embaucado, con falsas promesas de amor y de aventura, para que fueran a su casa donde, tras unos demoniacos rituales, las dio muerte. Con los nuevos hechos, el comisario Barber necesitaba hablar con Eva y, además, le había propuesto volver a la casa de Antonio para reconstruir cómo se produjeron los hechos aquella fatídica noche en la que se conocieron. Entonces, en ese momento un cortocircuito pareció fundir los pensamientos de Eva, cayendo en una profunda melancolía. Los médicos le aconsejaron el apoyo familiar, además de una profusa cantidad de píldoras para curar su alma. La ansiedad le había provocado una incapacidad casi absoluta para comer y dormir e, inclusive, las visitas de la policía para intentar esclarecer el caso se redujeron hasta casi suspenderse para no perjudicar aún más la salud de Eva.
 
    
 
    
 
   Pasaron un par de semanas y Eva fue recobrando, poco a poco, la salud. Su joven organismo por fin había empezado a reaccionar y su mente empezó a eliminar toda la bruma de tristeza y agobio que sentía. El médico especialista comenzó a reducir las dosis de fármacos y, si todo seguía así, posiblemente en pocas semanas podría reducir al mínimo la medicación. En ese tiempo, su padre se había desvivido por ella. Muchas noches, a Eva le había parecido escuchar sus sollozos a su lado, cuando ella estaba en su duermevela contante. Por parte de Amparo tampoco podía tener queja. Le había cuidado y atendido casi como una madre, no se sabe si por cariño a ella o más bien por amor a su esposo. Quizá esos día de enfermedad habían servido para poder reconciliarlos o, por lo menos, habían propiciado que Eva consiguiera tener la paz necesaria para conseguir salir adelante. Y eso era todo un regalo de la providencia, después de todo.
 
    
 
   En ese tiempo, la compañía de seguros del propietario se encargó de acondicionar el piso de Eva de nuevo, sin dejar rastro del pavoroso incendio. Aunque primero habló con ella por si seguía interesada en alquilar la vivienda, ella rehusó volver a vivir allí. Ese lugar le traía demasiados recuerdos difíciles de digerir. Había podido recuperar muy pocos enseres y efectos personales. Casi todos habían sido devorados por el fuego. Era como una representación de su vida pasada: toda destruida y hecha cenizas. Ahora tendría que aprender a resurgir de ellas y volver a empezar de nuevo. Eva tenía toda la vida por delante e iba a hacerlo, no le quedaba otra opción. En cuanto a su trabajo, llegó a un acuerdo con la empresa y rescindió el contrato cobrando una pequeña indemnización. Lo justo para tener algo con lo que empezar de nuevo. Además, su padre le dio unos miles de euros como ayuda para poder alquilar un pequeño apartamento donde volver a empezar, ahora sí, sola.
 
    
 
   Todo lo que había vivido era tan sórdido y tan duro que a veces tenía que convencerse a sí misma de que había sido real. No sólo tenía que convivir con la imagen de Antonio precipitándose a las vías del metro que, algunas veces, veía con nitidez en sus pesadillas sino que, al poco tiempo de estar recuperada, su padre le explicó que Adrián, tras permanecer un tiempo en la UCI, quedaría con unas secuelas irreversibles durante toda su vida. Se había quedado ciego y había perdido la sensibilidad en sus piernas. En cambio, Sara sí que, con un largo y complejo tratamiento, podría, en algún momento, recobrarse casi por completo.
 
    
 
   Todas esas noticias parecían haberla dejado insensible. Era como si estuviera en estado de shock, pero realmente era como si en ese mismo momento se hubiera dado cuenta de que no sentía ni un átomo de rencor ni odio sobre ellos. Simplemente se sintió aliviada, aunque le escandalizaba un poco asumir que ese castigo le produjera esa sensación. Aliviada de no tener a ese ser tenebroso y oscuro al acecho y, un buen día, volver a hacerle daño. La vida le había dado una tregua y ella se sentía tranquilizada al pensar que nunca más se tendría que volver a preocupar por él. Era cruel ese pensamiento, pero era más fuerte en Eva el instinto de supervivencia que cualquier posible sentimiento de culpa. No sabía si la actual situación de Adrián sería un atenuante para su muy posible condena. "La verdad es que ya ha tenido suficiente castigo", pensó.
 
    
 
   En cuanto a Sara, la policía estaba investigando su implicación en el caso. Cuando Eva pudo volver a hablar con el comisario Barber le dio toda la información de la que disponía: la confesión de Antonio, todos los archivos que permanecían en sus cuentas de correo y los datos que pudieron reconstruir del disco duro de su ordenador, que el incendio no había destruido. Parecía constatada la implicación de Sara con su colaboración necesaria en el asunto y lo que ahora ocupaba los esfuerzos policiales era saber si, además de las víctimas que habían salido a la luz, había habido otras chicas que hubieran pasado por lo mismo. La sola idea produjo en Eva un escalofrío. A su mente vino la imagen de Lara. Al respecto, el comisario le dijo que tenían constancia, por las conversaciones que encontraron en el ordenador, de que habían tenido contacto con Lara, suplantando la personalidad de Eva. Esa línea de investigación la tenían sin cerrar y, cuando tuvieran resultados concluyentes, la mantendrían informada. 
 
    
 
   La semana siguiente el comisario pidió a Eva, con la previa conformidad de su médico, que le acompañase a Almuñécar a aclarar ciertos asuntos que, para él, continuaban oscuros. Eva sintió un pánico inexplicable al volverse a imaginar en ese lugar, pero pensó que una forma de poder superar ese miedo era afrontarlo, así que accedió a volver allí. Por su parte, Barber dudaba si Eva había empujado a Adrián con premeditación o, por el contrario, todo había sido un accidente. Llevándola de nuevo a ese lugar de pesadilla pensaba que podría hundirse y confesar.
 
    
 
   Cuando llegaron allí, tras un interminable viaje en coche, Eva casi no podía mantenerse en pie. Estaba mareada y nerviosa. Sentía las piernas temblorosas y los brazos medio dormidos. El comisario le ayudó a salir del auto y entraron en la casa, que estaba precintada desde que encontraron los cuerpos. 
 
    
 
   -¿Hay más víctimas?-preguntó Eva, con la voz entrecortada. 
 
    
 
   -Enterradas aquí no, pero no significa que pueda haber más y que estén ocultas en otro sitio.
 
    
 
   La casa, con la luz del día, parecía un lugar distinto al que ella recordaba, menos tenebroso e inquietante. Barber entonces le pidió que volviera contar paso a paso todo lo que había ocurrido esa tarde. Eva volvió a revivir sus miedos, las personas con las que se cruzó en su huida, su llegada a la estación, su regreso a Madrid. Todo lo que antes ya había escuchado el comisario.
 
    
 
   -¿No intentaste tomarte la justicia por tu mano empujándole a las vías?-le increpó al final de su relato.
 
    
 
   -¡Ya le he dicho cientos de veces que fue un accidente! ¡Sólo quise separarlo de mí!-contestó sollozando.
 
    
 
   Media hora más tarde, salían de nuevo con destino a Granada donde pasarían la noche. Barber no había conseguido ninguna confesión por parte de Eva. No había variado su versión en nada. "Ya se aclarará en el juicio", pensó resignado.
 
    
 
   Unos días después, ya en Barcelona, el comisario pidió a Eva que se acercara a las dependencias policiales para hablar sobre Lara. Era primera hora de la mañana y, aunque había podido descansar durante la noche en su nuevo apartamento, las pocas pastillas que aún tenía que tomar por prescripción facultativa le hacían que se despertara algo aturdida, con zumbido de oídos y un regusto amargo en la boca. Aún no se había planteado buscar trabajo pero, tanto su médico como su familia ya le habían aconsejado que lo más adecuado era ir volviendo paulatinamente a su vida normal. La cuantía de la indemnización y el préstamo, a fondo perdido, de su padre no iban a durar siempre, por lo que tendría que pensar pronto sobre qué hacer con su vida.
 
    
 
   Los momentos vividos en el pasado, trataba de no recordarlos o, por lo menos, eso intentaba. Por eso, la llamada del comisario para ella era como volver a rememorar pasajes indeseables de su existencia, sentir de nuevo semejantes temores, ser presa de los mismos miedos y experimentar fugaces sentimientos de culpa. Esa culpabilidad principalmente le invadía cuando se imaginaba que, el hecho de haber entablado unas cuantas conversaciones con Lara, que parecían triviales, la hubieran llevado a ser también una víctima de Adrián y Antonio.
 
    
 
   A media tarde fue a ver al comisario, cerca de la Travessera de Gracia. Aunque su padre se ofreció a acompañarla, ella prefirió ir sola. El despacho era oscuro, pequeño y sin casi adornos, salvo alguna condecoración en una vieja librería. Tomó asiento, respiró hondo y se preparó para escuchar lo que Enric Barber tenía que decirle.
 
    
 
    
 
    
 
   Cuando Lara terminó de hablar por su cuenta de Messenger con quien creía que era Eva, tenía una extraña sensación que no sabía definir. Por una parte, al fin iba a poder hacer realidad sus fantasías, conociéndose en persona, pero, por otra, sentía cierto inexplicable temor. Había algo, no podía explicar qué, que le hacía estar intranquila, como si su intuición le dijera algo que era incapaz de captar con sus sentidos.
 
    
 
   Era extraño que, tras unas semanas de llamadas de teléfono diarias, donde cada vez iban adquiriendo más confianza en sus conversaciones, pasaron de nuevo a tener contacto exclusivamente por correo y por mensajes. Fue en el momento en el que decidieron que iban a verse en persona, dándose para ello un par de semanas de plazo, cuando Eva, repentinamente, le escribió un mensaje diciendo que, a partir de ese momento, no podrían volver a hablar por teléfono. La excusa para ese cambio era que su padre se iba a vivir con Eva un tiempo y no tenía intimidad para poder hablar con ella. "Pero, ¿no puedes llamarme desde la calle o desde el trabajo?", le preguntó, Lara, sorprendida. "Mejor que no. Ten paciencia. En dos semanas nos veremos", le contestó, con firmeza.
 
    
 
   Sin embargo, pese a sus miedos, se obligó a acudir el domingo convenido. Desde el sábado no había vuelto a tener ningún mensaje de Eva ni había recibido respuesta de los varios que ella le había enviado, pero estaba decidida a llegar hasta el final. Así que el domingo, muy temprano, cogió primero un autobús y luego un tren hasta Sevilla, como ya había hecho en otra ocasión.
 
    
 
   Habían quedado a eso de las dos de la tarde, en la propia estación. Lara había llegado con media hora de antelación. Estaba muy nerviosa y no paraba de mirar su teléfono móvil. Parecía que su amiga se estaba retrasando. Tampoco quería agobiarla. Posiblemente el tren había salido con retraso. Eva, o quien decía serlo, le había dicho que ese fin de semana iba a ir Granada a casa de unos amigos y que cogería un tren desde allí a Sevilla para conocerse. Miró en el panel de llegadas y vio que había un tren de origen en Granada que venía con retraso, con una hora estimada de llegada de las dos y media. Le mandó un mensaje a Eva pero tampoco obtuvo respuesta. Ese silencio empezaba a preocuparla y a sacarle de quicio.
 
    
 
   A las dos y media fue al vestíbulo donde llegaban los pasajeros de Granada. Cada vez que veía una chica pasar por allí, le daba un vuelco el corazón al pensar que podía ser Eva. Pero ninguna de ellas se parecía a la imagen que había visto de ella a través del Messenger. Cuando todos los viajeros se habían apeado y ninguno de ellos parecía corresponder con quien estaba buscando, decidió llamarle directamente por teléfono. Sin embargo, el móvil estaba apagado o fuera de cobertura. Tampoco pudo dejar mensajes porque no tenía activado el buzón de voz. Después de unas cuantas llamadas desesperadas ya eran más de las tres y media de la tarde. Sin noticias de Eva, enfadada, aunque con cierta sensación de alivio, cansada del poco dormir y sin comer nada desde el desayuno, cogió el primer tren de vuelta a su casa. Sobre las nueve de la noche ya había llegado a su casa. Durante el trayecto había esperado, si éxito, un mensaje, una llamada, alguna noticia de Eva. Pero esto no se había producido. Los días siguientes intentó volver a hablar con ella pero no pudo. Y, como un mal sueño, buscó que los días, las semanas y los meses le hicieran olvidar esa otra mala experiencia.
 
    
 
   Ya habían pasado más de dos meses cuando recibió la llamada de teléfono de la policía. Un tal comisario Barber quería hacerle algunas preguntas en relación a un caso de unos homicidios. Lara se asustó al oír esas palabras y pensó que tenían que haberse equivocado de persona. Ella no podía estar relacionada con un asunto así. Sin embargo, cuando empezó a escuchar el nombre de Eva Queralt y cómo habían suplantado su personalidad para ponerse en contacto con ella, empezó a atar cabos. Además, Sara, tras salir del hospital, había confesado todo. Sus llamadas de teléfono habían quedado registradas y así habían podido dar con ella.
 
    
 
   Por consiguiente, parecía que no había habido más víctimas que las ya sabidas. Adrián y Antonio pensaban matar a Eva y, una vez que hubieran acabado con ella, ese mismo fin de semana, Antonio iría a buscar a Lara a Sevilla para hacerle lo mismo. La huída de Eva había precipitado las cosas y Antonio había olvidado que el domingo también tenía una cita con Lara. Eva era la víctima más deseable y, por tanto, su prioridad. 
 
    
 
    
 
   "No sabe de la que se ha librado", fueron las palabras de despedida del señor Barber a Lara. "Necesitaremos tomarle declaración y, posiblemente, tenga que testificar en el juicio que se celebre", añadió. Eso era demasiado para Lara. "¡Qué vergüenza! Se enterará todo el mundo...¿Cómo se lo contaré a mis padres?", pensaba angustiada.
 
   


 
   
  
 




 
   *******
 
   (XIV)
 
    
 
   En pocos años, la vida de Eva había cambiado totalmente. Durante el juicio, ella salió libre de cargos, al considerarse la muerte de Antonio como accidental. Se dictaminó la imposibilidad de que una mujer tan frágil como ella hubiera podido empujar intencionadamente a un hombre corpulento, que le doblaba en kilos y estatura. Además de la pena impuesta a Adrián, que había mejorado algo de sus graves dolencias, pudo ver cómo condenaban a Sara, circunstancia que fue muy dolorosa para ella. Siempre pensó que era una de sus pocas amigas de verdad. Pero, definitivamente, se había equivocado con ella. Durante el proceso, Sara defendió su inocencia argumentando que, para ella, sólo había sido un juego y que realmente lo único que buscaba era satisfacer las fantasías de su pareja, nada más. Nunca pensó que pudiera llevar a cabo las ideas macabras que alguna vez le había contado. Creía que bromeaba. Y ella no quería perderlo ni contradecirle. Sólo eso. Pero su testimonio no fue suficiente para concluir que fuera ajena a todo. Era muy difícil poder demostrar que las cosas que hizo fue sin la misma intención que Adrián y Antonio. Sin embargo la pena de varios años de cárcel que recayó en Sara no sirvió para aliviar a Eva y poder compensarla por lo pasado. Al contrario, sintió una enorme conmiseración por ella. Como si Sara hubiera sido otra víctima más en las redes de la maldad humana.
 
    
 
   También pudo ver testificando a Lara, avergonzada de tener que explicar sus intimidades en público. Para Eva fue un alivio verla en persona, por primera vez, y, lo más importante, sana y salva. No intercambió con ella ni una sola palabra pero, simplemente observando lo mal que lo estaba pasando y lo dura y complicada que se le estaba haciendo esa situación, Eva estuvo segura de que Lara jamás volvería a involucrarse en ninguna historia parecida.
 
    
 
   Al poco tiempo de finalizar el juicio, Eva recibió la llamaba de Lucas, el hermano de Sara. Apenas le conocía. Quizá lo vio en alguna ocasión en la que ella había ido a su casa de visita y le había visto fugazmente, pero nada más. Lucas solamente quería pedirle perdón, en nombre de la familia, por todo el daño que su hermana pudiera haberle hecho. Eva se emocionó, por primera vez desde hacía muchos meses. "Ella es una buena chica. Sólo ha tenido la mala suerte de conocer y querer a alguien equivocado", sentenció, nervioso y triste.
 
    
 
    
 
   En 2012, Eva se marchó a vivir a Valencia para empezar de cero. Allí su amiga Susana le ayudó en los primeros momentos hasta que encontró trabajo en una famosa inmobiliaria de la región, como secretaria y ayudante comercial, y pudo alquilarse un pequeño apartamento en un pueblecito de la provincia, a orillas del mar. Pese a la crisis económica, consiguió no sólo mantener su trabajo sino que, sorprendentemente, pudo ir mejorando sus condiciones laborales. Al poco de llegar a Valencia, se matriculó en el grado de Administración y Dirección de Empresas, lo que le sirvió para mejorar en el desempeño de su trabajo y así ir incrementando sus responsabilidades en la empresa.
 
    
 
   Al poco tiempo conoció a Luis, el hermano de Susana y se enamoraron. Él era como un regalo de la providencia, un hombre perfecto para ella. Cuando era niña y pintaba en su cuaderno príncipes de cuento o héroes de novela, era como si todos tuvieran su rostro y se hubiera limitado a predecir con esos trazos todos y cada uno de los rasgos de él. O por lo menos le agradaba imaginar eso. Le gustaba pensar que hay un destino y un porqué que gobierna las cosas y que todo pasa por algo; para hacernos más fuertes, para apreciar la luz tras una época de oscuridad, para aprender en la vida y evolucionar y crecer. Sin duda era una reflexión más hermosa que el pensar que las cosas ocurrían sólo por las veleidades de un destino caprichoso, voluble e irracional. 
 
    
 
   Durante la semana vivían en un piso espacioso que Luis tenía en la Carrer de Colon, en una zona muy céntrica de la ciudad. Así Eva podía ir dando un paseo a la oficina todas las mañanas, aunque a veces iba en autobús cuando llovía o hacía mal tiempo. A Eva no dejaba de sorprenderle las gentes que se encontraba por la ciudad, prácticamente todas sumergidas en la tiranía de sus Smartphones, aislados de cuánto les rodeaba, en los medios de transporte, en los bares, en los cafés, hasta andando por las calles. En esos momentos, Eva agradecía ser un bicho raro en ese mundo y utilizar el teléfono móvil solamente para hablar por teléfono y, a veces, ver su correo. Pero se negaba a usar Whatsapp, Facebook u otras redes sociales. Luis, bromeando, le decía que ella no podía ser imparcial porque había tenido una mala experiencia con las redes, pero ella no estaba de acuerdo. Sinceramente no podía entender la razón de que la gente se perdiera poder conocer a las personas que estaban a su alrededor y vivir la vida con mayúsculas, mientras estaban hipnotizadas consultando los perfiles de amigos y desconocidos, recibiendo y mandando mensajes compulsivamente y viviendo esa realidad paralela. "Además, es como vivir de cara a los demás. ¿No te das cuenta? ¿No ves cuando vamos al teatro o a restaurantes? La gente, en vez de disfrutar el momento se dedica a hacer fotos y colgarlas en su perfil para que todo el mundo se entere de lo que hace y los envidie. Qué afán de notoriedad. Me parece muy superficial", le decía. Luis, con una sonrisa irónica, ya que a veces él mismo también hacía exactamente eso que Eva juzgaba tan severamente, le replicaba: "Cariño eres una exagerada. Es que no todos podemos ser tan profundos y especiales como tú", y con una sonrisa y un beso callaba todo asomo de rigidez y seriedad de ella.
 
    
 
   Los fines de semana, por el contrario, se iban a la casa de Eva en el pueblecito costero. Al principio de venir de Barcelona, algunos fines de semana iba a casa de su padre, primero sola y luego, cuando conoció a Luis, también con él. Sin embargo, pese a que realmente el tiempo de enfermedad y convalecencia posterior había producido el milagro de la reconciliación, a ella su ciudad le traía demasiados recuerdos, no todos buenos. A veces su padre, solo o con Amparo, su mujer, iban a visitarla a Valencia, ya que ambos estaban jubilados y disponían de más tiempo. Y así, Eva dejó de ir a Barcelona, su bella e irrepetible ciudad. Quizá más adelante, cuando las heridas cicatrizasen por completo y ninguna sombra del pasado pudiera nublar su vista, podría de nuevo volver a sus orígenes. Todavía era pronto, demasiado pronto para que ella se convirtiera definitivamente en una nueva mujer, en una nueva persona capaz de mirar hacia atrás sin tristeza, aprender de lo vivido y sólo mirar hacia adelante. Estaba en el buen camino, sin duda. Era consciente de eso. Pero todavía quedaba mucho camino por recorrer.
 
    
 
   Cuando, al poco tiempo, falleció Amparo, Eva realmente se entristeció. Pensaba que se portó, al final, bien con ella. Quizá en su niñez sentía celos por el cariño de su padre y eso había desvirtuado la realidad. Todos estos pensamientos por lo menos le hacían sentirse mejor, como si dejar de odiarla fuera un paso previo para poder llegar, ella misma, a ser feliz. Aunque no fuera verdad, ese engaño le hacía sentirse serena y en paz. Incluso, también pensó en que su padre podría necesitarla y, a diferencia de como ella se sintió en su niñez, tuvo la generosidad de ofrecerle la posibilidad de irse a vivir con ellos. Aunque su gesto fue muy valorado, quizá porque su padre se dio cuenta de que su hija sí que había estado a la altura de las circunstancias y él, en el pasado lejano, quizá no lo estuvo, tuvo la sensatez necesaria para declinar el ofrecimiento: "Sois una pareja que está aún consolidándose y yo no quiero ser una molestia. Tenéis que vivir solos y conoceros bien", le contestó. Pese a todo, se compró una casa en el mismo pueblo costero, donde vive todo el año. Algunos fines de semana, va a comer con Eva y Luis, a veces a su casa, otras a un restaurante cercano, o queda con Eva para dar largos paseos en silencio por la playa a recoger conchas blanquecinas que la marea deposita en la orilla. Se comportan como dos amigos, en vez de como padre e hija. No necesitan hablarse para sentirse cómodos.
 
    
 
   En ese día concreto de mediados de enero de 2014, un domingo cualquiera, asomada al ventanal de su apartamento en la playa, con vistas al mar azulino y alegre del mediterráneo, un mar lleno de vida y esperanza, como ahora estaba su corazón, con el sol templado inundando su cara y su cuerpo, abrigado de los tímidos fríos del invierno en la costa, Eva se sintió inmensamente dichosa. A su lado, Luis leía un best-seller de un escritor de moda, mientras ella estaba terminando "La peste", de Camus y a ratos ojeaba las noticias locales de un periódico de la región. En una de las noticias se comentaba que habían detenido a dos vecinos de un pueblo cercano por usar mallas invisibles para capturar pájaros, al considerarlo como un medio no selectivo de caza. Y esa imagen le hizo reflexionar respecto a su pasado, en el que ella también había sido víctima de una red indiscriminada y que, por ventura, había salido ilesa y había podido contarlo; se le había permitido estar allí, viviendo ese momento de humilde deleite. No necesitaba más. Su felicidad era plena en ese instante de serenidad y existencia sencilla. Quizá ella misma había tejido durante todos esos años pasados unas redes invisibles que habían oprimido su alma y su corazón y que le habían imposibilitado ser feliz durante mucho tiempo. Redes de sentimientos de vacío, de soledad, de tristeza, de falta de autoestima que le habían hecho buscar en lugares equivocados lo que sólo estaba en ella misma. "No se puede buscar a nadie para que llene tus vacíos ni querer a alguien porque lo necesites", reflexionó. Era una enseñanza dura pero Eva tenía todo el tiempo del mundo para aprenderla.
 
    
 
   A veces, su vida en todo ese tiempo había transitado por un paraje muy lejano de los dominios de las fantasías bellas que siempre había anhelado, pero, al fin y al cabo, era vida y eso era mucho mejor que no tener nada. Eva no se rendiría jamás; había conseguido cambiar su destino y los días por venir eran un canto a la esperanza, a rehacerse de cada herida, de cada tropiezo, para hacerse más fuerte y luchar por buscar su camino. En ese momento, en ese instante atrapado en un suspiro, era feliz, completamente feliz y tenía que aprovecharlo, porque era un momento único. Pero, si era dichosa ahora, ya todo había merecido la pena: la angustia, la soledad, el sufrimiento del pasado. Todo había servido para poder valorar y ser consciente de lo que tenía ahora.
 
    
 
   De pronto escuchó un pequeño zumbido que provenía de su móvil. Aunque no lo tenía a su lado, sí que estaba a una distancia suficiente como para poder escuchar cualquier llamada o mensaje. Se acercó a él y escudriñó su pantalla. Se trataba de un correo electrónico de un remitente desconocido. El mensaje estaba vacío. Sólo aparecía como asunto una frase que le hizo estremecerse: "Yo no te dejaría sola nunca". Eva comenzó a temblar levemente y se acercó a Luis: "¿cariño, me has enviado un mensaje?", le preguntó. Ante la negativa de su marido, volvió a sentarse en la terraza a contemplar el mar. Respiró hondo y trató de tranquilizarse. "Sólo ha sido casualidad, nada más. Todavía tengo demasiadas heridas abiertas. Eso es todo", se dijo. Sin embargo, ella sabía que esto podría ser el comienzo de una nueva pesadilla: Adrián seguía vivo y nunca la dejaría en paz.
 
    
 
   Las lágrimas apenas le permitieron fijarse en el último párrafo del libro que tenía entre las manos, en el que rezaba: ...el bacilo de la peste no muere ni desaparece jamás, que puede permanecer durante decenios dormido en los muebles, en la ropa, que espera pacientemente en las alcobas, en las bodegas, en las maletas, los pañuelos y los papeles, y que puede llegar un día en que la peste, para desgracia y enseñanza de los hombres, despierte a sus ratas y las mande a morir en una ciudad dichosa.
 
    
 
   Eva estaba dispuesta a burlar las angustias y las pestes, por lo menos, a dejarlas adormecidas, y aprovechar el regalo de los dioses de la felicidad que vivía en ese momento. Sintiéndola y regodeándose en ella pese a que sabía que no sería eterna. Pero eso para Eva, después de todo lo vivido, era más que suficiente.
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